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2º de la serie FELINOS



Nota de eLLLoras.Traducciones





Este archivo contiene material de carácter sexual sólo pensado para aquellos lectores entrados en años o que hayan superado los síntomas de la pubertad. No dejar al alcance de los hijos, para que no sepan que leen sus mamis…

Este documento puede crear adición, sudoración, taquicardias, ligeras lipotimias y sobre todo ganas de sobeteo con la pareja. Pero a disfrutar que sólo son dos días.




Prólogo



Junio

Sandy Hook, Kentucky



- ¿Roni, caray, en qué tipo de problema estás metida esta vez? -Roni Andrews trató de suprimir una abierta sonrisa cuando escuchó la voz de Taber haciendo eco a través del corredor de las celdas de la cárcel del condado. Se recostó en la incómoda litera, fingiendo indiferencia. De ninguna manera, le daría la oportunidad de ver cuanto la podía intimidar. Y vaya que él podía intimidarla.

Bueno con 1’80 de altura, su cuerpo era una masa de poderosos músculos, su expresión a menudo salvaje, remota. Él podía lograr que su corazón latiera fuertemente con una combinación de miedo y excitación. El miedo era algo que podía manejar. Era la excitación con lo que a menudo tenía más problemas. La primera vez que la sintió había sido justo después de haber alcanzado los dieciséis años. Se había intensificado varios meses después de su cumpleaños número 22. Había noches en las que ella se quemaba por él, y eso la aterrorizaba.

Dio la bienvenida a la sensación de la piedra fresca en su espalda, aliviando un poco el calor asfixiante que la rodeaba. El calor que sentía dentro de ella, era más ardiente todavía. El acondicionador de aire había estado averiado toda la noche y las celdas eran sofocantes. Gracias al viejo Mort, el carcelero, que había abierto las ventanas, con lo cual ella había dejado de sufrir.

Las fuertes pisadas de las botas de Taber en el piso de piedra la causaron un sobresalto. Sólo caminaba de esa manera cuando estaba enfadado. Cuidadosamente compuso una expresión de diversión aburrida en su cara. No haría nada para dejarle saber, que ella se asustaba de muerte cuándo él se enfadaba.

No, Taber no la lastimaría. Instintivamente sabía que él nunca le pondría la mano encima. Pero había algo en él cuando se enfurecía. Algo primitivo, predador. No era un hombre al que ella se arriesgara a hacerle enojar demasiadas veces. Desafortunadamente, los problemas parecían encontrarla y frecuentemente, Taber parecía rescatarla de una u otra manera. Ella estaba aterrorizada de que un día él se cansara de ser su caballero de brillante armadura y se desentendiera completamente de ella.

En unos segundos él estuvo de pie en la puerta de la celda, sus manos apoyadas en sus delgadas caderas, el ceño fruncido grabado sobre su orgulloso rostro, que hacía oscurecer el sol. Demonios, él le hacia querer rozarse contra él, como un gato. Era alto y musculoso, con hombros anchos, su pecho poderoso seguido de un abdomen plano, que hacía que anhelara tocarlo.

Largas y poderosas piernas recubiertas con una cómoda mezclilla y no había manera en la que ella dejase de contemplar la protuberancia entre sus muslos que parecía demasiado buena para ser cierta. Precipitadamente ella sacudió con fuerza su mirada de regreso a su cara.

Sus ojos estaban fijos en ella ahora, el brillante verde jade ardiendo con furia. Ella tragó saliva. De ninguna manera estaba complacido con ella esta mañana.

- No hice nada. -Ella se recobró rápidamente, permitiendo que toda la excitación que sentía le sirviera de combustible para su cólera.- Estaba solo de pie allí, Taber. Palabra. Ese sheriff ha perdido el juicio.

Ella luchó por ocultar su diversión. Por supuesto, él sabía que mentía. Siempre sabía cuándo mentía.

- Debería dejar que te pudrieras aquí. -Ella adoraba ese gruñido en su voz cuando estaba enfadado. Su voz decrecía y vibraba casi… como un gato. Amaba a los gatos.

Roni puso los ojos en blanco, aunque los músculos de su estómago se estremecieron en reacción. Literalmente podía sentir sus pechos hinchándose, sus pezones enhiestos ante su voz, y ella supo que él no se había perdido su reacción.

Instantáneamente su expresión se apagó. Sin cólera, sin ira. Como un maldito robot. Toda la expresión en su rostro parecía que se cerraba herméticamente, fríamente, causando que ella temblara en reacción. Lo odiaba cuando hacía eso, odiaba cuando se escondía ante cualquier respuesta de su cuerpo.

- ¿Me vas a sacar de aquí o qué? -Ladró, dolida por su reacción.- Se está horriblemente caliente aquí, Taber, y cada vez aumenta más la temperatura. -En más de una forma.

Él suspiró luego sacudió la cabeza, como si el problema no fuera más de lo que él había esperado de ella tan temprano por la mañana. Al menos su mirada no era aquella mirada tan indiferente que ella odiaba.

- Debería azotar tu trasero. -Él se hizo a un lado cuando el carcelero, bien entrado en sus cincuenta y tantos años, sonreía abiertamente, y abría la puerta de la celda.

Roni no luchó contra el temblor que sintió sobre su cuerpo ante el oscuro sonido de su voz. Él la podría zurrar cualquier día pensó. Mientras él la tocara. ¿Tal vez él la besaría y la zurraría más tarde? Sus pensamientos hicieron que suprimiera una sonrisa así como también su trémula respuesta.

- Dame una zurra, papi -Dijo arrastrando las palabras, mientras se levantaba del catre y pasaba por la puerta.

Él bufó disgustado.

- Tu padre obviamente descuidó la disciplina contigo o si no tú no llegarías tan lejos.

Roni caminó a toda prisa tras él, y llegó hasta donde el sherriff había dejado su mochila en el viejo escritorio de Mort la noche anterior. Ella se obligó a seguir a Taber, y se agachó a recogerla, sintiendo la mirada de Taber en su trasero como una caricia.

Se levantó, acomodó la correa sobre su brazo y se volvió hacia él con una brillante sonrisa.

- Estoy lista siempre que tú lo estés. ¿Crees que Sherra me dejaría quedar con ella por algún tiempo? Esa vieja casa se está volviendo aburrida este verano.

Para ser honesta, se estaba poniendo terrorífica. No sabía quién le estaba jugando pequeñas bromas últimamente, pero iba a enterarse. Ella estaría un día o dos sin saberlo, como la noche anterior, pero eventualmente daría con los culpables.

La mirada dura que él le dirigió le aseguró que no se le había escapado su pequeña mentira. Sabía condenadamente bien, que ella no pediría quedarse con su hermana a menos que estuviese muerta de miedo. Consideró pedirle que la dejara quedarse en su casa. Pero sabía de su debilidad por él y estaba aterrorizada de implorarle que la tocara. La intimidad y el aislamiento de la quietud de su casa sólo destrozarían el control por el que ella trabajaba tan duro, sin embargo. Ella no quería mendigar su toque. No quería arriesgarse a la angustia de que él la rechazara.

Esta reacción hacia él se escapaba de su control, admitió ante sí misma. Le echaba la culpa a su falta de habilidades sociales, o a su miedo a tener citas con el paso de los años. Ella no sabía cuándo realmente un tipo quería salir a divertirse con ella o cuando trataba de encontrar una forma para vengarse de su padre. Desafortunadamente, ella pagó a menudo los innumerables delitos insignificantes y criminales, que su padre, Reginald había cometido a menudo.

- Sherra está de viaje esta semana. -Agarró su brazo firmemente cuando ella hizo ademán de adelantarse a él otra vez.- De todas formas, ¿cuánto tiempo ha pasado desde que comiste por última vez?

Sabía que había perdido peso el mes pasado. El miedo y la preocupación tenían una manera de afectar su apetito en el mejor de los casos.

- ¿Por qué?, ayer, creo. -Ella trató de argüir con astucia esa mentira, sin embargo por el apretón de sus dedos en su brazo, tuvo la sensación de que había fallado- Vamos Taber. Tú me sacaste bajo fianza como un buen niño, ahora solamente iré a casa y esperaré algunos días hasta que te recuperes. ¿Todavía tengo empleo? -Ella giró la mirada hacia atrás, hacía él, cuando la golpeó el pensamiento. Necesitaba ese trabajo.

- Deberías regresar a la escuela, en lugar de trabajar en un grasiento garaje, -Graznó, mientras la conducía al exterior hacia su camioneta.- ¿Cuándo regresa tu padre?

- Infiernos si lo sé. -Suspiró, refrenando su arrepentimiento al pensar en el colegio. No era que no hubiese querido ir, demonios. Pero necesitaba comer, también. Las dos cosas no se llevaban bien. - Se largó la semana pasada. Dejó una nota diciendo que llamaría. No le he visto desde entonces.

No es que a ella realmente le importase el no verle pronto. Aún cuando él estaba en casa, estaba sola. A menos que él necesitase dinero y ella no tuviera para darle. Entonces las cosas realmente se ponían interesantes.

Él tiró con fuerza de la puerta del camión para abrirla sin soltar su brazo. Ella le contempló, tragando con fuerza ante la mirada de sus ojos. Estaban más oscuros de lo normal, brillando intensamente con alguna emoción que hizo que le recorriera una ola de calor a través de su cuerpo, hizo a sus muslos hormiguear, y contraerse a su vagina. Por una vez, la estaba mirando como algo más que a una chiquilla molesta.

- ¿Qué sucedió anoche? -Uh oh. Él usaba ese tono que no toleraba negativas. El que hacía que su corazón apresurará la marcha en su pecho y a su sangre bombear duro y pesado en sus venas.

Ella se encogió de hombros descuidadamente.- Algunos niños haciendo travesuras, probablemente. Tú sabes cómo son.

Él guardó silencio por unos largos momentos.

- ¿Qué ha pasado? -Otra vez su voz se escuchó como trueno. Ella tembló ante eso.

- Alguien trató de forzar la entrada a la casa, ¿vale? -Trató de zafarse de su agarre pero fue imposible librarse de él.- Los perseguí hasta la carretera principal antes de poder disparar. Luego disparé. Desafortunadamente, el viejo Reverendo Gregory se atravesó, salía o entraba, o yo disparaba al coche equivocado. Todavía no sé cómo se escaparon de mí.

Ella no había estado disparando a matar. Sólo intentaba asustarlos un poco. Afortunadamente el Reverendo parecía tener sentido del humor y sólo exigió una noche en prisión para enseñarle una lección. No era su primera noche allí. Dudaba que fuera la última.

- ¿Les disparaste? -Demonios. Él estaba realmente disgustado ahora.- ¿Por qué no me lo contaste a mí, Roni? ¿Qué diablos estabas haciendo con una pistola? -Su voz había decrecido en vez de aumentar. Esa no era nunca una buena señal.

- Sé usarla. -Ella se contorsionó ante su agarre, pero fue más que consciente del hecho de que él le había dejado desasirse únicamente porque el lo permitió, no ella.- Demonios, Taber, ya estoy cansada de esos bastardos tratando de atormentarme. Cada vez que Reginald se va, tiran la misma mierda sobre mí.

La aterrorizaban. Taber no estaba al tanto de las llamadas telefónicas. Ella nunca podría revelarle las notas breves, horripilantemente descriptivas tampoco. Palideció sólo de pensar en ellas. Eran gráficas, explícitas y aterradoras.

- Sube a la camioneta. -Ella nunca le había escuchado ese tono antes. El peligro resonaba alrededor de ella y el temblor que le sobrevino, no tuvo nada que ver con la excitación y sí mucho con el temor.

Ella hizo lo que le ordenó, aunque le vigiló atentamente. La puerta golpeó ruidosamente detrás de ella y Taber se dirigió con paso majestuoso alrededor de la camioneta, no dijo otra palabra hasta que estuvo dentro del vehículo en el lado del conductor.

- ¿Qué hizo él esta vez? -Ella asumió que él se refería a su padre.

Ella se encogió de hombros cuidadosamente.

- No lo sé. Llegó tarde la semana pasada, puso algunas ropas en una mochila, me dijo que me quedara con unos amigos y salió.

- ¿Y tú estás todavía en la casa, por qué? -Dijo gruñendo. Hombre, era un animal cuando se enfadaba, pensó inquietamente. Esa voz profunda la volvía loca, sin embargo.

- ¿Y en dónde voy a quedarme? -Su risa fue de auto burla. No era como si ella tuviera un montón de elecciones.- Telefoneé a Sherra, pero no me contestó. Te telefoneé una vez o dos, pero no estabas por ahí tampoco. Sólo quedábamos el arma de fuego y yo. El arma siempre está allí.

A ella no le gustó la mirada que él le dirigió. Furiosa y… hambrienta. La miró como si estuviese buscando comida y la considerara una presa fácil de repente. Agitó su cabeza, el asombro brillando en sus ojos.

- Debes de estar loca, -Dijo finalmente suspirando- Ciertamente, demente. ¿Buen Dios, Roni, por qué no dejaste un mensaje?

- ¿Cuántos quieres que deje? -Gritó volviéndose hacia él. Ella no había dormido en una semana; estaba hambrienta y enferma de miedo.- Llamé durante tres días, Taber, y dejé los mensajes. ¿Por qué no compruebas la maldita máquina? Mejor aún, ve a gruñirles a las malditas personas que no han arreglado la recepción del teléfono móvil en este condado aún. Incluso tu móvil no respondía y para entonces estaba cansada de implorar tu ayuda. -Como eso no era inusual en la pequeña y montañosa área en la que ellos vivían, él se calmó, sus manos apretando el volante.

- No hubo ningún mensaje. -Peligroso, retumbante él sólo se estaba poniendo más furioso a cada momento.

- Entonces uno de tus hermanos los borró -Le dijo, enojada.- Dejé los mensajes, Taber. Me sorprendió cuando llegaste esta mañana. Cuando el sheriff dijo que él tuvo que dejarte un mensaje…

- No hubo mensaje. -Su voz aminoró aún más.- El sheriff me buscó en el garaje esta mañana.

Ella bufó.

- Entonces ahí lo tienes. ¿Te dijo él que te dejó un mensaje anoche?

- No. Pero le preguntaré acerca de eso. -Por el tono de su voz, se dio cuenta de que él buscaría respuestas, también.

Su mirada, parpadeó cuando él clavó los ojos en ella fijamente. Sus ojos eran oscuros e intensos. La mirada la recordó que era mujer, y le hizo ansiar cosas que a menudo la ruborizaban cuando pensaba en ellas. Él raramente la miraba de esa manera. Que lo hiciera ahora la descolocó completamente.

- Puedes quedarte en mi oficina, sobre el garaje. -Él encendió el motor alejándose de la cárcel mientras hablaba.- Hay una buena cama y una pequeña cocina allá arriba. Nadie te molestará.

Pero ella no quería estar sola. Estaba aburrida de eso.- Mira, sólo llévame de regreso a mi casa. Estoy segura de que Reginald estará pronto de regreso.

Él bufó ante eso.

- No tengo tiempo de sacarte bajo fianza de la cárcel cada mañana, Roni. Iremos por tus cosas y te llevaré al garaje. Regresarás a la escuela este otoño…

- No tengo dinero aún…

- Yo puedo pagarlo. -Gruñó, su mirada fija desviándose hacia ella, su furia casi tangible ahora.- Cierra la boca y escúchame para variar antes de que ese padre loco que tienes, te mate.

El tono de su voz aumentaba con cada palabra. Roni le miró cautelosamente. Ella nunca le había escuchado alzar la voz.

- No necesito tu caridad. -Dijo cruzando los brazos sobre sus pechos, quedándose con la mirada fija en el parabrisas, su pecho pesado con la cólera y dolor.- Soy una mujer adulta, Taber. Todo lo que necesito es el maldito trabajo.

- Estás a punto de obtener algo que vas lamentar y sin duda alguna no necesitas eso ahora mismo. -Su cabeza se movió para todos lados, cuando el camión se sacudió con fuerza al hacer un alto detrás del garaje.

Él estaba perdiendo la paciencia; lo podía sentir. Como la electricidad, la tensión entre ellos comenzaba a crujir, apretándose sobre ella, casi bloqueando su respiración.

Era todavía temprano por la mañana, horas antes de que el garaje abriera. La parte de atrás estaba desierta, oculta por una cerca alta, dejándolos resguardados, ocultos. La intimidad de eso la golpeó como una tonelada de ladrillos. De pronto estuvo repentinamente jadeante, dolorida, y demasiado consciente del hombre que estaba a su lado.

La estaba mirando con esa expresión que nunca fallaba en excitarla. Y estaba excitada. Roni era virgen, pero no era estúpida.

- ¿Lo lamentaré? -Las palabras pasaron por sus labios antes de que ella las pudiera detener.

Un sonrojo quemó su cara cuando lo vio de reojo, moviendo la cabeza, sintiéndose inmadura y estúpida, ahora que sabía que tenía la razón.

- Olvídalo. -Ella negó con la cabeza fijando la mirada en el patio desierto.-Seguramente no me refería a eso.

Pero sí lo había hecho. Era lo suficientemente honesta consigo misma para saberlo.

- Roni. -Su voz fue más suave ahora, resonando con un poder, una emoción ardiente que hizo que su corazón triplicara la velocidad.

- Mira, no necesito ningún dulce discurso. -Dijo ella, luchando por esconder su humillación. ¿Dios, cuándo aprendería a callarse la boca?- ¿Por qué no me llevas a casa y nos olvidamos de que alguna vez dije una palabra?

- ¿Piensas que nada me gustaría más que tenerte en mi cama? ¿Darte lo que sé que ambos queremos?

Ella se calmó. Gimió. Oh… Dios, ese pequeño sonido patético no vino de su garganta. Ella volvió a mirarle, sintiendo la desesperación que peleaba dentro de ella fluyendo hacia la superficie.

Estaba allí en su cara. Duras líneas de arrepentimiento, el hambre que sólo vislumbraba ocasionalmente en sus ojos.

- Pero tu no… -murmuró, su corazón rompiéndose- ¿lo harás?

- Mírate. -Dijo quedamente, aunque su voz era ruda- Tan inocente y dulce y no tienes ni idea del animal que tratas de soltar aquí.

- Tú no me lastimarías. -Ella supo eso. Supo que si ella se entregaba a él, entonces él podría romper su corazón, pero nunca la lastimaría físicamente.

- No puedes estar segura de eso, Roni. -Él levantó su mano del volante, extendiendo la mano para tocar su mejilla.

El calor de las puntas de sus dedos llenas de callos, el toque de su pulgar en sus labios hizo que dejara escapar un sollozo de necesidad de su garganta. Ella tenía que tocarle, saborearle. Su lengua se asomó a hurtadillas, golpeando sobre su carne cuando ambos gimieron. Los sonidos se escuchaban ardientes, hambrientos, llenando el interior de vehículo con una tensión que se ajustó a cada célula de su cuerpo.

- Tú haces que me duela. -Ella no podría detener las palabras o la necesidad.- Algunas veces no puedo aguantarlo, Taber. Te necesito tanto. Te amo.

Habían sido amigos durante años. Su cabaña no estaba muy distante de la de ella y él había sido una presencia constante en su vida. Tanto era así, que ella se preguntaba si podría sobrevivir sin él.

Él tragó fuertemente.

- No sabes lo que estás diciendo.

- Te he amado desde que tenía once años de edad, Taber. Desde que tú me cargaste fuera de la maldita montaña y me llevaste de regreso a la casa de tu madre. ¿No sabes que me posees? -Odiaba esa idea. Odiaba cuánto le necesitaba, cuánto le ansiaba.- ¿Soy tan terrible, Taber, que incluso tú no me quieres? -¿Tenían razón los mojigatos que la juzgaban por las acciones de Reginald? ¿Estaba ella en cierta forma manchada? ¿Era indigna de su amor? La idea le perforaba el alma.

Los ojos de Taber llamearon con hambre, como si sus palabras hubieran dejado suelto algo dentro de él que ya no podía contener. La esperanza se despertó dentro de ella. Una excitación ardiente se desplazó, en las profundidades ya húmedas de sus partes íntimas.

- ¿No te quiero? -Dijo casi gruñendo.- Demonios, Roni, te sentirías aterrorizada si tuvieses idea de lo qué yo quiero de ti.

No había ninguna cosa que él pudiera querer de ella, y que ella no quisiera darle.

- Entonces es tuyo. -Murmuró ella con su pulgar acariciando a través de su mandíbula, acercándose lentamente a sus labios.- Cualquier cosa, Taber. Moriría por ti.

- Eres todavía una niña. -Gimió él, su pulgar presionado en contra de sus labios hasta que ella lo envolvió en el calor de su boca.- Dios, Ron… -Ella le mordió, sujetándole allí con su lengua acariciando su aspereza.

Roni siempre había odiado su falta de control, la necesidad hambrienta que a menudo la empujaba a que la lastimaran, a revelar sus emociones en la forma que permitiera a cualquiera lastimarla. Estaba hambrienta, muerta de hambre por Taber de una manera en la que ella nunca estuvo por ningún otro. Ella le necesitaba ahora, como necesitaba el aire para respirar.

- Déjate ir. -Murmuró Taber mientras su otra mano la acercaba más a él- Veamos si puedo llenar tu boca de algo muchísimo más agradable.

Antes de que ella supiese qué ocurría, él la había inmovilizado en el asiento, levantándose sobre ella mientras movía el resorte bajo el asiento para echarlo hacia atrás y permitirle más espacio. Roni gimió, quedándose con la mirada fija en él, mirándolo con aturdida incredulidad cuando él se movió entre sus muslos, el calor duro, caliente de su miembro cubierto con el tejido de sus vaqueros acoplándose entre sus muslos perfectamente.

- Taber… -Su vientre se convulsionó entonces. Sintió casi lo mismo que un puñetazo en su estómago que le hizo perder la respiración, dejándola jadeante.

- Siénteme, Roni -le ordenó roncamente, moviéndose contra ella, sus ojos ensombreciéndose más cuando sintió la humedad resbalándose entre sus muslos. ¿Sentirlo? ¿Cómo podría ella sentir cualquier otra cosa que no fuera él?

Fue demasiado intenso. Un grito entrecortado escapó de su garganta mientras se arqueaba contra él, sintiendo sus pechos latir y la hinchazón de su clítoris. Sus manos agarraron sus brazos como él se colocó encima de ella, su expresión convertida en una mueca de disgusto, mientras la miraba.

- Te apuesto a que estarás tan apretada que no duraré ni unos minutos dentro de ti. -Su voz estaba rechinando, despertando sus sentidos en formas que ella nunca había imaginado.

- Compruébalo. -Ella apenas podía respirar, y mucho menos hablar, pero forzó las palabras fuera de sus labios, necesitándole ahora con un hambre devastadora que ella no podía disipar.

Un toque. Eso fue todo lo que había necesitado. Sólo un toque de él para destruir cualquier autocontrol que ella tenía, o podría haber tenido.

Sus manos fueron a su cintura, tirando de su camisa, sacándola con fuerza de sus jeans, desesperada por tocarle, por saborearle. Quería pasar sus dedos por su pecho, probar los duros músculos cincelados de su abdomen, aflojarle sus jeans y ver si su pene era tan grueso y duro como se sentía.

- Adentro. -Él bajó su cabeza hacia su cuello, arrastrando sus labios por él, su respiración caliente y pesada contra su carne.- Me niego a follarte en el maldito asiento como un adolescente.

- Necesito tocarte. -Sus manos ondearon contra su piel, sus dedos se deslizaron en su calor, sus sentidos sobrecargados con la percepción sedosa, la impresión de pequeños y suaves vellos cubriendo lo qué ella había pensado era un pecho lampiño.

Él se sacudió con fuerza contra ella, un gruñido primitivo puro saliendo de su garganta mientras sus manos se dirigían hasta su abdomen, luego hacia la pretina de sus jeans. Sus dedos se dirigieron a la hebilla ancha del cinturón, su mirada presa en la de ella mientras deslizaba el cuero de su cinturón a través de la hebilla de metal.

- No. No me gusta esto. -Su mano cubrió la suya, aunque sus caderas empujaban ferozmente contra del montículo de su vagina.- No así, Roni. Mete tu trasero en el garaje y piensa en esto. Piensa en eso duro y profundo, cariño, porque te prometo, que una vez que entre detrás de ti, te follaré. Duro, profundo y sin piedad. Y condenado si te dejaré alejarte de mí una vez que lo haga. Así es que es mejor que estés malditamente segura de que es eso lo que quieres.

Él se alejó de ella, gimiendo ante el esfuerzo de hacerlo. La quería. El pensamiento entró en su cerebro mientras el placer entibiaba su cuerpo. Roni se quedó con la mirada fija en él, asombrada, un poco asustada, pero más que dispuesta a darle lo que fuera que él necesitara de ella.

- Tengo que irme de aquí antes de que te viole. -Él se echó para atrás, mirándola cuidadosamente cuando ella se recostó en el asiento.- Abre el garaje para mí. Estaré de regreso más tarde. Y piensa lo que te dije, Roni. Debes estar segura. Porque una vez que te tome, no habrá escape. Recuerda eso. Ésta es tu última oportunidad, nena. No tendré el control suficiente para darte otra oportunidad.

- No quiero escapar. -Se había prometido a sí misma que no imploraría, pero Dios sabía que ella estaba a segundos de hacerlo.

Él respiraba fuerte, pesado. Su cara ruborizada, sus ojos brillando intensamente con lujuria extrema, imperturbable- Estaré de regreso esta tarde. Si esto pasa, entonces quiero que esto pase bien, nena. Quiero que estés segura.

Ella trató de abrir la puerta, buscando a tientas el picaporte de la camioneta. Antes de que pudiera hacer más que empezar a salir él la tomó por la cintura, presionando su boca en su cuello.

- Taber. -Su cuerpo entero se debilitó, sus ojos se cerraron ante la sensación de él en su espalda, sus brazos alrededor de ella, su lengua acariciando su piel.

- Necesito saborearte. -En su voz, ella podía escuchar el esfuerzo que él hacía por apartarse de ella.

Su lengua era desigual, áspera, casi como la de un gato, logrando que ella se estremeciera con el placer sensual que cruzaba velozmente su cuerpo. Lamía su cuello hasta el punto donde se encontraba con su hombro. Luego sus dientes rozaron su piel, arrancando un gemido estrangulado de su garganta cuando la mordió apenas, un placer casi dolor abrumándola, destruyéndola.

Sus manos posadas bajo sus pechos, atrayéndola más fuerte contra su pecho mientras chupaba gentilmente su piel, luego lamió sobre ella con un gruñido rudo de placer.

- Dios mío, qué bien sabes… -murmuró él en su oído.- ¿Sabrás así de bien, Roni, cuándo lama tu suave vagina? ¿Me volveré loco con tu dulzura?

- Oh Dios. -Su cabeza cayó contra sus hombros, mientras que Taber, con sus labios y su lengua continuaba atormentando su sensibilizada piel.

- Mejor será que descanses hoy -Murmuró, mientras lentamente la soltaba.- Descansa bien, Roni, porque si sigues aquí cuando regrese, pueden pasar muchos días antes de que duermas otra vez.

Roni luchó por respirar. Luchó por encontrar la fuerza para dejar la camioneta. No quería dejarle ir, no quería darle la oportunidad de que él cambiara de idea y la dejara con este dolor por siempre.

- No tengo que pensarlo. -Le dijo sin mirarlo, aterrorizada de que si lo hacía, le rogaría que la llevase con él- Te quiero ahora, Taber.

- Entonces eso no cambiará en pocas horas. -Su voz sonaba estrangulada, ruda.- Ve. Antes de que pierda todo el control.

Ella avanzó lentamente fuera de la camioneta antes de girar para mirarlo nuevamente.

- ¿Regresarás? ¿Estás seguro?

- Oh, claro que regresaré. -Dijo suavemente- Lo podremos lamentar más tarde, Roni, pero regresaré.

Ella cerró la puerta, dejándole ir, así ella podría pensar y anticipar la noche.

La noche llegó, pero Taber no lo hizo. Al día siguiente, su hermano Dayan estaba allí, y en sus manos sostenía la destrucción de todos sus sueños. La carta que Taber le había enviado había hecho pedazos todo dentro de ella.

“Tú eres solamente una niña, Roni. Soy un hombre maduro y necesito una mujer que cubra completamente las necesidades que tengo. Alguien lo suficientemente mayor, como para entender esas necesidades, no una pequeña virgen inmadura. Ve a casa. Tú eres simplemente una niñita jugando a algo que tú y yo sabemos que no puedes manejar. Pensándolo bien, he decidido que es mejor que nuestra amistad termine. Estoy aburrido de rescatarte. Enfermo de la carga que tú has colocado sobre mí para protegerte. Aprende a protegerte a ti misma, y a crecer. No tengo idea de cómo criar a una niñita y no quiero comenzar contigo. Taber” 

Ella regresó a su casa, al silencio, a sus miedos, y a un hambre por Taber que había aumentado casi a proporciones dolorosas. Y a la furia. La dulce furia, ardiente en contra de ambos, de Taber y de ella misma. La niñita. Las palabras le causaron obsesión. Él no la había follado, pero se había asegurado de que creciese rápidamente. Un día, juró, él pagaría por esto.




Capítulo 1



Quince meses después.



- Si tú adviertes la pequeña marca en su hombro, entonces verás que parece ser un mordisco de amor. -El reportero señaló un moretón en la fotografía de Merinus Lyon, en su cuello- No lo hemos confirmado, pero los rumores sugieren que es una marca de apareamiento. Esto significa que existe un reconocimiento instintivo de apareamiento entre la Casta Felina de Callan Lyon, y su esposa. La marca, así como también el semen y una hormona que está esencialmente en su saliva, actúa como un afrodisíaco en la hembra. Las castas felinas niegan esto, pero los informes que fueron rescatados de los laboratorios donde las pruebas se habían efectuado prueban esta suposición…

Roni estaba en shock. Se levantó bajo la mirada de su padre, mirando el noticiero, sintiendo que la sangre escapaba de su cara mientras sus ojos se dirigían hacia la marca revelada por la foto. Sería fácil decir que no era más que un mordisco de amor, sólo que tras varias fotografías tomadas en el transcurso de los tres últimos meses, las marcas nunca se alteraron, nunca se curaron. Los informes que sustrajeron de los laboratorios donde se habían criado los especimenes, decían que nunca lo haría.

Roni, posó la mano sobre su hombro, cubriendo la marca que ella sabía, había marcado su propia carne, tal como le había hecho la esposa de Callan.

- ¿Qué diablos se posesionó de ti, para follar con ese fenómeno? -Le dijo con desdén su padre mientras caminaba de arriba abajo por la habitación, su respiración entrecortada, con la furia perfilando cada milímetro de su cuerpo.

Reginald Andrews era un hombre grande, no tan musculoso y alto como Taber, pero lo suficientemente fuerte como para que su cólera causara que Roni se sobresaltara al recordar sus palizas. Era una adulta ahora. No toleraría nunca un sólo golpe más de él, pero nunca había superado su miedo hacia él. Su miedo, o su odio.

- Regresa a dondequiera de donde hayas vuelto. -Le dijo duramente, mientras continuaba clavando los ojos en la pantalla de televisión.- Están equivocados.

Ella había sobrevivido muy bien sin Taber, aún después de la forma que él marcó su piel, y destruyó sus sueños. Había sobrevivido a las amenazas interminables y los intentos de ataques que los acreedores de su padre habían escenificado, y lo había hecho sola. Podría y sobreviviría también a esto.

- ¿Piensas que me puedes mentir? -Espetó, mientras se ponía al lado de ella. La sacudió con fuerza, hasta que pudo ver su mirada frente a ella, sus ojos ensombreciéndose de furia.- Te miras en el espejo las suficientes veces como para ver esa marca repugnante en tu cuello, Roni? ¿O te asquea demasiado recordar cómo te abriste de piernas para un animal?

Roni le dirigió una mirada suspicaz. Él no se preocupaba por ella de ninguna manera y ella tenía el suficiente juicio como para saberlo. Dudaba que a él le importara con quien follara, lo cual quería decir que había más en su cólera que cualquier preocupación paternal o insulto personal.

- Quita tus manos de mí antes de que telefonee a tu último patrón y le deje saber exactamente dónde diablos estás. -Dijo en voz baja, pero sin disfrazar el odio que brotó dentro de ella hacia su padre.

Ella no le había visto más que media docena de veces en los pasados tres años. Ninguna de esas visitas había sido agradable. Esta lo era mucho menos.

- Roni, lo has arruinado todo. -Gritó retrocediendo furiosamente, soltándola.- Casi te casé, chica. El señor Tearns habría pagado por usarte, mientras que tú dejaste que ese gato lo tuviera por nada.

Ah, entonces, ahora tenemos la historia real, pensó burlona. Qué típico de Reginald. Casarla con su jefe, sin embargo, eso era un tanto extremo.

- ¿Casarme? ¿Con tu jefe? -Ella se rió de él- ¿Es por eso qué regresaste, Reggie? ¿Piensas que haría algo así como mantener una conversación con las serpientes con la que te juntas? Creo que no. Mantente tú solo. Es lo que yo hago.

Lo que había hecho siempre. Se volvió hacia la televisión, con la respiración entrecortada ante la entrevista grabada con los cinco Felinos. La voz del Taber envió una oleada de calor a través de su cuerpo contra la que ni siquiera intentó luchar. Había aprendido a través de los años a no oponerse a eso. Era peor si lo hacía.

- Dejarte follar por un animal. -Se burló otra vez- Tendrás suerte de vivir si cualquiera ve esa marca en tu cuello, Roni. Apuesto a que a esos bastardos del Consejo les gustaría tenerte.

El temor la recorrió al volverse hacia su padre. ¿Qué tan desesperado estaba él?, se preguntó Ella no era tan estúpida como para pensar que cualquier sentimiento paternal le detendría antes de vender su información al mejor postor. La entregaría en un segundo, si es que no lo había hecho ya.

- No me mires así, putita. -Su boca se torció con repugnancia- No se lo diré a nadie. Caramba, no quiero que nadie sepa que mi hija folló con un sucio gato.

Ella casi se sobresaltó con el término. Casi. Ella no había follado con el; Demonios, él aún no la había besado. Todo lo que él había hecho era marcarla, dejarla arruinada para siempre para cualquier otro hombre, luego la dejó de una manera que hacía palidecer las deserciones de su padre en comparación.

- Vete, Reggie. -Dijo mientras apagaba la televisión- No te necesito aquí ahora más de lo que te he necesitado durante los últimos años. No tengo dinero, y no quiero aguantar tus groserías. Sólo vete.

Había aprendido que no le serviría de nada necesitarlo. Al minuto que pensaba que podía ayudarla, él corría.

- Tú puedes usar esto, Roni. -Dijo finalmente, con voz nasal, tratando de engatusarla- Podríamos contar una historia que nos podría hacer millonarios. No tendríamos que preocuparnos nunca más por nada.

El horror se deslizó sobre ella en oleadas. No lo había visto en meses, y ahora él estaba aquí. Con otro plan, otra idea para enriquecerse rápidamente y otra vez a él no le importaría usarla para lograrlo.

Era hora de partir. Silenciosamente admitió para sí misma que no había ninguna posibilidad de que su padre alguna vez guardara el secreto sobre esto. Quizá tendría un par de días a lo sumo para conseguir reunir sus cosas y correr.

Ella se quedó mirando fijamente alrededor de la pequeña casa en la que había vivido toda su vida. No era mucho, pero era todo lo que tenía. El hogar que su madre había soñado, pero que no había vivido lo suficiente como para disfrutarlo. Ella lo perdería ahora.

La pequeña cabaña no era ya la casucha que había sido. El trabajo que había encontrado en Morehead como contable le había dado lo necesario para arreglarla; Nuevas cortinas y aparatos domésticos, un confortable sofá en color verde oscuro que hacía juego con las sillas, una pequeña mesa de café color cereza y mesas esquineras haciendo juego, encima de cada una de ellas una lámpara de cristal. Y ella tenía una cama nueva en vez del colchón en el piso que había usado durante años. Y ahora iba a tener que alejarse de todo eso.

- Fuera, -Le dijo otra vez- Y cierra tu boca a menos que quieras morir. ¿Realmente el Consejo suena como algo con lo que tú te quieras involucrar, Reggie? Te matarían antes de pagarte un centavo. -No había ninguna oportunidad de que él le hiciera caso.

La furia fluyó a través de sus venas como un ácido, dejando fuera la paz que había logrado encontrar en su vida en los pasados quince meses. Justo lo que ella necesitaba. Involucrarse en algo tan peligroso que hacía parecer los delitos de su padre como fiestas de Té.

- Me iré. Pero regresaré. Piensa en esto, Roni. El bastardo te folló y se largó. ¿Qué le debes? Hazle pagar, como debiste hacerlo desde el principio.

Dirigiéndole una mirada enfadada, fue hacia la puerta cerrándola de golpe, dejándola sola otra vez. Roni sacudió la cabeza cansadamente mientras se sentaba de golpe en el sofá nuevo, de un cuero que notaba suave y confortable bajo su cuerpo.

- ¿Dios mío, y ahora qué? -Ella levantó la vista hacia el cielo raso, tratando de contener sus lágrimas y la realidad de este nuevo golpe.

Ella no quería irse de la casa. Había luchado la mayor parte de su vida para quedarse ahí, para mantener unidos los frágiles retazos de días más felices y consolarse con ellos. Ahora estos le estaban siendo robados igualmente.

Tendría que arreglar el camión. Era más confiable que el automóvil, y la llevaría más lejos. Desafortunadamente, igual que el automóvil, no estaba en la mejor forma. Pero podría arreglarse. Y mejor se concentraría en eso pronto, porque sin duda alguna su padre no esperaría mucho antes de tratar de venderla al mejor postor.

Se estremeció de miedo.

- ¿Por qué hiciste esto, Taber? -Murmuró con sombrío pesar en la sala de estar vacía, con su vacío corazón.

Había estado sola desde el día que Dayan le había dado la carta que Taber le había enviado. Al principio había tenido citas, determinada a recuperarse del rechazo del hombre que ella siempre soñó con amar. Pero se había dado cuenta rápidamente de que su cuerpo nunca aceptaría el toque de otro hombre, y su corazón ansió lo que ella sabía que nunca podría tener. Pero algunas veces como hoy, cuando necesitaba desesperadamente un hombro para llorar, estar sola era realmente una mierda.
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Roni se quedó con la mirada fija en la camioneta en la que estaba trabajando a altas horas de la tarde y suspiró cansadamente cuando finalmente admitió el fracaso. Justamente no iba a poder arreglarla hoy, no importa cuánto lo desease. Y el tiempo se acababa.

El temblor que algunas veces se presentaba en sus manos, y el dolor en la boca de su estómago, fueron demasiado severos, y el miedo propagándose a través de su mente hizo poco para permitirle la concentración que necesitaba para arreglar aquel vehículo terco. Su padre no esperaría mucho antes de empezar a moverse. Cuando él lo hiciese, su vida no valdría absolutamente nada. Por si no fuera poco tenía que controlar los efectos de lo que le había hecho Taber, necesitándolo constantemente, de cualquier manera.

Estaba empeorando. La debilidad que la atacó, llegó acompañada por una excitación que vino justamente con el dolor. Éste fue uno de los ataques más severos que ella había sufrido en los pasados meses, y el conocimiento de dónde venía le aterraba.

Agachó su cabeza cansadamente, reforzó sus manos en el frente del vehículo y negó con la cabeza. Quiso correr, esconderse. Quiso regresar a un tiempo pasado en el que podía soñar, caer en la comodidad de esos sueños, pero la realidad rehusó permitirle unas vacaciones que necesitaba desesperadamente.

No había ninguna escapatoria para las noticias, no podía escapar de la cruda realidad, y ésta explotó a través de su mundo. Roni había tratado de sepultarse en el trabajo en vez de estar pegada a la pantalla de televisión, como muchos otros. O peor, ser entrevistada por uno de los muchos periodistas de la televisión que habían invadido el pequeño pueblo de Sandy Hook, en Kentucky. Los había ignorado a todos, hasta que su padre había impuesto la verdad a la fuerza en ella.

Afortunadamente, hasta ahora ella había logrado evitar a los reporteros intrépidos y los periodistas sospechosos. Habían otros menos renuentes a hablar y esas entrevistas se emitían varias veces al día. Como si el mundo no tuviera bastante de esas sensaciones nuevas.

El proyecto Alpha. La creación de un ejército especial diseñado para ganar batallas, y para cazar a la presa. Un ejército en parte animal, instintivo en sus respuestas luchadoras y en su salvajismo. Los rumores y las insinuaciones sugerían que sus increíbles habilidades para la pelea se debían a la genética animal impresa en su código genético. Había sido dado a entender que la sexualidad de las criaturas predominaba también sobre el comportamiento sexual humano.

Las fugas que se habían dado entre los científicos que habían probado las cinco Razas y la esposa de Callan Lyons, Merinus Tyler, sugerían la posibilidad de una infección hormonal, una “marca” biológica que había atado a Merinus a Callan.

Roni tembló cuando recordó la noticia. Su mano se fue instintivamente a su cuello, palpando su “marca”. No tenía importancia que las Castas negaran todo esto firmemente o que tantos otros dentro del campo científico se mofaran del tema. Ella sabía que era verdad. Lo sabía porque llevaba la marca de Taber; A menudo, padecía dolorosamente una excitación que no podía ser satisfecha, sin importar lo que intentara para eliminarla. Excitación que tampoco podía ser aliviada por otro.

En los quince meses que habían transcurrido desde los momentos robados que ella había compartido con él fuera del garaje, había sido incapaz de dar a cualquier otro hombre permiso para tocarla. El mismo pensamiento de permitírselo a alguien, exceptuando a Taber, la hacía sentirse mal.

Ella dejó caer la llave mecánica que estaba usando en la reparación del camión y saltó de la caja de madera que usaba para alcanzar la altura adicional que necesitaba para llegar hasta el motor.

Estaba enojada, la cólera pulsaba a través de su sistema. Una cólera abrasadora, que la dejaba indefensa para hacer frente a la realidad. Él la había marcado sabiendo que la engañaba. Sabiendo que él la estaba atando, comprometiéndola a él de una forma de la que nunca ella podría escapar, para luego marcharse como si esto nunca hubiera ocurrido.

¿Ella lo tomaba en serio? Claro que no, gruñó ella. Caramba, No. ¿Por qué iba a hacerlo? Cerró de golpe el capó del camión y caminó furiosamente de vuelta a la casa.

Esto tenía que detenerse. Ella había estado temblando de cólera, con emociones a las que no quería hacer frente desde que el primer periodista golpeó su puerta. La situación había empeorado al soportar el constante estremecimiento del cual no podía deshacerse, la irritación si cualquiera la tocaba, los bruscos cambios de ánimo que a menudo la molestaban sin cesar; Había un sentimiento profundo, abrumador de traición.

Ella se lavó rápidamente, y se puso unos pantalones vaqueros limpios y una blusa ligera antes de coger las llaves de su coche perfectamente puesto a punto y el bolso. Necesitaba comprar comestibles y tal vez un set de bujías para el motor de ese camión estúpido, pensó. Y sobre todo, necesitaba olvidarse de Taber, lo quisiera su cuerpo o no.

El paseo en coche hasta Sandy Hook le llevó menos de veinte minutos. Conducir dentro del pueblo tomó más tiempo. El turismo había crecido como la espuma, Pero no era eso lo que le molestaba, sino los mismos habitantes del pueblo y todo la chismería que habían logrado crear. Carteles en los que le leía “A casa de las Castas” se podían leer en cada una de las entradas del pueblo. Varios moteles nuevos estaban siendo construidos y varias casas tenían colgados carteles anunciando cuartos de alquiler. Todavía se organizaban excursiones que recorrían el desfiladero y los acantilados donde se sabía que Callan y su familia a menudo cazaban y se escondían. De todas formas nuevas mentiras e historias se inventaban diariamente para los centenares de turistas que llegaban al pequeño pueblo.

Para cuando frenó el automóvil junto al almacén, Roni estaba irritada y su nivel de paciencia se encontraba en el punto más bajo, lo cual no era una buena forma de empezar. Tenía la sensación de que sólo gruñendo había conseguido abrirse camino hacia el mostrador y comprar los repuestos que ella necesitaba para arreglar el camión.

- ¿Cómo vas, Roni? -Colapsado y al parecer casi tan frustrado como ella, John O'Brien le dio los recambios que había comprado en una bolsa de plástico pequeña, mientras miraba coléricamente detrás de ella, hacia el exterior de la tienda.- Las caravanas de las periodistas están bloqueando de nuevo el parking. Son unos brutos estúpidos.

Roni miró por encima de su hombro hacia las grandes ventas que daban al estacionamiento. Dos grandes remolques de las cadenas de noticias bloqueaban el camino de acceso y varios periodistas pululaban alrededor de los clientes que habían dejado la tienda intentando dirigirles la palabra. Ella notó como el corazón saltaba en su pecho y apretó las palmas de sus manos de repente mojadas por la aprensión.

Roni comprobó que el cuello de su camisa escondía la marca en su hombro. Sin duda alguna no necesitaba que cualquiera pudiera verla.

- Son una molestia. -Le dijo a John con una sonrisa cómplice.- Esperemos que me dejen salir de aquí pronto. Quiero arreglar ese camión antes del anochecer.

Antes hubiera preferido ocultarse en el infierno que salir de la tienda para encontrarlos. Estar tan cerca de esos buitres listos y ambiciosos ávidos de nuevas noticias era realmente excesivo para sus nervios. Especialmente conociendo a su padre.

Ella agachó su cabeza cuando se abrió camino hacia la salida, encaminándose al coche había estacionado en el lado más alejado del parking. A ser posible no quería ver su cara capturada por el objetivo de una cámara errante, o uno de esos estúpidos micrófonos casi incrustado debajo de su nariz.

- ¡Allí está! -El grito resonó cuando ella intentaba escabullirse cuando caminaba a lo largo del edificio.

Roni apenas tuvo tiempo durante un segundo para sentir una oleada de condolencia hacia cualquiera que los periodistas persiguieran. Justo en ese momento alguien la agarró desde atrás haciéndola retroceder dando tumbos, estirando con tanta fuerza del cuello de su camisa que se desgarró. El terror la inundó como una ola gigantesca cuando esas manos duras la sujetaron, sus caras brillando intermitentemente delante de sus ojos, y un micrófono fue puesto de golpe ante su cara.

- ¿Quién es tu pareja, Verónica? -Los ojos fanáticos de un periodista hambriento encontraron los suyos, mientras ella peleaba para liberarse- ¿Quién te marcó? ¿Estás en celo? ¿Has sido probada?

Gritó furiosamente, forcejeando contra los brazos que la sujetaban, y los cuerpos masculinos sudorosos rodeándola. Dejó caer el bolso y los paquetes para poder arañarlos o pelear con ellos.

- ¿Quién es él? ¿Nos lo vas a decir? ¿Te gusta joder con un animal?

Sus voces se alzaban disonantes, elevándose y protestando, haciendo eco a su alrededor cuando ella pateó fuertemente a los periodistas y arañando las manos que la tenían sujeta, peleando desesperadamente para liberarse.

Roni no se daba cuenta de que estaba llorando. Ignoraba que las cámaras percibían cada quejido, cada grito ronco que resonaba a su alrededor. Su visión estaba deslumbrada, borrosa por el miedo y la furia y el instinto abrumador de oponer resistencia. Oyó el tejido de su camisa al rasgarse cuando finalmente derramó lágrimas y consiguió liberarse de las manos ásperas que la sujetaban. No vaciló, no miró hacia atrás, Sólo corrió. No sabía en qué dirección iba, no sabía dónde ir, a quién recurrir. Su único pensamiento era escapar.

- ¡Roni! -Le gritó la voz de John O'Brien, aguda por el pánico cuando ella pasó el lado de la tienda.- Ve hacia el camión. Allí detrás. -Él le hizo señas frenéticamente, sus ojos de azul claro brillando intensamente por la furia en su cara pálida- Son unos hijos de puta. Vamos, date prisa.

La muchedumbre corría detrás de ellos, cuando él abrió de golpe la puerta del camión y ella brincó adentro. Cerró la puerta bloqueándola, mientras varias cámaras y micrófonos se aplastaban contra las ventanillas.

El camión pesado se sacudió con fuerza cuando John lo puso en marcha, y empezó a avanzar con los reporteros y los buscadores hambrientos de curiosidad intentando bloquearlo.

- ¡Pasaré por encima de vosotros! ¡Malditos necios! -Les gritó John, su cara usualmente pálida sonrojada por la cólera, y su pelo rojo de punta, mientras presionaba el pie a fondo para dar gas y acelerar el camión.

Chocaron sobre una cuneta, derraparon a lo largo de varios metros y casi acabaron estrellándose contra las oficinas de la compañía de seguros del pueblo.

- ¡Qué hijos de puta! -Maldijo John, aunque la excitación resonaba en su voz, a la vez que giraba por un callejón estrecho, y aumentaba la velocidad del camión, cuyas ruedas empezaron a chirriar mientras él cambiaba de dirección de repente para acceder a una de las calles secundarias que se dirigían fuera del pueblo- ¿Estás bien?

Ella miró fijamente hacia atrás, sacudiendo la cabeza, confundida, todavía estremeciéndose, con su estómago intentando rebelarse, ¿Qué diablos había ocurrido? Su piel todavía le ardía por la presión poco familiar del hombre que la había mantenido aprisionada, protestando por el contacto, anhelando el toque de Taber.

Ella negó con la cabeza, luchando por mantener una semblanza de control. ¡Dios mío! ¡Ellos lo sabían! Reginald no había perdido el tiempo en delatarla.

- Llévame a casa. -Ella se sobresaltó con el sonido ronco de su voz, el dolor que reflejaba.- Necesito ir a casa.

- Te esperarán allí, Roni. -Le dijo él suavemente, mientras el motor del camión aflojaba y lo dirigía por una carretera pronunciada que serpenteaba bordeando los acantilados fuera de pueblo.- Necesitas esconderte por algún tiempo, y pensar en lo que vas a hacer ahora.

- ¿Y qué voy a hacer ahora? -Murmuró ella con la voz rota, frotándose los brazos, e intentando librarse de la sensación del tacto indeseado de otra persona. No tenía ni idea de lo que podría hacer. Su padre había sido más rápido de lo que ella había esperado. Él debía haberla traicionado ya antes de haberse presentado en la casa.

Ella no podría volver a casa. John tenía razón. La encontrarían allí. Invadirían su casa. No tenía dónde esconderse de ellos. Pero, ¿qué otra cosa le quedaba?

- Sé de un lugar… -Suspiró finalmente John.-… Estarás a salvo allí durante algún tiempo, si es que no nos alcanzan antes de que logremos llegar. Todo va a estar bien, Roni, al menos hasta que podamos contactar con Callan. Y tú sabes que tienes que llamarle.

Él la miró fija y duramente, sus ojos todavía brillando intensamente con toda esa adrenalina producida por la velocidad de la persecución.

No, no era a Callan a quién ella tenía que llamar, pensó Roni. Él no tenía la culpa. Fue Taber y por Dios, que Taber iba a pagarlo. Tenía las manos agarrotadas a causa de la furia que la recorría. Si ella conseguía ponerle las manos encima, le iba a matar. Y su padre, que no era nada mejor que un mercenario en venta al mejor postor, iba a ser el siguiente.




Capítulo 3



Los hombros de Taber se estremecieron cuando los últimos rayos del sol de primavera que se colaban por la ventana detrás de él, lo rozaron, empapando su camisa y calentándole la piel. Esto era lo mejor de estar fuera y era la única cosa que podía permitirse de momento.

Habiendo estado atrapado dentro de los límites de la mansión el Orgullo Felino, donde vivía ahora no debería considerarlo una privación. Aunque fuera espacioso las paredes parecieron acercarse a él, el dolor del confinamiento en su mente, le hizo recordar cosas que era mejor olvidar. Y como siempre cuándo él procuraba evitar el recuerdo de su creación, el tiempo pasado confinado en los laboratorios, como conejillo de indias a la merced de sus investigadores, sus pensamientos se fueron hacía unos ojos profundamente azules, una piel tan suave y sedosa como un sueño, y que hacía que el calor de su excitación encendiera su mente.

Roni. En las pocas semanas transcurridas, los pensamientos sobre ella se habían hechos más fuertes que antes. Su necesidad de ella sólo crecía y no disminuía como él había pensado. Y esto lo preocupaba. Él conocía mucho de los detalles del acoplamiento de Callan con Merinus. Conocía los signos. Él también había soportado aquellos síntomas durante un tiempo, sólo que no eran tan extremos, no tan fuertes. Pero entonces, él todavía no había besado a su compañera. No había permitido que la hormona se liberarse en su cuerpo de la misma manera.

Si ella fuera su compañera, entonces llevaría su señal. Ni una sola vez en los meses que habían pasado antes de su salida de Sandy Hook, había estado lo bastante cerca para comprobar si la leve herida, que nunca llegaba a curarse estropeaba la piel de su hombro. No era que no la hubiera buscado. Pero acercarse a ella había sido imposible.

Ella no se dirigía a él. Si lo veía venir se iba por otro camino. Si él conseguía encontrarse con su mirada, entonces la furia encendía sus ojos: brillantes por la ira femenina, él intentó clasificar la causa de su cólera. ¿Él no había honrado su deseo, él la había abandonado? No la había llamado, ni visitado. Él no había hablado del pasado. ¿Qué derecho tenía a estar enfadada? ¿Qué derecho tenía él de preocuparse? Seguramente si la hubiera marcado, algunos signos serían evidentes. Merinus había pasado por el infierno, se había consumido de dolor durante la primera fase, su estado era tal que si Doc Martin no hubiera sospechado la causa, ellos probablemente habrían tenido que hospitalizarla.

Taber siempre se mantenía al corriente sobre el estado de Roni. Ella no había mostrado ninguna enfermedad insólita, tampoco los registros que él había obtenido durante meses, presentaban cuadros que requirieran hospitalización. Su cuerpo todavía dolía por ella. Dolido de una manera que lo dejaba frustrado e irritable, apenas capaz de mantener su mente concentrada en el trabajo que debería realizar, antes que preocuparse por la mujer que no podía tener.

Levantó la mirada de la lectura, cuando delante de él la puerta de la oficina se abrió con un estallido.

- Pon las noticias. -Sherra se precipitó en la oficina de Taber que compartía con Callan, dentro de la mansión que una vez había poseído el Consejo de Genética. Unos ciento cincuenta acres en las montañas de Virginia donados a las Castas Felinas, con Callan y Taber como supervisores por el momento, a la espera de que el cargo de gobernador pudiera ser creado. Cosa que se figuraban que iba a llevar años.

Taber alzó la vista del listado de ordenador que había estado leyendo, cuando Sherra conectó la televisión y encendió la pantalla grande de plasma que colgaba en la pared de enfrente. La irritación estalló a través de sus sentidos, debido a la interrupción.

Ellos tenían pendientes tres informes para estudiar de Castas de Felinos que pedían entrar, pero más inquietante eran los informes sobre otras varias Castas que habían sido creadas. Detectar los rumores y decidir si tenían una base sólida era de hecho un proceso aburrido. Leyendo rápidamente los raros códigos impares que usaron los soldados del Consejo y las innumerables transmisiones que ellos registraban era aún más difícil. No tenía tiempo para las noticias.

La imagen que apareció a través de la pantalla congeló su corazón. Los ojos impacientes y la voz excitada del periodista enfriaron la sangre en sus venas. Al reconocer la cara de la mujer, lanzó un gruñido que retumbó en su pecho.

- Verónica Andrews, mecánico a tiempo parcial y contable de Sandy Hook, quien también lleva la marca de las criaturas conocidas como las Castas Felinas… -La camisa de Roni fue rasgada, su voz sonó ronca cuando ella gritó de dolor y la cámara enfocó la pequeña marca, parecida a una contusión incrustada en su hombro.

Taber se levantó despacio sobre sus pies, un temblor recorrió su cuerpo cuando los acontecimientos de aquel día robado llegaron a su mente; su boca sobre su carne, sus colmillos arañando la piel mientras él la lamía con su lengua. Su sabor había subido a su cabeza más rápido que el licor. Incluso ahora quince meses más tarde, ella atormentaba sus sentidos sin piedad.

- ¿Señorita Andrews, cómo se siente al ser parte de un animal? -Otro reportero ahogó sus gritos cuando ella lo agarró y le dio patadas para liberarse. Impaciente, las expresiones casi fanáticas de los periodistas y espectadores lo pusieron enfermo.

El miedo en su expresión le retorcía de rabia su estómago. ¿Con qué derecho la tocaban? ¿Cómo se atrevían a utilizarla para sus bárbaras demostraciones de esa manera? Él gruñó silenciosamente una promesa de venganza en su cerebro.

Ésta era una de las escenas más horrorosas que había visto alguna vez en su vida. Los ojos de Verónica estaban casi negros debido al shock y al dolor, cuando las manos que intentaban agarrarla empujaron su cabeza para mostrar la señal en relieve la cual pulsaba cuando el periodista hablaba sobre los supuestos hábitos de acoplamientos de las Castas Felinas.

Él se acercó despacio al televisor, sus ojos centrados en la marca… su marca, su mujer. Él sintió que su corazón palpitaba furiosamente, la sangre hirviendo en sus venas al ver su propiedad en otras manos masculinas, ella todavía luchaba, su piel delicada se contusionó cuando ellos la agarraron.

Taber era apenas consciente de los gruñidos que resonaban en su pecho, completamente animales mientras miraba.

- ¡Dejadla ir, bastardos! - Una voz masculina familiar se unió al tumulto cuando uno de los empleados de la tienda de accesorios para automóvil, tiró a varios de ellos conteniéndolos, encerrándolos en la pared detrás de él.

Esto dio a Verónica la posibilidad de tirar para liberarse. Ella no vaciló y empezó a correr. La cámara la siguió, mostrando a un reportero corpulento que gritaba en pos de ella, Roni se lanzó dentro del camión aparcado al lado, segundos antes de que los periodistas enfurecidos llegaran.

La cámara usó el zoom por la ventana cerrada cuando ella echó un vistazo hacia atrás. Su expresión era de puro terror, sus ojos vidriosos, llena de rasguños, su camisa rasgada sobre su cuerpo, mostrando los moretones de sus brazos y las curvas superiores de sus pechos.

Cada instinto en el cuerpo de Taber luchaba por el acoplamiento. Él reconoció que años antes Roni había sido diferente, especial. Que algo en ella lo llamaba y le recordaba lo que no tenía. Alejarse de ella había sido la cosa más difícil de su vida. Estar lejos de ella ahora sería imposible.

- Necesito a Tanner y Cabal. -Los felinos eran tan fieros, encantadores y salvajes como él mismo podía ser- Sherra…

- Estoy en ello. -Ella ya tenía el teléfono en su oreja, gritando órdenes. Las armas, provisiones y un helicóptero; llegar hasta el condado les llevaría poco más de una hora a diferencia del trayecto de un día en coche.- Lo tendré listo en veinte minutos. -Le dijo ella.

Él miró la pantalla y vio al camión girar la esquina, rozar una cerca y desaparecer por un callejón. Era una conexión en directo y se difundía internacionalmente. Él maldijo suavemente, a cada científico de mierda y a cada soldado del Consejo de Genética que muy probablemente miraban la noticia. Y él sabía condenadamente bien que varios de aquellos soldados estaban de servicio en Sandy Hook.

John O’Brien era un hombre bueno. Su amistad con Callan había dado pie a la noticia y a los rumores que habían circulado durante meses. Pero él era solamente un hombre y a pesar de su entrenamiento del ejercito, no era rival para los soldados que el Consejo tendría destinados en el pueblo.

- Callan. Consigue protección para ella. -Él llamó a su líder casi distraídamente, sintiendo que su mundo se centraba de nuevo en el juego de la estrategia y el ataque.

- Lo conseguirá, Taber. -La voz de Callan era ronca, peligrosamente fría.- O’Brien va con ella, él es bueno. Tengo una idea bastante aproximada de donde se dirigirá y me pondré en contacto con él cuando tú ya estés volando.

- El helicóptero está calentando motores, Taber. -Informó Sherra.- Están cargando. Tanner y Cabal se están dirigiendo hacía allí. Todo está a punto.

Los ojos de Taber se estrecharon cuando él memorizó las caras de los hombres que estaban en la pantalla. Unos cuantos eran ciudadanos del pequeño condado donde había crecido y otros dos eran forasteros. Todos ellos pagarían.

El grito de Roni, resonó en su cabeza otra vez, sus grandes ojos aterrorizados en su cara pálida. Sus puños se apretaron con furia y sólo entonces se dio cuenta de que de su garganta salían gruñidos entrecortados.

Taber no habló más saliendo de la habitación. Conectó su radio y se dirigió rápidamente de la oficina a la puerta de la calle de la mansión de tres pisos. Fuera un jeep lo esperaba. El joven de la clase felina que conducía, pisó el acelerador a fondo cuando él le apresuró hacia la pista de aterrizaje donde le esperaban.

- Buena suerte. -Le deseó el joven mientras Taber saltaba del jeep dirigiéndose al helicóptero.

Corrió hacia la puerta abierta del pequeño helicóptero y saltó dentro. Quince meses antes, él no hubiera esperado nunca que estuviera dispuesto a obligar a una mujer a vivir con él, pero sobretodo no había aspirado a proteger a una compañera en mucho tiempo.

- Listo. -Gritó a Tanner cuando éste echó un vistazo atrás en la cabina.

Él se colocó los auriculares en su cabeza y se sujetó cuando despegaron. Cada segundo que tardaba en llegar hasta ella era una eternidad. Una sonrisa afloró en sus labios. Él había respetado sus deseos a lo largo de los meses porque era inconsciente del proceso de acoplamiento instintivo. Ahora la bestia de su interior era libre de reclamar lo que era suyo. Ella podría rabiar, ella podría resistirse, ella podría odiarlo hasta que el infierno se helara y se abriera de par en par. Pero ella era suya. Y pronto, muy pronto, ella descubriría que no había otro destino para ninguno de los dos.
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Esto no le estaba sucediendo a ella. Roni trató de convencerse a sí misma que la enfadada arremetida del pueblo en las montañas fue todo una pesadilla. Ella se despertaría pronto. Por supuesto que lo haría. Era simplemente la tensión nerviosa. No era todos los días que uno se enteraba que una se había apareado con una nueva especie de humano que incluso no sabía que existía.

- ¿Estás bien? -John la miró preocupadamente desde el asiento del conductor del camión, sus cejas rojas bajaron sobre el azul claro de sus ojos.

Roni agarró la correa sobre su cabeza más firmemente cuando el dobló otra curva. Sin duda alguna él iba a terminar cayendo por uno de los traicioneros acantilados y matándolos a ambos. Él conducía como un loco. Su vida podía haberse deteriorado rápidamente, pero eso no quería decir que ella quisiese morir en cualquier momento próximo.

- ¿No vas un poco rápido? -le preguntó, luchando por mantener la calma a pesar del frenético andar de su corazón.

- Estamos casi allí. Quiero asegurarme que no estamos siendo seguidos. -Él se volvió rápidamente hacia otro camino lateral, rebotando sobre un camino áspero de grava que conducía a través de un área densamente arbolada.- Me dirijo a mi cabaña de caza. Afortunadamente, son lo suficientemente altos para que los teléfonos celulares operen y Taber no tendrá problema aterrizando allí.

Ella pestañeó confusamente.- ¿De qué estás hablando?

Taber no vendría por ella; Él no iba a rescatarla. ¿Ellos no lo sabían? ¿No eran conscientes de que él se había librado de ella meses atrás?

Él suspiró bruscamente.- Eso fue para mantener su vida, Roni. El mundo lo sabe ahora, y estoy seguro que es el camino de Taber. Cuando consiga estar lo suficientemente cerca él me telefoneará. Taber lo sabe y los tipos malos lo saben. Ya tú no estás más a salvo aquí.

Ella se tragó después el espesor en su garganta, luchando contra el revoltillo de su estómago. Ella había visto reportes de “los tipos malos” Los monstruos eran más como eso. Mantener el control no era una cosa fácil. Dios ayúdale a ella, ella había visto más que un informe en las noticias con respecto al destino de las pobres almas a que el Consejo había señalado. Era la peor pesadilla que podía haber imaginado.

- Dios mío -ella murmuró desoladamente.- Estoy segura que me despertaré pronto. Pero Taber no estará aquí, John. A él no le importó cuando hizo esa marca y sin duda alguna no le importará ahora.

Él se había pasado una década sacándola de una raspadura detrás de otra. Él había alcanzado su límite y ahora ella sabía que no podría depender de su ayuda para sacarla de esto.

John gruñó mientras le lanzaba una mirada incrédula.- Te entretienes con esos sueños, Roni, y cuando tú veas que Taber sea seguro le dejará enterarse de ese pequeño secreto.

Ella negó con la cabeza y comenzó a rezar. Analizaba seriamente cualquier opción que la sacara de este problema en particular.

Roni cerró sus ojos e inspiró profundamente mientras el estridente sonido de su celular empezó a sonar.

- ¿Sí? -John ladró en el pequeño teléfono. Él guardó silencio por largos momentos.

- Estoy en camino hacia allí. ¿Cuál es tu hora prevista de llegada?

Roni deseó que poderse pellizcar a sí misma y despertarse. Ella escuchó sólo lejanamente la conversación unilateral, tratando de eludir el hecho de que el pasado estaba cerca de morderla en el trasero. Justamente lo que necesitaba, alguna otra cosa para desestabilizar la pequeña y agradable rutina que había establecido para sí misma. Podría no ser feliz, pero estaba contenta. La satisfacción era una cosa buena.

- Dicho así -él anunció suavemente, su voz triunfante.- Taber estará aquí dentro de treinta minutos. Deberíamos estar seguros por largo tiempo.

La incredulidad se propagó a través de ella. ¿Él estaría aquí? ¿Después de quince largos y tortuosos meses de valerse por si misma, él estaría aquí? Eso era verdaderamente amistoso de parte de él, pensó, considerando que era su jodida culpa que ella estuviera en este enredo para comenzar.

Roni lo miró por encima mientras él ajustaba el teléfono celular de regreso a su cinturón. Ella frunció el ceño, mirándole intensamente. No había conocido a John por mucho tiempo, admitió, pero él era repentinamente diferente, más duro y cortante de lo que había estado acostumbrada. Le recordó con inquietud a Taber. Esos ojos entrecerrados, una mirada peligrosa que aseguraba que cualquiera que se atreviera a oponérsele podría estar a punto de experimentar un daño.

Ella apretó sus dientes, absteniéndose de decir cualquier cosa en respuesta. ¿Qué podía decir que fuera menos que una cortesía hacia Taber? Él creó este enredo, luego la dejó para sufrir las consecuencias. Arreglarlo sería una maldita cosa buena que él debía hacer.

- Ya llegamos. -Él inclinó la cabeza hacia adelante mientras Roni se volvió a mirar la cabaña que apareció cuando ellos dieron una vuelta en el camino.

Situados bajo una espesa vegetación de árboles, la pequeña cabaña y el garaje adjunto serían condenadamente invisibles desde el aire, y así como difícil de encontrar por tierra. Él entró dentro del tosco garaje, apagó el motor y brincó fuera del vehículo.

Roni se movió mucho más lento. Tenía que haber una manera de salir de esto, pensó al borde de la desesperación. Cosas como ésta no podían sucederle a personas como ella. Se suponía que su vida era tranquila. Ella era torpe. Aburrida. Infiernos, Taber no la había querido cuando tuvo la oportunidad, qué hizo que cualquiera con una mente lúcida pensara que él la querría ahora?

Él la había despedido del trabajo que ella amaba, el único escape que había conocido desde su exigente padre. Él había desaparecido por meses. Ni siquiera le había hablado las pocas veces que ellos se habían encontrado durante el año. Una marca en su cuello no iba a cambiar eso, ¿o si? No hasta donde ella estaba enterada eso no lo cambiaría.

El interior de la cabaña estaba decorado por la mano de un avaro. Había un solo sofá delante de una chimenea sin usar, una mesa de cocina polvorienta y cuatro sillas. Ninguna alfombra, ninguna cortina y ni ningún detestable polvo cerca de la frondosa planta de petunias.

- El baño está en la parte trasera. -Él apuntó hacia la puerta cerrada en el extremo más alejado.- Estás en tu casa.

Él era demasiado informal, demasiado complacido con su repentino papel de rescatador y guardián hasta que Taber apareciese.

- ¿Por qué estás haciendo esto? -Ella se volvió hacia él, observándolo cuidadosamente.

Él la miró, sus ojos brillando por la sorpresa.- ¿Haciendo qué?

- Ayudándome, así que es cierto que Taber aparecerá. ¿Qué significa eso para ti?

Él arqueó una ceja flamantemente coloreada, la diversión reemplazando la confusión.- Sólo ayudaba, Roni.

- Tonterías -masculló ella, negando con la cabeza.- No soy estúpida. Hay más que eso. ¿Qué?

Ella necesitaba darle sentido, aun si esa era la única mano amiga que le había sido ofrecida.

Él suspiró fuertemente.- Más o menos, eso es todo el asunto -le dijo firmemente a ella.- Ayudo a Taber y a los demás cuando puedo. Eso es todo. Además, tú eres una amiga. Te habría ayudado de cualquier manera.

Lo que todavía no respondía completamente a su pregunta.

- ¿Por qué está él aquí? -Ella pasó sus dedos por su pelo enmarañado, ignorando el temblor en su mano.- Esa marca no significó nada cuando él la hizo. ¿Por qué debería serlo ahora? -Ésta era la pregunta que la atormentaba más que las demás.

- Tú le puedes preguntar cuando él venga. Voy afuera para asegurarme de que no fuimos seguidos. Quédate en la cabaña. -Él soltó el teléfono celular a su lado.- El número de Taber es el primero codificado. Si algo ocurre, llámalo. ¿Me escuchas?

Ella lo miró cuando él colocó el teléfono sobre la mesa, sintiendo su boca seca por el temor.- ¿Qué podría ocurrir?

Ella encontró su mirada cuando levantó la cabeza, su corazón corría en advertencia. Él la miró, su expresión sombría.

- Como dije, otros habran visto esa transmisión. Y algunos de ellos están un poco más cerca del infierno de lo que Taber estuvo. Sólo quiero ser cauteloso.

Ella tragó tensamente.- ¿Los mercenarios? -Ella había escuchado los reportes de las constantes batallas que Taber y su familia habían combatido a través de los años con los hombres enviados para recapturarlos o matarlos.

Una tenue luz de simpatía iluminó sus ojos.- Sí -él murmuró finalmente.- Pero deberíamos estar seguros. Sólo unas cuantas personas conocen acerca de este lugar, y a veces alguien deduce de donde somos, Taber debería mantenerte sana y segura y dondequiera que él piense que es más conveniente. Tú estarás bien.

Él cambió de dirección antes de que ella pudiera hacer comentarios y abandonó el refugio. Sólo entonces ella advirtió la pistola que él llevaba en su otra mano. Era negra, letal, y él sin duda alguna la llevaba como si supiese lo que estaba haciendo con eso.

Maravilloso. Ella se derrumbó en una de las polvorientas sillas de la cocina y se quedó mirando alrededor del único cuarto de la cabaña con una sensación de desesperación. Los mercenarios estaban detrás de ella. Justo lo que necesitaba encima de todo lo demás.

Levantó su mano, frotando la marca en su cuello que le había causado tantos problemas. Dolía más de lo normal. No un dolor muy fuerte, más bien uno acompañado de retazos de placer, recordándole el tacto increíblemente sensual de la boca de Taber allí. Sus dientes raspándole la piel, su lengua humedeciéndola acaloradamente. Se estremeció incontrolablemente ante el recuerdo.

Llevando su mano de vuelta abajo, Roni clavó los ojos en el teléfono celular por un largo segundo antes de que ella se pusiera de pie y se paseó hacia la pequeña y polvorienta ventana, al lado de la puerta. Ella lo podría telefonear. Ella le debería dejar saber simplemente cuánto apreciaba el enredo en que ella estaba ahora mismo. Maldición, él la quería fuera de su vida, lo había dejado claro. ¿Cómo se suponía que debía sentirse bien con cualquier ayuda que él le diera ahora?

Se quedó con la mirada fija fuera de la ventana, sabiendo que por ahora, no podía hacer nada. Esa sensación de impotencia la devoraba. Ella odiaba estar bajo la dependencia de cualquiera, especialmente por su vida.

Como se quedó mirando el bosque, pudo ver a John escudriñando el área densamente arbolada. Su cuerpo zigzagueó dentro y fuera de los árboles, relajado, pero en guardia. Él le recordaba a algunos de aquellos tipos militares cuyos perfiles había visto durante las pocas veces que encontró el tiempo para ver televisión.

El tiempo estaba pasando demasiado condenadamente rápido. No tenía oportunidad de pensar, comenzar a acostumbrarse a cambios súbitos alrededor de ella. No tenía tiempo para prepararse para confrontar a Taber nuevamente. Parecieron meros minutos antes de que John volviese a entrar a la cabaña y tomara el teléfono celular. Él la recorrió con la mirada cuando él codificó la llamada.

- Escucho al helicóptero. ¿Qué de ti? -preguntó quedamente, sus ojos azul pálido fríos y seguros.- Bien. Estamos seguros y sanos hasta el momento. Yo haré que te espere en el claro. -Él desconectó luego miró encima de ella.- ¿Lista para ir?

- No. -Ella metió sus manos a la fuerza en los bolsillos de sus pantalones vaqueros. Despiértate ahora, pensó ella desesperadamente. Vamos, Roni, es tiempo de despertar.

- Lástima. -Él sonrió abiertamente como si él fuera más que consciente del hecho de que ella estaba desesperada por negar que esto estaba ocurriendo.- Tiempo de moverse.
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Era surrealista. Roni permaneció de pie junto a la verja del pequeño claro, mirando cómo el helicóptero se acercaba y ejecutaba un perfecto aterrizaje. Indicándole que permaneciera atrás, John se agachó y corrió hacia la pequeña aeronave mientras Roni trataba de aquietar los latidos de su corazón.

Quería girarse y correr; escapar hacia la vida que había llevado antes del desafortunado viaje a la ciudad menos de una hora atrás. Pero instintivamente sabía que no había escapatoria. Se preguntó con algo de distancia si de verdad ella quería escapar. ¿No había soñado con él cada noche, no le había anhelado cada minuto desde que se fue de su vida?

Cuando Taber saltó del helicóptero cada célula de su cuerpo despertó a la vida. Entre sus muslos, un pulso urgente de deseo comenzó a latir, humedeciéndola, acercándola, preparándola para él. Su respiración se quedó atrapada en su pecho y, no por primera vez, se vio atrapada con la guardia baja por la ruda sexualidad que parecía brillar alrededor de él.

Él vestía vaqueros. Caían bajos sobre sus caderas, cariñosamente abrazando sus musculosos muslos y sus largas piernas. El ancho y oscuro cinturón acentuaba la camiseta blanca y los planos contornos de su abdomen. Sus hombros eran anchos. Su demoníaco pelo negro estaba atado en la nuca, dándole una apariencia salvaje, carnal, que atravesó como una lanza su coño. Sintió sus jugos salir de su caliente vagina, su cuerpo empezando a doler, a latir para él.

Ella se echó hacia atrás cuando sintió su mirada posarse en ella, sus largas piernas cubriendo rápidamente la distancia entre ella y el helicóptero. Podía ver el fiero propósito en su bronceada cara, su intención de reclamarla. Ella tembló con un miedo repentino. Éste no era el hombre que había conocido antes. El hombre que había sido gentil, considerado, su beso un suspiro de pasión, su toque contenido.

Ella sintió la respiración sollozante que escapó de su garganta mientras continuaba marcha atrás, sus piernas débiles, su mente consumida con la visión que acechaba hacia ella. Él estaba actuando por instinto. Ya no era controlado, como siempre le había conocido ella. Era más duro, salvaje. Y la aterrorizaba.

- Taber -ella se detuvo cuando su espalda encontró la áspera corteza de un árbol detrás de ella.

Él se detuvo a centímetros de ella, sus ojos, verdes como el jade, brillantes, intensos, abrumadores. En ese momento, quince meses de dolor y rabia la sobrecogieron. Aquí estaba él, mirándola fijamente como si pensara que podía devorarla de un solo mordisco, después de haber destruido cada uno de los sueños que alguna vez hubiera tenido en su corazón.

Su puño se cerró, y antes de saber lo que estaba siquiera pensando, lanzó toda su fuerza en un puñetazo contra los duros y apretados músculos de su estómago. Tuvo la sensación de que se había hecho más daño ella en el puño que a él.

- Condenación -gritó ella al ver que él apenas se sobresaltaba, pero endurecía su cuerpo y estrechaba sus ojos con rabia.- Mira lo que has hecho con mi vida. Gracias por nada, Taber.

- Mía -gruñó él. El sonido se hizo eco en el cuerpo de ella, en su alma, y sintió vacilar su respiración, sus ojos abriéndose ante el sonido primitivo.

Antes de que pudiera reaccionar, él cogió sus manos, sujetándolas hacia atrás contra el árbol, ignorando sus frenéticos movimientos, sus estranguladas maldiciones.

Se acercó más a ella, su expresión intensa, primaria. Su mirada mantuvo cautiva la de ella mientras su largo cuerpo inmovilizaba el suyo, más pequeño, contra el tronco. Roni luchó por respirar, por introducir el precioso aire en su cuerpo, por aclarar el deseo aturdidor que dispersaba su mente. Podía olerle: un hambre oscura, una intensa y acalorada lujuria masculina. La esencia de él envolvió sus sentidos, ahogándola con el conocimiento poco prometedor de que él había ido a ella simplemente porque sus instintos animales se lo pedían, no porque el hombre en él la deseara.

- ¡Déjame ir! -gritó, tratando de pegarle, de romper el abrazo que era a la vez fiero y gentil. Estaba temblando, estremeciéndose con su propia ansiedad y sus propias emociones, y con su necesidad de lastimarle tanto como ella se sentía lastimada ahora.

Él se acercó más, su duro pecho presionando contra sus senos, sensibilizando sus pezones incluso a través del sujetador y la rota camisa. Su cabeza estaba presionada hacia atrás contra el árbol, sus labios abiertos mientras ella trataba de respirar, de ignorar la llamada del deseo caliente que recorría su cuerpo mientras se mezclaba con la abrasadora furia.

Y entonces él gruñó. Su labio superior se levantó hacia arriba, revelando los largos y peligrosos caninos a ambos lados de su boca. El sonido; una mezcla de advertencia de peligro y excitación; llegó un segundo antes de que su cabeza descendiera y sus labios calientes y demandantes cubrieran los de ella.

Ella se habría caído si él no la estuviera sujetando. Los fuertes brazos se estrecharon a su alrededor, acercándola más aún mientras su cabeza giraba, adaptando sus labios alrededor de los de ella, su lengua presionando forzadamente en su boca.

Narcotizante, estimulante, el toque era relámpago y fuego, un pantano de conflictivas sensaciones que atravesaron su cuerpo como una gran ola de impresiones, abrumándola con su fuerza. Sus dedos se curvaron, sus manos intentando zafarse del agarre de las de él. Sus uñas se clavaron en sus propias palmas mientras ella lloriqueaba contra el empuje exigente de su lengua. Dios, su sabor. Miel oscura, dulce y tentadora, atrayéndola con la promesa de la pasión incluso aunque la empujara a una lujuria que amenazaba con destruirla.

La lengua de ella abarcó la de él. Sintiendo las pequeñas e hinchadas glándulas a ambos lados, gimió de placer ante el sabor liberado tras acariciarlas. Necesitaba más. Tenía que llenarse con él, descubrir la promesa plena, intoxicante, de su intrigante sabor.

Su lengua presionó más demandante contra la de ella. Un gruñido llenó el aire alrededor de ellos, completamente felino, masculino, una demanda que atravesó su vientre.

Roni permitió a su propia lengua acariciar, saborear y a pesar de todo él quiso más. Cuando los labios de ella se acercaron más a los de él, su boca saboreando el dulce elixir de su gusto, su gemido la estremeció. Eso era lo que él quería de ella. Sus labios se enterraron en los de ella, su boca presionando en la prieta gruta de su boca mientras los sentidos femeninos se sobresaturaban con el sabor liberado en el interior de su boca.

Ella estaba de puntillas intentando alcanzarle. Él liberó sus manos entonces, pensando que ella ya no tenía más ganas de pelear. Esas manos se agarraron a sus bíceps, sus uñas mordiendo a través de la tela de la camisa, sintiendo los músculos firmes y prietos mientras él la alzaba más cerca. Taber la presionó contra el árbol, uno de sus muslos insinuándose entre los de ella, meciéndose contra su corazón de mujer. Dulce cielo. Su cabeza flotó con el placer, con el exquisito calor que de pronto comenzó a crecer profundamente dentro de su vientre.

Ella se apretó más contra su muslo, gimiendo ante la presión contra su creciente clítoris, necesitando más, mucho más de lo que él le estaba dando. El motor del helicóptero era un ruido distante, el viento soplando alrededor de ellos, provocado por la rotación de las hélices, era simplemente una caricia para su altamente sensibilizado cuerpo.

- ¡Taber, por el amor de Dios, ahora! -la voz de John fue una intrusión que ella se esforzó en negar. No ahora, nada podía separarles ahora. No hasta que ella se hubiera llenado con el sabor de él, hasta que hubiera tenido suficiente para calmar el hambre dolorosa que arañaba en las profundidades de su vagina.

- No -murmuró desesperadamente mientras él levantaba la cabeza, su mirada estrechándose, clavada fijamente en ella, abrasando con el calor de la lujuria y un leve brillo de furia.

- Mía -gruñó de nuevo como si intentara forzarla a admitir eso.

Roni sacudió la cabeza, temblando, necesitando más besos, más de las narcotizantes sensaciones que llenaban su cuerpo con pesada sensualidad.

- No hay tiempo -gritó John de nuevo, su cuerpo era un borrón nebuloso en el límite de la visión de Roni- Maldición, métela en el helicóptero antes de que te atrapen en tierra. ¿Quieres perderla para siempre?

Taber no habló. Perdió un segundo en lanzar al otro hombre una mirada furiosa antes de que sus brazos se apretaran fuertemente alrededor de la cintura de Roni, arrastrándola hacia delante, moviéndose rápidamente hacia el helicóptero que les esperaba en el claro.

Roni peleó por mover sus pies, por mantenerse con él, por expresar en voz alta sus protestas, su rabia, pero nada pareció funcionar. Sus sentidos estaban nublados, tan mareados que temió que iba a perder su propia noción de la realidad.

- Justo en el maldito tiempo -una extraña voz masculina habló mientras Taber prácticamente obligaba a Roni a entrar en el helicóptero.

Tan pronto como él saltó junto a ella y cerró la puerta de un portazo el aparato despegó en el aire. La emergente energía se hizo eco a través del cuerpo de Roni, la vibración de los motores casi causaba dolor en sus sensibilizados nervios.

Ella miró a Taber confundida, asustada. Él la miraba, sus ojos entrecerrados, la lujuria brillando en las profundidades verdes, la determinación marcando sus orgullosos rasgos. Ése no era el hombre gentil que la había protegido durante años. No era el tierno amante que la había dejado en el garaje meses atrás, prometiendo volver. Éste era un lado de Taber que ella nunca había visto. Sentía a la vez deseo y temor hacia él, sintiéndose perdida con las conflictivas sensaciones que crecían en su interior.

- ¿Qué me has hecho? -ella murmuró las palabras mientras su cuerpo comenzaba a doler, a rogar por su toque, su beso. Sólo una vez más, gritaba algo agónicamente en el interior de ella. Un toque, un sabor…

- Te hice mía -las palabras salieron de su boca en dirección a ella. Lentamente, claramente.- Mía, Roni. Para siempre.

Ella abrió ampliamente los ojos. Pánico y lujuria se alternaron en su cuerpo, latiendo a través de sus venas, introduciendo fuegos en sus pechos, en su vientre, en su vagina. Ella estaba ardiendo, ansiando su toque.

Roni sacudió la cabeza, peleando contra su confusión y el súbito miedo de lo que él exactamente le había hecho. Se tragó un gemido mientras su vientre se ondulaba; sintiendo su coño contraerse en espasmos mientras un estremecimiento sacudía su columna vertebral, desde su cuero cabelludo, mientras el calor comenzaba a crecer.

Peleó por respirar mientras veía dilatarse las aletas de la nariz de Taber, mientras veía cómo se oscurecían aún más sus ojos como si algún tipo de estímulo hubiera llegado a sus sentidos. Las mejillas de él se sonrojaron bajo el bronceado, sus labios se llenaron pareciendo más sensuales. Sus ojos brillaron con una intensidad sexual.

Roni se humedeció sus secos labios nerviosamente, queriendo, necesitando tocarle, pero sintiéndose aterrorizada ante el intenso deseo que comenzaba a crecer en su interior, justo debajo de su piel, como un fuego interno que la quemara a través de sus terminaciones nerviosas. Sus puños se cerraron mientras luchaba contra la espiral de sensaciones, determinada a controlarlas, lo mismo que había hecho meses atrás.

Pero no había sido tan malo entonces, susurró una parte de ella. La hambrienta necesidad que la había consumido entonces había sido irritante, incómoda, pero nada como eso. Esto era intenso, iba creciendo lentamente, sobrecogiéndola como si fluyera a través de su sistema.

Ella se esforzó en desviar la mirada de la de él, girando la cabeza y mirando desesperadamente hacia el exterior por la ventana del helicóptero. Taber estaba apretado contra ella, su contorno pegado al de ella, un brazo colocado a su alrededor, sus dedos jugando distraídamente con las hebras de su pelo que colgaban por la parte trasera de su camisa. Ella cerró los ojos mientras respiraba con dificultad. Podría resistir la tentación que la devoraba viva. Seguro que podría. Lo había hecho antes.

Se mordió los labios cuando sintió los dedos de él mover su cabello, colocándolo detrás de sus hombros, revelando la pequeña marca situada justo debajo de su cuello. Ella hubiera vuelto la cabeza, hubiera desviado la mirada si él no se hubiera movido para sujetarla en su sitio.

Roni lloriqueó. Ella no podría ayudarle. Cuando su lengua acarició la diminuta herida, acercando su boca sobre ella y succionando suavemente la carne, tiernamente, entonces su vientre se convulsionó. Su coño latió, pulsó, enviándola hacia un deleite casi orgásmico mientras sentía los dientes arañar suavemente la superficie de la marca que él le había hecho. Sus manos se agarraron con fuerza a su antebrazo mientras él lo deslizaba sobre su pecho, su mano sujetando su otro hombro manteniéndola quieta mientras el la torturaba, la atormentaba.

- Por favor -ella supo que él no podía oírla, y no tenía aliento suficiente como para gritar mientras el placer quemaba su cuerpo, descendiendo desde el lugar en el que su boca la mantenía cautiva hasta sus duros, sensibles pezones, y bajando hasta su palpitante clítoris y su húmedo coño. La estaba destruyendo.

Él apartó suavemente su boca mientras volvía de vuelta a su asiento. Pero no hubo alivio para Roni. Apretó sus dientes, maldiciéndole, maldiciéndose a sí misma, y jurando morir de agonía antes que rogarle que la tomara, antes que rogarle que aliviara la necesidad que parecía crecer más que disminuir con la distancia que él había interpuesto entre ellos.

Eso no era bueno. No era bueno para nada.




Capítulo 6



La vida no podía ser mucho más dulce por lo que a Taber concernía. El viaje de vuelta desde las colinas del este de Kentucky a la mansión de Virginia se hizo rápida y eficazmente, en el potente y pequeño helicóptero que las Fuerzas Armadas tan gentilmente les habían garantizado. Se habían obtenido unos cuantos beneficios extra al hacer que una sociedad se enfrentase a un gobierno cuyos líderes habían estado metidos hasta el cuello en los pequeños experimentos corruptos que los había creado.

Su cuerpo vibraba de deseo, armonizando perfectamente con la excitación que surgía en el cuerpo de Roni. Podía oler su calor y eso iba a volverlo loco. Su miembro le dolía como una herida abierta, pulsando y latiendo bajo la restricción de sus vaqueros.

Él observó el terreno que había tras las ventanas del helicóptero, rastreando cada punto de referencia, contando los minutos hasta que pudiera llevársela a la cama, separar sus muslos y hundirse en las acaloradas profundidades de su pequeño y mojado coño.

Había esperado quince meses. Quince largos y miserables meses. Un doloroso y vacío hueco había echado raíces en su alma durante ese tiempo. Había deseado, de forma tortuosa e interminable, una mujer, una única mujer. Había sido incapaz de tocar a otra, incapaz de tolerar el aroma de lujuria de cualquier otra mujer mientras el de Roni permanecía tan profundamente dentro de él.

Era una de las razones que él nunca había entendido por qué ella había dejado la corta y escueta nota en su escritorio tanto tiempo atrás. Ninguna otra mujer le había afectado como ella lo había hecho. Y él había sabido de hecho que ella le había deseado a él también. Así que, ¿por qué había ella retrocedido? Él aún tenía la nota. Aún sentía la furia y la dolorosa traición que aquellas palabras le habían producido.

Él se había negado a sí mismo durante todos esos meses en lo referente a Roni. Luchó con su deseo y su hambre porque no quería obligarla a responder por qué y por quién estaba en contra de sus deseos. Supo todo el rato que su decisión había sido la mejor. No la culpaba, no tenía la menor intención de hacerla pagar por el infierno que había hecho pasar a su cuerpo. Pero, maldita sea si la dejaba marchar de nuevo.

Su beso le aseguraba que Roni nunca se alejaría de él de la misma manera que otras veces. La hormona que estaba suelta en su cuerpo la prepararía y aumentaría su excitación hasta el punto que ella sería incapaz de negar su contacto. Ella tendría suerte si pudiese caminar de nuevo cuando él terminase de saciar su hambre de ella. Tenía muchísimo tiempo que recuperar.

- Ya estamos llegando. -Vociferó Cabal cuando la mansión estuvo a la vista.

Eran tres plantas de majestuosa y graciosa elegancia. Los balcones envolvían cada planta, con altas columnas que los sostenían y daban a la blanca monstruosidad un aire de comodidad refinada. La casa de la vieja plantación se había mantenido en excelentes condiciones. Los anteriores propietarios habían hecho todo lo que habían podido para mantener intacto el aire histórico de la casa, mientras que en el interior, las renovaciones habían asegurado al propietario todas las comodidades.

Su brazo de apoyó sobro la espalda de Roni mientras sentía cómo ella se ponía rígida. El oscuro aroma a miedo se mezcló con su terrenal y dulce deseo. Pero en vez de aliviar su necesidad, el miedo parecía que sólo intensificaba el adictivo olor. La adrenalina que corría a través de su cuerpo hizo que la hormona se propagara mucho más rápido a través de su sistema.

El helicóptero aterrizó con suave eficiencia, posándose en la pista de aterrizaje y apagándose lentamente mientras Taber desabrochaba su cinturón de seguridad y el de Roni. Él miró sus ojos, su cuerpo tensándose al ver la dilatación de sus pupilas, y el rubor en sus mejillas. Sus ojos azules brillaban con hambre. Su cuerpo temblaba por él.

- ¿Qué me has hecho, Taber? -Su voz estaba ronca, estaba confundida, mientras Tanner y Cabal se bajaban del helicóptero.

- Vamos, iremos hacia la casa y te lo explicaré todo. -Él saltó del helicóptero antes de que se parara del todo, mientras agarraba su cintura con sus manos y la ayudaba a levantarse del asiento.

Ella jadeó mientras él la atraía hacia su pecho antes de permitir que sus pies tocasen el suelo. La sensual resistencia de su cuerpo contra el suyo le hicieron gruñir de excitación. Gracias a Dios que no habían llegado muy lejos.

Taber agarró su mano y la empujó hacia el Jeep que Tanner había llevado a un lado de la pista de aterrizaje. Sus dedos temblaron bajo los de él, pero no mucho más que su cuerpo. Él podía sentir los delicados estremecimientos que le ocurrían a ella cuando la ayudó a subirse al Jeep, y observó en su mirada cómo trataba desesperadamente de no perder el control.

Su beso había hecho exactamente lo que Callan les había advertido a todos ellos meses atrás. La hormona sexual existente en las glándulas de su lengua se había diseminado casi inmediatamente en su sistema mientras él la besaba. Su nivel de calor se había elevado, la necesidad de tocarle, saborearle, se había apoderado de ella. Pero no era tan grande como su necesidad de ella.

Él se había encontrado indefenso esta vez, atrapado en el ansia de un hambre que no podía contener y que no tenía ganas de esconder. El animal de su interior ya había sido negado una vez anteriormente. No lo volvería a ser más.

- La casa en la que vivimos ahora perteneció anteriormente al Consejo de Genética. -Le dijo él a ella, tratando de calmarse mientras Tanner conducía por la carretera pavimentada que les llevaba a la mansión.- Ahora es nuestra base de operaciones. Estamos a salvo aquí, protegidos por completo por gente de nuestro tipo, que crecen a diario. Tú también estarás a salvo aquí, Roni.

- ¿De verdad? -Su tono le aseguró que ella no estaba tan segura. Lástima. Él no iba a dejarla marchar.

Ella se mantuvo tan alejada de él como él le permitió, que no era mucho. Ella estaba acalorada y cariñosa, su aroma dulce y potente. Él había estado separado de ella demasiado tiempo, tratando de ser noble, de protegerla de la verdad y del precio de estar en sus brazos.

Taber dio un respingo cuando ella le dirigió una mirada cargada de odio. Evidentemente, la mayor parte de la confusión causada por los hechos del día se estaba evaporando. Ella se estaba volviendo loca. Él ignoró el arranque agudo de excitación que retumbó en sus venas al pensarlo. Sus ojos brillaban con furia y lujuria. Su aroma era caliente y salvaje, y hacía que su pecho doliese con la necesidad de rugir a modo de triunfo.

- Estaría segura donde estaba… -dijo ella bruscamente-… si no hubiese sido por ti.

Su voz estaba marcada por las emociones, las sensaciones que recorrían su cuerpo. Estaba luchando contra ello, inconsciente de que al hacerlo, sólo haría que los síntomas empeorasen. Taber reprimió una sonrisa. Su furia solo haría que su sangre fuese más rápido, que la hormona fuera más rápida por su cuerpo, para crecer y formarse hasta límites extremos.

- Hacen falta dos, Roni. -Le dijo misteriosamente mientras el Jeep se estremecía al parar en la entrada principal.

Grandes robles, de muchos años de antigüedad, formaban una cúpula sobre el camino de acceso circular, creciendo tan cercanos a la casa que ya habían pensado talar algunos. Pero era imposible negar la majestuosidad y gracia de los árboles. Ellos habían estado allí durante tanto tiempo, habían protegido la casa durante tantos años, que era imposible destruirlos.

Mientras él la ayudaba a salir del Jeep las grandes, dobles puertas principales se abrieron mientras Callan y Merinus saltaban al pavimento. La mirada del otro hombre era dura, aguda, mientras inhalaba lentamente, haciendo que Taber estuviese más que consciente que cualquier otro de la Casta que se acercase se daría cuenta del estado de excitación de Roni.

Taber la condujo por las anchas escaleras circulares para presentarle a la pareja, notando los estremecimientos que ocurrían en su cuerpo. Estaba tensa, manteniéndose rígida mientras se acercaban a Callan y Merinus.

Él se encontró con la mirada de Callan, y vio la preocupación en las profundidades de los ojos ámbar de su líder.

- Roni, es un placer volver a verte. -Dijo Callan gentilmente mientras se acercaban a la otra pareja. Él no la tocó, no le ofreció estrecharle la mano, mientras Roni permanecía rígida tras él- Permíteme presentarte a mi mujer, Merinus. Merinus, Roni Andrews era una buena amiga nuestra durante nuestra época en Sandy Hook.

- Hola, Roni. -La sonrisa de Merinus era gentil y su mirada oscilaba entre los dos- Siento que nos hayamos tenido que conocernos bajo estas circunstancias.

- Encantada de conocerte. -La voz de Roni era suave y ronca debido a la tensión mientras pasaba las manos por sus hombros- También lo siento…

- No, por favor. -Merinus negó con la cabeza, con una pequeña sonrisa asomando a sus labios- Estos hombres suelen sacudir la vida de una mujer más de lo que debería estar permitido. Pero al final… -ella miró la expresión burlona de su marido-… merecen la pena

- Creo que esperaré para hacer comentarios sobre eso, -Roni respiró profundamente- si no te importa.

La mirada preocupada de Merinus reflejaba conocimiento mientras miraba a Taber. Ella, más que nadie, era muy consciente de la necesidad pulsante que soportaba Roni y el estrés bajo el que estaba.

- Lo entiendo completamente, Roni. Si necesitas algo, háznoslo saber a cualquiera de nosotros. Queremos que aquí te sientas como en casa.

Roni asintió, murmurando unas gracias, pero Taber podía ver la fina película de sudor en sus cejas y el rubor en sus mejillas.

- Por favor, entra. Taber puede mostrarte tu habitación, donde podrás descansar hasta la cena. Podemos charlar luego -Merinus le frunció el ceño a Taber, con una oscura y desaprobadora mirada de la que él se responsabilizó.

Entraron al vestíbulo de mármol mientras Taber agarraba el brazo de Roni y la conducía a la ancha escalera circular, a la derecha de la entrada principal. Su suite se encontraba en la segunda planta, pero todo lo que le preocupaba era llevar a Roni a la grande y bien hecha cama que los ocupaba. Allí él reivindicaría todo lo que había sido suyo, todo lo que ella había tratado de negarles a ambos durante los últimos, solitarios, y hambrientos meses. Allí ella pagaría.




Capítulo 7



¿Qué estaba mal en ella? Roni se sentía febril, desconcertada, casi aturdida con el deseo sexual que amenazaba con hacerla caer de rodillas por su intensidad. Mientras Taber la conducía escaleras arriba ella luchó con la debilidad que la hacía agradecer la mano firme que aferraba su brazo. El cuerpo de él era grande, tan duro y cálido junto a ella que podía sentir como el calor irradiaba de él.

Su mano la sostenía, pero todo en lo que ella podía pensar era en tenerla recorriendo su cuerpo, acariciándola, calmando los fuegos que ardían en lo más profundo de su vientre. Nunca se había vuelto tan loca con el deseo. No, no era simplemente deseo. Iba más allá de la lujuria. Era una obsesión, un hambre que la recorría, convirtiendo su exigencia en algo casi irresistible.

- ¿Qué me has hecho? -Ella trató de librarse de él, apartarse del placer insidioso que calentaba su cuerpo ante su contacto, pero él no la soltó-. Esto ya no tiene gracia, Taber. Estoy harta de este trato silencioso, estilo machoman.

Entraron en una amplia sala. En un extremo del cuarto había un escritorio color cereza con un ordenador, una impresora y un fax. Él la condujo pasando al lado de una zona de descanso con un equipo para el entretenimiento que la habría impresionado si tuviese tiempo para preocuparse de alguna otra cosa que no fuese el furioso ardor de su sexo.

La llevó a través de otra puerta abierta, entrando en el dormitorio. La habitación estaba débilmente iluminada, con un mobiliario de color cereza oscuro y unas gruesas cortinas que ensombrecían el ambiente, provocando una sensación íntima y erótica.

En el extremo más alejado del cuarto había una cama larga con forma de trineo, el colchón y el somier eran tan gruesos que tendría que dar un salto para poder sentarse en ella. Tenía un edredón color burdeos oscuro doblado hacia atrás y gruesos cojines ahuecados y colocados contra el cabecero.

Ella se estremeció imaginándose a sí misma allí con Taber, su cuerpo cubriendo el suyo, sus manos acariciándola. Se mordió el labio, luchando contra el gemido que amenazaba con escapar de su garganta.

- Contéstame, maldito seas -Roni se volvió hacia él con furia mientras él se apartaba, cerrando la puerta tras ellos.

Ella le miró a los ojos… esos profundos, brillantes ojos. Los ojos de un depredador. Ahora podía ver la evidencia de su ADN único. En los altos pómulos, en su mirada estrecha.

- Te estás calentando -le respondió él, sus dedos alcanzando los botones de su blanca camisa mientras ella le observaba desabotonarlos lentamente.

Las rodillas de ella se debilitaban con cada botón suelto, exponiendo más de su bronceada y lustrosa piel. Sacudió su cabeza, deseando cerrar los ojos, para escapar del poder que súbitamente él tenía sobre ella. Deseaba que se sacase la camisa. Deseaba pasear los dedos sobre los prominentes músculos del cuerpo de él, sentir su cálida dureza, tocarle, saborearle tal como había soñado meses atrás.

Entonces las palabras de él la golpearon. Te estás calentando. Sintió como su corazón se aceleraba con el miedo. Parpadeó mirándole. Cada respiración de su pecho se le hacía difícil y dolorosa.

- ¿Qué quieres decir? -Tragó con dificultad, luchando contra su conmoción.

Taber se sacudió la camisa de los hombros, los músculos duros y bien formados de su pecho y brazos se flexionaron con poder y fuerza.

- Exactamente lo que dije. -Su voz fue dura, pero su mirada ardía, brillante lujuria líquida en las profundidades de color jade-. Estás caliente, Roni. Tu cuerpo se prepara a sí mismo, asegurándose de que ninguno de nosotros pueda negarse a lo que la naturaleza exige.

Él dejó caer la camisa al suelo mientras se acercaba para sentarse en el lecho. Sus ojos no se apartaron de ella, paseándose por su cuerpo, oscureciéndose, ardiendo, mientras observaba como los pechos de ella se alzaban en su búsqueda de oxígeno.

Dios, ella deseaba saborearle. El vientre de él era plano, duro, con las marcadas abdominales flexionándose al quitarse las botas.

- ¿Cómo? -Ella no le encontraba sentido a nada que no fuese el hambre que asaltaba su cuerpo-. Nunca ha sido como esto. Ni siquiera después de que me mordieses. ¿Por qué ahora?

Él se puso en pie, elevándose sobre ella, acercándosele lentamente, su mirada fija en la de ella.

- No te había besado, Roni -le dijo suavemente, mientras devoraba el espacio entre ellos.

El olor de su cuerpo invadió los sentidos de ella. Era masculino, caliente y oscuro, cautivándola hasta hacerla estremecer.

- Que… -Ella sacudió la cabeza, luchando contra el deseo de tocarle, de saborearle-. ¿Qué tiene que ver el beso? Maldita sea, Taber -Sus puños se apretaron mientras se obligaba a apartarse de él, a luchar contra el hambre devastador que tronaba por su cuerpo.

- El beso liberó una hormona especial que pasó de mi cuerpo al tuyo -Él se le acercó, acechándola mientras ella continuaba apartándose-. Una hormona que aparece solamente cuando toco a mi compañera. Cuando te toqué a ti. Me permitió marcarte, una prueba física para otros de que me perteneces. No era suficiente aumentar tus sentidos o tu deseo sexual para llegar a este estado. Solamente mi beso puede hacer eso, Roni. Mi beso te ha marcado de una manera tal que la naturaleza no te permitirá negarte.

Su voz era ronca, profunda, casi retumbante, y Roni se echó hacia atrás contra la pared, mirándole con horror, furiosa.

- Dios mío. Tú lo sabías. -Casi se sobresaltó ante el chillido de su voz. Sonaba tan conmocionada, tan asustada, como ella sabía que se sentía-. Cuando me besaste, sabías que me haría esto. Sabías lo que ocurriría.

Las manos de él se aplastaron contra la pared junto a ella, con una expresión salvaje en su rostro, casi fiero, mientras mostraba sus dientes con un gruñido de advertencia. Ella se sobresaltó, sus ojos abriéndose de par en par, su sexo palpitando ante el sonido.

- No me rechazarás esta vez, Roni -La voz de él retumbó de poder, con determinación- Esta vez, no escaparás de mí.

Debería luchar contra él, se dijo a sí misma. Debería apartarse de él, tendría que subirle las pelotas hasta la garganta de un rodillazo si él no se hubiera abalanzado sobre ella, con la lengua perforando su boca mientras sus labios cubrían los de ella. En el instante en que lo hizo, cada célula de su cuerpo aulló de alivio, y la furia que corría a través de ella se disolvió en el ardiente deseo que sentía.

Dulce, oscura miel que invadía sus sentidos de nuevo. Ella sollozó ante la acometida, sus manos elevándose para aferrar su cintura, sus uñas clavándose en su carne mientras la sensación de la piel de él parecía hundirse en todas sus células. Ella gimió, su lengua se envolvió con la de él mientras una voz interior le gritaba advirtiéndola. Peligro. Tentación. ¡Huye!

Él no la tocó con nada más que sus labios, con su lengua, y era voraz en su exigencia. Sus fuertes dientes mordisquearon las curvas de la boca de ella. Su lengua alivió el pequeño dolor para a continuación entrar y salir exigente hasta que ella cerró sus labios sobre ella, desesperada por mantenerle dentro de su boca mientras peleaba por encontrar sentido a su sabor, a su poder sobre ella.

Él gruñó. Un felino rugido ronco de deseo cuando ella aferró la lengua de él, lamiéndola, gimiendo con el ligero sabor a miel, necesitando aún más. Las manos de él aferraron su cabeza mientras sus labios se movieron sobre los de ella, volviéndola loca con la caliente y sensual provocación de cada profunda caricia.

Segundo a segundo ella podía sentir como su cuerpo ardía cada vez más. Sus pechos le dolían, los pezones eran como puntos duros ansiosos por atraer la atención de él mientras su torso se frotaba contra ellos.

- Dios, sabes tan bien -La voz ronca de él hizo que ella se estremeciese de placer. Él se echó hacia atrás, observándola, sus ojos entrecerrados, intensos-. Me pregunto cuánto mejor sabrá el resto de ti.

Su rodilla se deslizó entre las piernas de ella, presionando contra el sensible montículo entre sus muslos.

- No me hagas esto, Taber -susurró ella con desesperación, sus manos se apretaron alrededor de la cintura de él mientras se estremecía con un exquisito dolor que la acercaba demasiado al intenso placer.

El duro muslo de él se frotó contra su sexo y ella se preguntó si él podía sentir la humedad que rezumaba de su cuerpo. Ella deseaba apartarse de él y también deseaba atraerle más hacia ella. Las necesidades en conflicto dentro de ella luchaban la una contra la otra, sosteniendo una loca batalla por la supremacía.

- ¿Hacer qué? ¿Hacerte mía? -gruño él-. Ya está hecho, Roni. No puedo deshacerlo. Y tan seguro como el infierno que no me arrepiento.

Sus labios se movieron hacia la oreja de ella, su lengua formando sensuales remolinos a su alrededor mientras ella luchaba por respirar.

- No puedo hacer esto -gritó ella, a pesar de que su cuerpo se contorsionaba contra el de él, ansiando su contacto, queriendo sentir el calor y la dureza que él la ofrecía.

Su cabeza cayó hacia atrás contra la pared mientras los labios de él se abrían paso bajando por su cuello. Los dedos de él tiraron de los botones de su blusa, liberando el tejido mientras el aire alrededor de ellos se calentaba con su abrasadora necesidad.

- Calla, cariño -murmuró Taber mientras acariciaba la piel de su cuello con los labios-. Todo irá bien. Lo prometo.

Él apartó la blusa de los hombros de ella, bajándola por sus brazos mientras apartaba las manos de ella de su cintura para permitir que la prenda cayese al suelo. Era la sensación más erótica que ella hubiese sentido en toda su vida, las manos de él, rugosas y cálidas, recorriendo su carne, apartando la ropa que se interponía entre su contacto y la piel de ella.

- Qué hermosos -murmuró él mientras miraba fijamente los senos de ella-. Tan grandes y llenos. No puedo esperar a llevarme uno de esos pequeños y duros pezones a la boca, Roni.

Ella gimió ante sus palabras, quedándose muy quieta ante él, sus senos apretándose contra el sujetador de encaje. La cabeza de él se alzó, sus ojos se pasearon sobre las llenas curvas que subían y bajaban tan rápidamente. Ella deseaba cerrar los ojos para escapar de la intensidad de los sentimientos que la bombardeaban. Al mismo tiempo, deseaba estar segura de no perderse ni un segundo de poder ver o sentir el poder tras la repentina hambre de él por ella.

- Estoy asustada -Roni tembló con fuerza, luchando contra la abrumadora lujuria con cada latido de su corazón. Esta necesidad no era natural. Ella siempre le había deseado, siempre había soñado con su beso y su contacto, pero no como ahora. No como esta exigencia embriagadora y primitiva que no podía controlar-. Taber. Haz que pare. Haz que pare ahora, maldita sea.

Su coño palpitó con una exigencia tal que le quitó la respiración. Ella intentó respirar, casi gritando cuando los labios de él se frotaron sobre la suave carne que sobresalía de la copa de su sostén.

- Pronto te aliviarás, Roni -le prometió él, su voz tan ronca, tan ruda, provocó que ella temblase de placer mientras los dedos de él soltaban el cierre del sujetador- Tan pronto como te tenga en esa cama y me deslice entre esos preciosos muslos, todo será mucho mejor.




Capítulo 8



Roni se retiró asustada y en estado de shok ante las palabras que Taber le murmuró al oído. ¿Que estarían mejor? ¿Tan pronto hiciera qué?

Ella le empujó por los hombros, ignorando los retortijones de su vientre, la humedad que se deslizaba de su atormentado coño.

- Creo que no. -Se estremeció ante la necesidad.- Taber, espera. Tenemos que hablar de esto.

Oh, esto no estaba bien, en absoluto. Su cuerpo invalidaba su mente y no podría retener las riendas del deseo el tiempo suficiente como para entender la situación.

Su lengua arrasaba las cimas de sus pechos. Dulce señor, no era lisa y suave, como sería la de cualquier persona normal. Era ligeramente áspera, caliente, raspando deliciosamente contra su piel. ¿Como se sentiría contra sus pezones?

- Sabes tan bien, Roni. -Apretó sus hombros cuando sumergió aún más su cabeza, hacia el interior de la curva de su pecho, siguiendo el borde del encaje que aún cubría el montículo hinchado.- Tan picante y dulce.

Sus manos se alejaron de la pared, bajando por su espalda hasta que agarraron sus caderas, acunándola contra el duro muslo situado entre los de ella.

- Taber -Tenía que hacer que se detuviera. ¿O no?

Le empujó de nuevo por los hombros, pero su cabeza retrocedió hacia la pared cuando luchó contra la lujuria debilitadora que invadía su sangre.

- Roni, no sé si puedo detenerme -susurró cuando sus labios se introdujeron por debajo del sujetador, acercándose peligrosamente hacía el duro pico de su pecho.

Podía sentir su aliento en la atormentada punta, cada célula tensa ante el exquisito deseo cuando sus dientes tiraron del material, apartándolo de su hinchada curva.

- Taber. No puedo… ¡Oh Dios! -Se arqueó entre sus brazos cuando su lengua azotó el duro brote de su pezón. La electricidad se disparó desde su pequeña protuberancia hasta su matriz, haciendo que el espasmo de placer robara su aliento. De acuerdo, evidentemente no iba a ser capaz de decir que no, pensó abstraída. Sin embargo, eso no significaba que tuviera que dejarle vivir después de que le hiciera esto.

Su boca cubrió su pezón, chupando de él desesperadamente, sus mejillas se flexionaron, su lengua raspó cuando ella comenzó a contorsionarse contra su duro muslo. La presión en su clítoris era destructiva, ahogándola en el placer y en la desesperación.

Fue débilmente consciente de cuando sus manos la despojaron de sus vaqueros, deslizando el material hasta que él pudo sujetar las suaves esferas de su culo Sus manos cubrieron la piel desnuda, flexionándose, agarrando y dividiendo sus mejillas redondeadas cuando la movió contra él.

- No puedo llegar a la cama -gruñó contra su pecho cuando su muslo se movió apartándose del montículo atormentado de entre sus muslos.- Ahora, aquí, Roni.

Apartó de un empujón sus pantalones hacia abajo con una mano, la otra soltó sus vaqueros, librando de su confinamiento su largo y grueso falo. No le llevó tiempo quitarse de una patada sus zapatos. No la dio tiempo a que se negara. Antes de que pudiera expresar su confusión, la empujó sobre sus rodillas, tirándose al suelo y colocándose detrás de ella.

- Taber. -Conmocionada, casi paralizada por las necesidades que la atormentaban por todas partes, haciendo que solo pudiera gemir su nombre cuando él la inclinó hacia adelante.

La sostuvo imperturbable, con los hombros en el suelo, las caderas levantadas, abriéndola para él, dándole acceso. No perdió tiempo en reclamar lo que creía que era suyo. Roni apenas tuvo tiempo de hacer una inspiración antes de sentir su gruesa erección presionando contra su sexo, deslizándose por la pequeña abertura hasta encontrar su vagina. La sujetó por las caderas, murmuró su nombre y empujó violentamente en su inexperto coño.

Roni gritó ante el dolor/placer que le produjo su duro empuje, al enterrarse completamente en ella. Taber maldijo, casi interrumpiéndose, pero sin llegar a detenerse. Ella se contorsionó bajo él, aterrada por las agudas contracciones de su vientre, por la intensidad de sus empujes y por las vertiginosas sensaciones que colisionaban en ella.

Pudo sentir como su falo la estiraba, los músculos de su vagina protestaron y dieron la bienvenida a la gruesa intrusión, sujetándolo fuerte cuando los sonidos de succión llenaron su cabeza. Estaba demasiado mojada, demasiado viva. Sus jugos se deslizaban por su coño, por sus muslos. El afilado mordisco de dolor debería haberla sacado de su excitación, debería haber hecho salir un grito de protesta, pero solo hizo que aumentara el placer.

Su mundo únicamente se centró en los empujes profundos, duros, del falo de Taber dentro de su apretada vagina. El agonizante placer que quemaba a través de su cuerpo, electrificando sus terminales nerviosas, quitándole la respiración cuando las sensaciones se amontonaron, unas encima de otras, ahogándola con su fuerza.

Sentir a Taber, con una mano sobre sus omóplatos, sosteniéndola inmóvil, y la otra sujetando su cadera para poder empujar con fuerza y profundamente dentro de su sensible coño, era casi imposible de soportar. No podía moverse, solo podía sentir, y lo que se sentía amenazada destruirla.

La alfombra bajo ella raspaba sus rodillas y la carne blanda de sus pechos, pero eran sensaciones insignificantes mezcladas con todas las demás. Un relámpago se disparó desde su coño a través de su matriz, crepitando por su piel cuando cruzó velozmente su cuerpo, llevándola más alto, conduciéndola más cerca de la destrucción.

Él la empujó de cabeza al éxtasis, su miembro proveyéndola de energía, llenándola, acariciando aún más su calor abrasador, y aumentándole.

- ¡No! -Trató de gritar cuando sintió que su matriz se contraía, ondeaba y se convulsionaba. Esto la mataría. Independientemente de la sensación, el poder que se formaba furiosamente dentro de ella… la mataría.

Entonces no tuvo aliento para gritar o llorar. Sus ojos se dilataron, su vista se nubló. Los músculos de su vagina se contrajeron contra su falo cuando sintió su brusco cambio. Era como si un pequeño pulgar se hubiera hinchado bajo la capucha acampanada de su erección, dilatándole, alojándole en el manojo de nervios que ella poseía dentro, acariciándola, vibrando, hasta que ella explotó.

- ¡Dios mío! ¡Roni! Cariño… -Intensamente, duramente, las cargas explosivas de caliente semen chocaron violentamente contra el canal ultra apretado, provocando otro pequeño temblor, otra explosión que la hizo abrir la boca, luchar por respirar para no sufrir un colapso en la alfombra.

¿Qué era eso? Se estremeció otra vez cuando Taber la siguió hacia abajo, gimiendo fuertemente cuando la pequeña caricia de la estimulación añadida le produjo estremecimientos a través de todo el cuerpo. Como si fuera… No. El pensamiento fue apartado a la fuerza, negado. No había características físicas de animal en él. Los científicos habían tranquilizado a la gente, sobre ellos. Aparte de que los caninos eran más largos, en todo lo demás eran totalmente humanos. ¿O no lo eran?

Luego no pudo pensar más. La siguiente explosión que le hizo derramar lágrimas fue brutal en su intensidad. Sólo pudo gritarle, sólo pudo dejarle tenerla, mientras Taber se colapsaba sobre ella. Su respiración era ruda, su cuerpo húmedo como el de ella ahora.

- Roni. -Su voz sonó atormentada, dolida, cuando luchó por recobrar el aliento.

- ¿Qué hiciste Taber? -murmuró; la niebla que cubría su vista poniéndose más oscura.- ¿Que hiciste…




CAPÍTULO 9



- Ella estará bien. -El Dr. Martin palmeó la fláccida mano de Roni mientras gentilmente la apoyaba en la cama al lado de su cuerpo inconsciente. Había finalmente terminado su examen. Sobre la mesa al lado de la cama estaban los frascos con las diversas muestras que él necesitaba.- Recuerda, ella sólo es la segunda compañera conocida, y su cuerpo ha estado bajo presión durante un año. Físicamente, podría ser muy diferente para ella que lo fue para Merinus. Haré mis pruebas y veremos cómo está cuando se despierte.

Taber se quedó con la mirada clavada en Roni desde el otro lado de la cama, su conciencia quemándole con remordimiento. ¿Qué le había hecho? Por primera vez desde su infancia, el lado animal lo había controlado, en vez del humano. Cuando hubiera sido más importante, él se había olvidado que era un hombre.

- ¿Ella está durmiendo o inconsciente? -Taber casi se estremeció con el sonido de su voz y el dolor que rezumaba.

Doc le dirigió una mirada preocupada.- Está durmiendo, Taber. El día ha sido bastante accidentado para ella. Deja que su cuerpo descanse y su mente pueda manejarlo. Algunas veces eso es todo lo que salva a un alma. -Las sombras que se escondían en los ojos del científico daban testimonio de ese hecho- Tenerla en el laboratorio en la mañana es lo más importante. Le haremos algunas pruebas más, nos aseguraremos que coincidan con las lecturas que tenemos de Merinus, y luego sólo queda esperar y ver.

Esperar y ver si ella concibe. Los puños de Taber se cerraron con una furia casi asesina. Desde el momento que había visto cómo era atacada en esa maldita televisión, su único pensamiento había sido tenerla. Marcarla. Asegurarse que ningún otro pudiera siquiera tocarla otra vez. Él empujó sus dedos cansadamente a través de su pelo mientras la miraba.

Ella estaba pálida. Oscuros círculos permanecían bajos sus ojos, resaltando el puñado de pecas que atravesaban su nariz. Ella lucía tan inocente… Diablos, ella había sido inocente. Una jodida virgen, y él la había tomado como un animal.

Se volvió hacia la ventana de su lado, echando para atrás las cortinas oscuras, mirando hacia los terrenos de la hacienda. Él la había arrancado de su casa, la había traído a un maldito campamento armado y la había molestado antes aún de tomarse el tiempo para explicarle los cambios que se estaban produciendo en su cuerpo después de su beso.

Él había sabido cuándo la besó lo que estaba haciendo. Había sabido qué ocurriría, pero él había sido incapaz de parar. La había protegido desde que era una niña, hasta que el momento en que ella realmente había necesitado su fuerza. Luego la había fallado. Él había dado permiso al animal de asumir el control y ahora Roni pagaría el precio.

- Taber, necesitaré muestras tuyas también. -Dijo Doc suavemente desde el final de la cama.- Tan pronto como sea posible, si no te importa.

Taber se retiró de la ventana, permitiendo que las cortinas volvieran a caer en su lugar.

- Cuando ella se despierte -dijo suavemente.- Bajaré entonces.

- Ahora, Taber. Puede no haber tiempo cuando ella se despierte. -Merinus entró en ese momento, su voz firme.- Ve con Doc. Me sentaré aquí con Roni. Además, ella podría necesitar una influencia más tranquilizadora que lo que tú eres en este momento, cuando se despierte.

Taber deseaba negarlo, pero sabía que ella estaba en lo correcto. Roni no necesitaba enfrentarlo cuando ella se despertara. Diablos, él estaba aterrorizado de enfrentarla. De ver el odio y disgusto que ella seguramente debía sentir por él ahora. ¿Cómo la convencería él alguna vez de la forma en que llenaba su corazón cuando la había tomado poco menos que como un animal?

Mientras dejaba el cuarto él era consciente de Callan siguiéndole, sintió la extraña disconformidad en su líder, y suspiró cansadamente.

- Dispárame. -Masculló mientras entraban en el laboratorio del sótano de la mansión algunos minutos más tarde.

- ¿Cuál sería el motivo? -Preguntó Callan, un hilo de diversión distorsionando su profunda voz- Te disparo y mato al compañero de Roni. Ella puede no agradecérmelo más tarde.

Taber se quitó su camisa cuando el doctor le indicó que lo hiciera. Él sabía qué venía a continuación. La toma de muestras de sangre, saliva, semen y sudor. La lista seguía sin parar y el sólo pensarlo hizo que su cuerpo se crispara de disgusto.

- Ella podría matarme cuando me vuelva a ver. -Gruñó, su cólera creciendo por momentos- La tomé como un jodido animal, Callan. La drogué, luego la violé. Como un animal.

- Para, Taber. -Callan sacudió su cabeza, cruzando sus brazos sobre su pecho mientras sus ojos de un marrón dorado se estrechaban.- No fue una violación. Podía oler su excitación cuando tú la metiste en la casa. Y ambos sabemos que la hormona no reacciona a menos que tú estés con tu compañera.

- Ella dijo “no”. -Él sacudió su cabeza, incapaz de mirar a su líder a los ojos por más tiempo.- Ella dijo “no”, Callan, y yo la ignoré.

Taber extendió su brazo hacia el doctor y sus desagradables agujas mientras evitaba la mirada de Callan. Hijo de puta, esta no era la forma en que había previsto su primera vez con Roni. Él había deseado… infiernos, no, él había necesitado tocarla gentilmente, introducirla lentamente en el apareamiento.

- Mis estudios indican que la ferocidad del apareamiento es mutua, Taber. -Doc Martin deslizó la aguja en su brazo sin más que un pinchazo pequeño.- Espera y ve cómo se siente ella cuándo se despierte. El calor de la lujuria a menudo tiene poco sentido cuando la realidad regresa. Aún si no eres de la Casta.

- Ella no puede regresar, Taber. Tú sabes eso. -Le dijo Callan suavemente.- Además, tenemos otros problemas. Desde el momento en que esta historia saltó al aire, comenzó el movimiento entre los miembros del Consejo y sus soldados conocidos. Su casa estaba ardiendo antes de una hora y hay indicaciones que han dado la orden de salir a cogerla, cueste lo que cueste, antes de la concepción. Ella está más en peligro que lo que Merinus lo estuvo.

El Consejo. En vez de negociar con Washington y tratar de jugar limpio, deberían haberse metido calladamente en las casas de los bastardos que daban las órdenes y rebanar sus gargantas. No merecían la misericordia que se les había dado.

En los pasados tres meses, desde el descubrimiento y rescate de otras casi cien Castas Felinas que Kane había localizado, el Consejo había emprendido una silenciosa, mortífera guerra contra ellos. No habían sido neutralizados como el gobierno había prometido que serían. No estaban indefensos como Kane había esperado ocurriría.

Sólo en el mes pasado, cuatro de sus enlaces entre el gobierno y las Fuerzas Armadas había sido asesinados. La última, una hembra joven, había sido devuelta a ellos en pedazos, literalmente. Y ahora Roni estaría aún más en peligro. Necesitaban que ella entendiera el proceso de apareamiento que había sido filtrado por los medios de comunicación. Necesitaban que comprendiera la mejor forma de controlar, o destruir, las creaciones que habían escapado de ellos. Taber estaba determinado a que cualquiera que tratara de cogerla moriría.

El labio de Taber se levantó con un gruñido.

- Déjalos que lo intenten, Callan. No jugaré limpio esta vez.

A través de los años habían tratado de ser compasivos. Corrieron en vez de matar, y mataron sólo cuando ninguna otra respuesta era posible. Habían ganado más diversión, más satisfacción, en ver a los soldados corriendo de regreso a la base en desgracia en vez de a pedazos. Pero si uno se atrevía a tocar a Roni, él juraba que habría bastantes malditos pedazos para cualquiera que tratara de juntarlos.

- Ninguno de nosotros jugará limpio en ese caso. -Le aseguró Callan.- Pero eso me preocupa. El Concejo se ha ocultado hasta ahora, con el informe de una segunda compañera de los Felinos, y repentinamente se mueven. Me deja preguntándome lo que han estado planeando mientras estuvieron tan silenciosos.

Taber gruñó. Habían estado esperando por el que cayera el otro zapato por tres meses, sabiendo que eventualmente llegaría el día en que tendrían que enfrentar a los monstruos de su pasado sin el apoyo público que habían acumulado. Pero moverse ahora no tenía sentido.

- ¿Qué es lo que quieren? -Taber meneó su cabeza.- Nadie ha tratado aún de amenazar a Merinus desde que nos presentamos. ¿Por qué ahora?

- Porque Kane tiene a cada maldito agente de la C.I.A. en todo el mundo, jurando venganza si tocan a su hermanita, y él tiene el poder respaldándolo. -Callan gruñó- El apellido de la familia Tyler la protege, por ahora. No sé si tendría el mismo peso para Roni, o si ése es el por qué el Concejo no se ha movido aún. Es demasiado pronto para decirlo. Por el momento todo lo que tenemos son preguntas y suposiciones. Necesito más información para estar seguro de algo.

- Podrían ser las hormonas de hembra producidas durante la lujuria. -Dijo el doctor mientras introducía una esponja entre los labios de Taber y la pasaba bajo su lengua.

Taber frunció el ceño hacia el impaciente doctor mientras un gruñido bajo vibraba en su pecho.

- Detén eso. -Doc frunció el ceño ferozmente.- Recuerda quién te circuncidó a ti. Podría ser castración la próxima vez.

- Tendrías que tener la oportunidad primero. -Lanzó Taber, ignorando la risa ahogada del doctor mientras se alejaba con la muestra de saliva.- ¿Está poniéndose más gruñón o qué?

Callan sacudió su cabeza mientras le dirigía a Taber una mirada risueña.

- Me divierto con lo que puedo, crío. -Doc se quejó mientras hacía un lío con soluciones y frascos diversos en otra mesa.- Ahora, ve a hacer pipi en la taza para el buen doctor y consígueme algunos soldaditos mientras estás en eso, y luego puedes irte y volver a jugar.

Taber hizo una mueca mientras le dirigía al doctor una mirada asesina.

- Te estás volviendo malditamente extraño en tu vejez, Doc. -Gruñó mientras tomaba los dos pequeños envases plásticos del doctor y se iba pisando fuerte hacia el cuarto de baño al final del laboratorio.- Espero que tú al menos hayas dejado mis jodidas revistas aquí. Un hombre necesita más que tus cacareos para hacer salir a los soldados, sabes.
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Él no necesitó las revistas y no le estorbaron los alborotos. La libido de Taber estaba desatada y lo único que necesitó fue el recuerdo de cómo se sentía Roni, su dulce calor y las ondulantes contracciones de su apretada vagina, para tener a sus soldaditos resbalándose en el envase como el doctor requería.

Regresó al laboratorio al poco tiempo de dejarlo, colocó los envases sellados con una tapa sobre la mesa antes de volverse hacia Callan.

- ¿Qué más tengo que esperar? -Gruñó- Primero violo a mi compañera, ahora estoy en el laboratorio de Frankenstein masturbándome. ¿Algo más con que divertirnos?

Callan se rió entre dientes, sin embargo Doc Martin sólo gruñó con la distraída atención de un hombre absorto en lo que fuera que el microscopio le decía.

- Vamos. Tengo los informes arriba en la oficina. Por como pintan las cosas parece como si tuviéramos varias órdenes saliendo, aunque no hemos descifrado ese código completamente aún. Nuestros informantes están nerviosos como el infierno, y el dinero ha comenzado a circular en cuentas selectas otra vez. Kane tiene a sus fuentes trabajando tiempo extra, como así también los hermanos, pero podrían pasar días antes de que sepamos qué diablos está pasando.

La historia de sus vidas, refunfuñó Taber. Los pasados tres meses habían sido como tres años. El progreso que hicieron revelándose ellos mismos ante una sociedad compasiva estuvo marcado por cada obstáculo que el Consejo colocó ante ellos. Aún más alarmante fue la aparición de varios grupos realizando una agenda sobre “sangre pura”. Las Castas no eran humanas, habían declarado. Su ADN animal los excluía de cualquier derecho humano sobre los que hubieran tenido derecho. Los bastardos eran monstruos fanáticos y crecían en número diariamente.

- Tenemos las cercas del perímetro alambradas con cable para sonido y listas para grabar. -Dijo Taber mientras tomaban rápidamente las escaleras que llevaban al segundo piso- Los animales fueron liberados la semana pasada y están trabajando afuera maravillosamente. Sólo asegúrate de mantener a Merinus en las áreas protegidas hasta que sepamos qué tan bien está trabajando la conexión de Cabal con ellos.

Cabal era un enigma, y a menudo una preocupación. Él era el único de las Castas hasta ahora que mostraba una conexión natural con los felinos depredadores que formaban parte de la estructura del ADN de las distintas Castas. Había un tigre de Bengala, un león y dos pumas protegiendo ahora el bosque. Todas hembras. Todas bajo el control de Cabal St. Laurens.

- Hasta ahora, estan tan domesticados como gatitos. -Callan gruñó mientras entraban en la oficina- Pero mantengo un ojo sobre las cosas. Kane y Gray se mudan a la casa esta noche para reforzar la seguridad de Merinus y nosotros hemos hecho regresar a la mayor parte de nuestra gente dentro de los perímetros hasta que sepamos qué diablos está pasando.

- ¿Para qué necesitarán una compañera antes de la concepción? -Dijo Taber frunciendo el ceño mientras levantaba varios de los informes que había y los comenzaba a leer- Debe haber algo que estén buscando.

- Voy a asumir, como hace Doc, que tiene algo que ver con las hormonas que las marca genéticamente. -Dijo Callan- Produce la feromona que instintivamente pone sobre aviso a todos los otros hombres, incluyendo aquellos que no son de las Castas. Combina eso con las calidades afrodisíacas y ahí tienes lo que esos malditos bastardos están tramando.

- ¿Hay algo de la Casta de los Lobos? -Preguntó Taber, mirando los papeles.

El solitario, cauteloso grupo de los Lobos había hecho contacto menos de dos meses antes. Se había asumido que habían muerto en las explosiones del laboratorio durante el intento de rescate, aunque Taber había sospechado otra cosa. Los Felinos habían hecho el trabajo preliminar de contacto inmediatamente, al enterarse de su existencia, y se habían asegurado que todo estuviera en su lugar para ayudarles si lo necesitaban.

- Su enlace, Faith, está en el lugar de reunión. Son cautelosos, sin embargo, aún más de lo que eran al principio. Están trabajando con el embajador que el Presidente asignó para las Castas, así que confío en que saldrá todo bien. Mientras tanto, tenemos al jodido Consejo con el que tratar. Entonces, no, nos estamos divirtiendo aún.

Taber maldijo silenciosamente. El Consejo había tenido una reacción rápida. Cambiaban sus códigos y contraseñas lo suficiente a menudo como para volver loco a Kane tratando de resolverlas. Los soldados estaban siendo intercambiados constantemente. Algunas no eran más que distracciones, mientras que otros regularmente intentaban romper los esfuerzos diplomáticos entre las Castas y el gobierno que los protegía.

- No podemos estar en estado de alerta para siempre. -Suspiró Taber, meneando su cabeza- Los hombres se pondrán demasiado complacientes cuando nada ocurra.

- Aún no podemos darle una oportunidad a golpear, tampoco. -Suspiró Callan- Kane debería estar aquí esta noche. Calcularemos nuestro mejor curso de acción y seguiremos a partir de ahí. Pero del aspecto general de estos informes, Roni es nuestra preocupación principal. ¿Ahora cuán peligrosa será ella personalmente? -La voz de Callan se endureció mientras hacía esta pregunta.

Taber colocó los papeles otra vez sobre el escritorio y se volvió para enfrentar a su líder. Él sabía qué estaba preguntando Callan. Dada la historia del padre de Roni sobre negocios ilegales y sabrosas transacciones comerciales, tenía sentido cuestionar la lealtad de la hija también. Al menos, en el mayor de los casos. Pero si había una cosa que Taber sabía acerca de Roni, era el hecho que ella no era para nada como su padre.

- No más que lo sería Merinus. -No tenía duda sobre la lealtad de Roni, sólo sobre su amor- Tú la has conocido más tiempo que yo, Callan. Ella nunca ha traicionado a un amigo o una confianza. Pero está asustada, y más que probablemente empeñada en conseguir mi sangre cuando se despierte. No puedo pensar que ella sería un peligro para nadie salvo para mí.

Callan asintió.

- Es lo que mismo que yo creo. Pero tenemos que estar seguros. Lo que sea que creas que le has hecho, arréglalo. Confía en mí, una compañera airada es más de lo que con que tú quieres tratar.

La expresión en su cara era tan de saber sobre qué estaba hablando, que Taber no pudo evitar reírse. Él sabía exactamente lo que sufrió Callan cuando él tuvo que soportar el ataque de su pendenciera esposa. Ella tenía una boca que podía castrar a un hombre a veinte pasos, y si eso no era efectivo, entonces él pasaba la noche en uno de los dormitorios vacíos hasta que se le pasaba la ira.

- Tendré que contarle sobre su casa. -Suspiró él.

Con su casa destruida, Taber sabía que ella no tenía nada que ahora la atara a su infancia o pasado. Todo se había ido, destruido en un cruel, despiadado acto en contra de una mujer inocente de los delitos que el Consejo atribuía a las Castas. Pero ella era una compañera. En cualquier forma que pudieran hacerle daño, se lo harían.

- Tú preocúpate por Roni, yo me ocuparé del resto de esto. -Callan pasó sus dedos cansadamente por su pelo- Necesitaremos hacer planes para empezar a construir cabañas dentro de la propiedad, sin embargo. Si no, esta casa podría terminar llenándose rápidamente con el repiqueteo de pequeños pies.

Él no sonó enojado por eso, meramente preocupado.

- Los niños estarán en más peligro que nosotros, Callan. -Dijo Taber suavemente- Doc necesita resolver cómo controlar esto antes que se nos vaya de las manos.

- A Merinus se le pasó la excitación cuando concibió. -Callan sacudió su cabeza- Ella no ha padecido eso desde entonces, aunque mi ADN todavía la marca -Él sonaba encantado- Ella todavía la lleva.

No estaban totalmente seguros sobre cómo había ocurrido, pero Merinus todavía portaba vestigios del ADN único de Callan en su sangre. No había cambiado su cuerpo, ni había cambiado su genética de ningún modo. Más bien, había marcado su sangre, su saliva, inclusive su sudor, con vestigios de la misma variación hormonal que Callan portaba.

Él debería haberse mantenido lejos de Roni, pensó Taber cansadamente mientras veía las sombras en los ojos de Callan. Preocupado constantemente que de alguna forma, de algún modo, el Consejo lograra poner sus manos sobre Merinus y su hijo sin nacer. Durante las alertas Callan raramente dormía y revisaba y volvía a revisar la seguridad cada maldita hora.

- No puedo dejarla ir. -Murmuró Taber. Sólo deseaba poder hacerlo.

- Lo sé. -Callan pasó sus manos sobre su cara, cansadamente- Sé exactamente cómo te sientes.
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Roni se despertó, bañada en sudor, su carne se sentía irritada y adolorida. Sus pechos estaban hinchados, sus pezones latían. Entre sus muslos su vagina se apretaba con fuerza, goteaba, mientras recordaba los empujes duramente controlados del pene de Taber dentro de su estrecho canal.

No había sido el interludio romántico con el que ella siempre había fantaseado. No hubo luz de velas, ni un Taber de rodillas mendigando su perdón, en lugar de eso, había encontrado un calor relampagueante, intensidad, y alguna desesperación innombrables rugiendo entre los dos que se había rehusado a ser ignorada. El orgasmo que había sentido había lanzado al viento todas sus nociones preconcebidas de lo que podía ser un orgasmo, por la ventana abierta. Ahora, si sólo pudiese conseguir que lo hiciese nuevamente.

Tendría que encontrarlo primero, después de todo. Miró alrededor del cuarto. La noche finalmente parecía haber caído. El cuarto estaba más oscuro que antes, iluminado sólo por el tenue brillo de la lámpara a un lado de la cama. La oscura y pesada madera del mobiliario le daba al cuarto una sensación protectora. Tosca, libre de adornos, y aún así era exactamente como era Taber.

Al otro lado del cuarto una enorme pintura de él apoyado delante del garaje que había poseído en Sandy Hook colgaba en un lugar destacado. Varios trofeos que él había ganado en concursos de tiro eran exhibidos en la mesa bajo el cuadro. Taber no había sido una persona excesivamente pública, pero había sido bien conocido. Bien conocido y alguien en quien se confiaba.

Ella intentó controlar sus pensamientos, para luchar contra la insidiosa excitación que crecía en su interior. Él le había dicho que estaba en celo. Que ella sería incapaz de negársele a él. Incapaz de impedir su toque. Que esto estaba más allá de cualquier negativa; era como una bestia dando zarpazos en su útero, gritando en demanda del orgasmo explosivo que él la había hecho sentir antes.

Ella gimió débilmente mientras se ponía de lado, asombrándose de los espasmos que se producían en su bajo vientre. Con cada espasmo su vagina pulsaba y latía en acompañamiento. Con cada serpenteante contracción su cólera aumentaba. Taber le había hecho esto. Donde antes su excitación y necesidad de él habían sido sólo una hipersensible irritación, ahora se sentía más bien como una agonía.

- Dios mío, esto sólo me podía ocurrir a mí -murmuró en el silencioso cuarto mientras clavaba sus ojos en la pared de enfrente.

- No exactamente. -Una compasiva voz femenina provino de detrás de ella, haciendo que Roni saltara con fuerza de la cama, agarrando firmemente el edredón contra sus pechos desnudos mientras sus ojos se ampliaban.

Ella recordaba haber conocido a Merinus el día anterior, aunque sólo vagamente. Su mente estaba consumida con los recuerdos del calor, la loca necesidad que la había atormentado. Y Taber. Salvaje, feroz, decidido a reclamarla a pesar de que él había sido quien la había abandonado meses antes.

La otra mujer la miró con sus profundos ojos marrones repletos de compasión. Ella era delgada, más o menos de la altura de Roni, con cabello largo, marrón claro. Su expresión era tranquila, empática, e hizo que una bola se posicionara en la garganta de Roni. Ella nunca había tenido verdaderos amigos, al menos no desde el momento en que había conocido a su padre, y la ternura de esta mujer la hizo darse cuenta de todo lo que se había perdido durante esos años.

Merinus, a pesar del lujoso entorno de la hacienda y de lo que Roni recordaba de la casa, no parecía adoptar una actitud de -señora del feudo-. Estaba vestida con pantalones vaqueros desgastados, una camisa de algodón color crema suelta y zapatillas de lona. Ella parecía más del tipo que acampaba al aire libre que de las que supervisan una mansión.

- ¿Dónde está Taber? -Ella miró alrededor del cuarto para asegurarse de que él no estaba allí.

- Él está con Callan en este momento. Él es el jefe de seguridad aquí en la hacienda, y alguna de las nuevas medidas que están implementándose en este lugar precisaban de su atención. -Merinus se paró de la silla en la que había estado sentada y caminó suavemente hacia la cama.

- Tengo algunas ropas que te deberían servir en el cuarto de baño si quieres bañarte y vestirte. Te sugeriría un baño por ahora. Parece aliviar lo peor de los efectos copulativos durante algún tiempo.

Roni sintió que el calor subía a su cara mientras la otra mujer mencionaba el deseo demente que la había mantenido en sus garras hacía no mucho. Ella podía controlar su deseo del hombre hasta que doliese, pero esto era ridículo.

- ¿Por un corto tiempo? -Le preguntó ferozmente, frunciendo el ceño. - No. -Ella sacudió su cabeza a esto último.- Algo tiene que detener esto. Ahora. -No podría aceptar ninguna otra cosa.

Podía sentir el calor elevándose en su cuerpo otra vez. Su piel se sentía irritada, sensitiva, sus pechos hinchados, su clítoris latiendo en demanda. Ella no podría controlar esto. Había sido malo antes, pero esto era peor de lo que pudo haberse imaginado.

Se preguntó si Taber estaba siendo afectado por esto. Probablemente no. Y si algún hombre se lo merecía, era él.

Merinus suspiró. - Los efectos son temporales, Roni, pero no sin un precio seguro. Toma un baño mientras bajo y te subo la cena. Hablaremos cuando estés lista.

Ella empezó a salir del cuarto, dejando a Roni con demasiadas malditas preguntas y ninguna respuesta.

- Espera. -Roni envolvió el edredón a su alrededor mientras se deslizaba de la alta cama. Maldita fuera, ¿Taber había pensado alguna vez en lo malditamente alto que era?- Dime cómo detener esto ahora.

La mirada en la cara de Merinus cuando se dio la vuelta era sombría.

- No lo puedes detener ahora. Tiene que seguir su curso. Ahora ve a tomar un baño. El tiempo que aguantaras esperando a Taber es limitado. Sé que tienes preguntas, y algunas de ellas yo las puedo responder. Pero no hasta que estés más cómoda.

Roni expelió una fuerte respiración, quedándose con la mirada fija en la expresión implacable de la otra mujer. Ella se veía más que decidida, y Roni tuvo la sensación de que era muy capaz de salirse con la suya.

- Esto apesta -ella mordió las palabras, volviendo la espalda a Merinus.- Si quisiera tomar un baño primero habría preguntado. -Sin embargo, caminó con paso decidido hacia el cuarto de baño, determinada a terminar con eso y luego que sus preguntas fueran respondidas tan pronto como fuese posible.

Merinus había estado en lo correcto, sin embargo. El baño pareció aliviar el calor que ya había empezado atormentarla. Por supuesto, Roni optó por un baño frío, temblando bajo el agua más fría que pudo aguantar sobre su piel y gradualmente añadiendo más hasta se volvía tolerable.

El cuarto de baño era un sueño. Suelos de mármol italiano, un lavamanos de porcelana en un gabinete de color cereza. En medio del cuarto había una enorme tina lo bastante grande como para que entraran tres personas adultas. Una ducha estaba colocada en una esquina lejana.

Contra la pared del frente de la puerta había una silla color azul cielo estilo Reina Ana, y al lado de ella, una antigua mesa color cereza. Los gabinetes estaban colocados en el interior de los muros, y los rincones decorativos contenían una variedad de chucherías caras. Era opulento y confortable al mismo tiempo. Y diferente de cualquier cosa que Roni alguna vez hubiese experimentado.

Cuándo sintió que podría aguantar el caminar sin primero ser follada, salió de la tina, se secó el pelo y rápidamente se vistió con el largo traje de noche que la otra mujer le había dado. No había bragas, pero no quiso tentar su suerte en este punto si permitía que cualquier cosa la tocara en su excesivamente sensitiva vagina.

La cena estaba lista. Estaba esperando en el cuarto de estar, sobre la mesa de vidrio situada al lado de las puertas corredizas del balcón. Era una comida ligera y Merinus hizo guardia sobre ella cada segundo, asegurándose de que ella lo terminara antes de cubrir la bandeja para luego sentarse en la silla y mirarla silenciosamente.

- De acuerdo, respuestas -Roni le recordó.- ¿Qué me hizo él y que puedo hacer para deshacerme de ello?

Sería mejor que las respuestas viniesen rápido, pensó, porque las pequeñas contracciones en su útero estaban a punto de volverla loca.

- Concepción. -Roni se congeló al oír las palabras de la otra mujer.- Es la única cosa que aquieta el calor. Pero tú no estarás libre de Taber, ni siquiera así. La naturaleza es un poco más lista de lo que hemos querido acreditarle por aquí. Tú y Taber nunca seréis capaces de separaros. Tú siempre serás una parte de él, a través del niño que concebirás del mismo modo en que la hormona nunca abandonará completamente tu cuerpo. Tú eres su consorte. Para siempre.

Roni clavó los ojos en la otra mujer un largo y silencioso minuto. Si Merinus no se hubiese visto tan seria, entonces Roni se habría reído en su cara. Desafortunadamente, ahora no tenía exactamente ganas de pasar un buen rato divertido en una situación que rápidamente estaba bordeando la locura de una pesadilla.

- Con un demonio si es que lo soy. -Roni saltó precipitadamente sobre sus pies, prestando poca atención a la silla que salió volando detrás de ella, volteándose en el piso alfombrado.

Esto no era bueno. Ella se quedó con la mirada fija en la expresión calma de Merinus, sintiendo pánico en su interior mientras la otra mujer la miraba casi con pena.

- Roni, necesitas entende…

- No, tú necesitas entender -replicó furiosamente mientras introducía sus dedos desesperadamente en su pelo.- No pregunté eso. No le pregunté a él por qué había dejado esta estúpida marca sobre mí y sin ninguna duda no le he pedido a él que me besara. No aceptaré esto.

¿Un niño? ¿Ella tenía que quedarse embarazada primero? Traer al mundo a un bebé que tendría a cada mercenario y criminal de baja estofa intentando secuestrarlo. Para tomarlo en sus brazos y tener que cuidarlo de un grupo de monstruos que haría sólo Dios sabe qué cosa con él.

El horror la recorrió mientras sus manos presionaban su estómago y su mente batallaba para rechazar cualquier conclusión. Ella no lo podría hacerlo. Dios la ayudase, ella no sobreviviría.

- Roni, negarlo no ayudará. -Merinus se puso lentamente de pie.- He estado donde tú estás. Sé qué tan confundida estás y qué tan aterrorizada te sientes. Pero tu no pediste esto, tampoco. No de cualquier forma. Tú puedes resolver esto con Taber.

Roni se quedó con la mirada fija sin parpadear. Podía sentir la histeria creciendo dentro de su mente mientras luchaba por aceptar lo que consideraba inaceptable.

- ¿Resolver qué con él? -finalmente gruñó furiosamente- ¿Separar mis piernas de modo que él pueda preñarme y luego abandonarme otra vez? Oh, si claro, déjanos hablar de eso. Su historia precedente apesta, Merinus, y no estoy dispuesta a encarar las consecuencias de esto sola. Y sin duda alguna no con un niño cuya misma existencia estará en peligro desde el momento de su concepción.

Merinus frunció el ceño.- Taber nunca te abandonaría, Roni.

Ella se rió. Ella no podía ayudarla. Merinus se veía tan sincera, tan pero tan segura del honor de Taber, que era todo lo que podría hacer.- Así pues dime, Merinus, ¿cómo he obtenido esta marca? ¿Dónde diablos ha estado él el último año poco más o menos?

- Taber no sabía acerca de la marca…

- Así es que pueden marcar a quienquiera que deseen y luego, como cualquier gato viejo, saltar y correr a la siguiente. -Roni apretó sus puños como si furia la abrumase.

- Roni, tienes que entender… -Merinus hizo un nuevo intento.

- Equivocada. -La mano de Roni cortó a través del aire cuando rechazó la súplica de Merinus.- No tengo que entender ninguna mierda, Merinus. Ésta es mi vida. Cualquier niño concebido será mío. No le permitiré hacerme esto. Y sin duda alguna no le permitiré dejarme embarazada y luego decidir que él necesita a alguien que es más mujer que yo otra vez.

El pensamiento de Taber tocando a otra mujer la casi la volvió loca de pesar.

- Roni, Taber no haría eso -protestó Merinus.- Estarás protegida y tu niño aún más.

Roni bufó con incredulidad.

- Callan podría ser más que un hombre respecto a eso, Merinus, pero he visto el trabajo de Taber de primera mano. No gracias. Nada de bebés. Ningún Taber. ¿Dónde diablos estoy y cómo hago ahora para volver a casa?

- ¿Qué casa? -La voz del Taber, de baja entonación y furiosa, gruñó desde la puerta.- Se incendió hasta el suelo antes de que aterrizáramos aquí en la hacienda. Parece ser que estás ineludiblemente comprometida con el gato, cariño.




Capítulo 12



- ¡Taber! -La voz de Merinus parecía indiferente, pero la conmoción impresa en ella era evidente.- Eso ha sido totalmente impropio.

Sin embargo, Roni no le dio oportunidad para disculparse. Se abalanzó sobre él, la furia y la cólera combinadas con un dolor tan vibrante que sintió como si fuese a destruirla.

- ¿Te pedí que me trajeses aquí? -Le gritó furiosamente mientras empujaba sus anchos e inamovibles hombros.- Mira lo que has hecho, Taber. Hiciste que mi propio cuerpo se volviese contra mí. Ahora algún bastardo ha quemado mi casa porque yo no estaba allí. Tú dejaste que quemasen mi casa. -Ella no podía creerlo, no podía procesar el hecho de que nunca volvería a ver su hogar.

La mera idea era algo que no podía considerar. Su hogar era real. Su hogar fue todo lo que tuvo cuando Taber decidió que ya no la deseaba. Que necesitaba a alguien más mayor, o más experimentada, o lo que fuese que ella no era pero que alguna otra persona sí sería.

El dolor que crecía en su interior iba a matarla. No el dolor físico que le retorcía las entrañas cuando la agonizante excitación la atravesaba, sino el profundo dolor en el alma por haber perdido su último refugio para su propia tranquilidad de espíritu.

- ¡Mira lo que has hecho! -Gritó ella otra vez, con el puño volando hacia el rostro de él, la violencia surgiendo en su interior como una ola gigantesca de abrumante emoción.

- Dios, Ron… -Él la estrechó entre sus brazos, apretándolos fuertemente alrededor de ella, sosteniéndola mientras ella todavía luchaba contra él, porque que Dios la ayudase, no había nada ni nadie más contra el que luchar.- Lo siento, nena. Lo siento tanto.

El silencio llenó el cuarto. Roni luchó para mantenerse en pie. Él la retuvo contra su cuerpo, una firme roca, como siempre era. Un refugio que ella sabía le podría ser arrebatado en cualquier momento.

- Déjame ir. -Pero no intentó liberarse.

Una mano mantuvo su cabeza contra el pecho de él, la otra rodeó su cintura, protegiéndola de la violencia que ardía en su interior.

- Acababa de comprar una silla nueva. -Murmuró ella. Tembló y luchó contra la reacción. Dios, ¿se había perdido todo?

- Roni, lo siento. -Susurró él contra su cabello- No debí contártelo de esta manera, nena. Lo siento.

Ella se sobresaltó echándose hacia atrás, apartándose de él, desesperada por escapar del dolor que reverberaba en su alma. Ahora ya no quedaba nada que pudiesen destruir, nada que pudiesen arrebatarle. Nada excepto el niño, si ella permitía su concepción.

- Bien. -Exhaló con rudeza.- Infiernos. -No sabía qué decir o qué hacer. Se sentía rota en pedazos, deslumbrada por los acontecimientos que ocurrían con demasiada rapidez para permitirle coger aliento o para encontrarle sentido.

Inspiró con fuerza, introduciendo los dedos en los bolsillos de su bata, peleando contra el pánico que crecía en su interior. De acuerdo, no podía matarle. Estaba segura de que los demás miembros de la familia de él considerarían que no existía tal posibilidad. No importaba lo desesperadamente que necesitase su sangre ahora. Estaba bien. Solamente era una casa. Lo dejaría tras ella. Debería haberse esperado esto.

Las pequeñas palabras de ánimo no ayudaban. Podía sentir algo en el interior de su pecho que crecía con el dolor ante el recuerdo del hogar que poco a poco había construido con sus propias manos. Las ampenes y la sangre lo habían hecho más merecedor de vivir en él, lo habían convertido en algo más digno de poseer que la monstruosidad que había sido cuando ella era más joven.

- Roni, ahora tienes un hogar aquí… -La voz de Taber sólo aumentó su furia. Era suave, lleno de remordimiento. Como si el dolor de ella rompiese algo en su interior. La pérdida de su hogar no era nada comparado con la agonía que pasó cuando le perdió a él.

- ¿Lo tengo? -Ella liberó la acumulación de adrenalina que exigía pelea, mientras se giraba para enfrentarle, mirándole con siniestra cólera.- ¿Contigo, debo suponer?

- Conmigo. -La expresión de él se endureció mientras decía la palabra.

- Pobre Taber. -Se burló ella.- Te quedarás conmigo después de todo. Pero no soy exactamente lo que imaginabas para una futura compañera, ¿verdad?

Él la miró con un ligero ceño y no poca calidez en sus ojos.

- De hecho nunca imaginé a nadie más. -Se encogió de hombros, confundiéndola aún más.- Aunque puedo decir que no pareces precisamente feliz.

¿Y por qué parecía molestarle tanto que ella no estuviese encantada?

¿Entonces dónde estaba el hombre que había decidido que necesitaba a una mujer mejor de lo que era ella? Su actitud no tenía sentido para ella. A menos que solamente fuese por la hormona o lo que fuese que la estaba volviendo loca. La idea de que una droga, no importaba que fuese natural, era su único vínculo rompió su corazón.

- No “precisamente feliz” es una descripción muy ligera de mi reacción. -Se aseguró de que su sonrisa fuese todo dientes y nada de calidez. Su sexo estaba lo bastante caliente para compensarlo, aunque no tenía ninguna intención de permitirle saberlo tan pronto. La adrenalina que corría por su sistema intentaba aumentar más la excitación que sentía.- ¿Dónde está mi ropa? -Ignoró los calambres en su vientre mientras le volvía la espalda.

Ahora ni siquiera tenía un hogar, y no podía permitirse creer que cualquier cosa que pudiese tener con Taber duraría más allá de que la dejase embarazada. ¿Qué sería de ella entonces? Tenía que irse, tenía que huir, o nunca estaría libre de él.

Taber suspiró con fuerza tras ella.

- Sé que estás asustada, Roni.

- No estoy asustada. -Contuvo un estremecimiento de pura sensación cuando el calor chisporroteó entre sus muslos. Se aseguró de que la mirada que le devolvió brillase con su necesidad de castigarle.- Estoy loca. Así que apártate de mí antes de que te arranque la cabeza como debí hacer cuando pusiste tu maldita marca sobre mí. ¿Dónde diablos está mi ropa?

Volvió a entrar en el dormitorio, decidida a ignorar al hombre que acechaba tras ella. Podía sentirle y él ni siquiera la estaba tocando.

- Tu ropa se está lavando. -Le dijo él, su voz tan suave, tan cuidadosamente controlada mientras se acercaba a ella.- Roni, estás dolida. No tiene que ser de esta manera.

Roni se detuvo a los pies de la cama, agarrándose al estribo con desesperación mientras su estómago se contraía casi con violencia. Cerró sus ojos, oponiéndose al hombre, luchando contra el conocimiento de lo que ocurría en su interior. Dios, era tan débil, porque sabía que aún sin la intensidad de la antinatural excitación, le sería muy duro resistirse a él, mantener su furia. Su voz era suave, arrepentida, recordándola los años en que siempre había estado allí para ella. Recordándola lo mucho que le amaba, lo mucho que le había dolido cuando repentinamente él ya no estuvo en vida.

Ni siquiera el temor a la concepción podía atenuar los deseos que recorrían su cuerpo como una marea de sensaciones. ¿Cómo se suponía que iba a negarse a él? ¿Cómo podía luchar contra su propio cuerpo, sus necesidades o su corazón?

- Estoy bien. -Escupió las palabras entre sus dientes apretados.- Búscame algo de ropa. Quiero salir de aquí.

Si podía simplemente alejarse de él, pensó con desesperación. No había sido tan malo, tan intenso, hasta que él volvió a aparecer en su vida. Si podía marcharse, tal vez fuese más fácil; volver a la ligera molestia que había sido antes.

- No te irás, Roni. -Sus manos se posaron con fuerza sobre los hombros de ella, sus pulgares aflojando los tensos músculos mientras ella luchaba contra los escalofríos de placer que le provocaba su contacto.

Las callosas yemas de sus pulgares raspaban su piel, calentando su carne, haciéndola gemir con el placer que atravesaba su cuerpo. Su contacto era exquisito, su olor envolviéndola con una calidez que la quemaba hasta el alma.

- No puedo hacer esto. -Murmuró ella, luchando contra las lágrimas que espesaban su garganta. Necesitaba mucho más de él.- Todo está ocurriendo demasiado deprisa.

- No tienes que hacer nada, cariño. -Le prometió él con gentileza, sus labios susurrando sobre la marca que le había hecho tanto tiempo atrás. Haciéndola temblar de anhelo.- Me ocuparé de todo, Roni. Lo prometo.

Cada célula de su cuerpo gritó de placer cuando la lengua de él acarició la pequeña herida. Podría negarse, se aseguró a sí misma, si pudiese atravesar la telaraña de excitación y necesidad que latía en su interior, dejándola sin aliento bajo el contacto de él. ¿Cómo podía hacerle esto? ¿Cómo podía la naturaleza ser tan cruel dándole esta ventaja sobre ella?

- Puedo oler tu excitación. -Susurró él en su oído.- Es como crema caliente y dulce. Me atrae, Roni. No deseo más que ponerme de rodillas, subirte el camisón hasta las caderas y enterrar mi lengua en tu coño caliente.

Ella tembló violentamente ante sus palabras, un gemido de anhelo escapó de su garganta mientras él dejaba caer la bata de sus hombros. Se sentía débil, aturdida, incapaz de oponerse a él cuando en realidad le deseaba con cada pulgada de su cuerpo.

- Eres tan caliente, tan suave y tentadora, me haces perder completamente el control. Me vuelves loco, Roni, estoy tan hambriento de ti que apenas puedo pensar en otra cosa más que en saborearte.

Su lengua lamió el hombro, rugosa, ligeramente áspera, provocando un gemido de placer de los labios de ella debido a la sensación. Sus manos bajaron los finos tirantes del camisón por los hombros de ella mientras sus labios dejaban un reguero de cálidos besos en su brazo.

- Antes perdí el control. -El camisón resbaló sobre los pezones endurecidos, pero ella no tuvo ocasión de echar de menos su abrigo.

Las manos de Taber cubrieron los hinchados montículos, con las palmas sobre las sensibles puntas, frotándolas ligeramente mientras ella gemía ante el incremento de placer. Eso era bueno. Demasiado bueno. Demasiado caliente.

Ella se quedó mirando fijamente sus manos, asombrada por el contraste entre la oscura piel de él y su propia carne más pálida. Era tan erótico, ver como la tocaba, observar las diferencias entre el cuerpo duro y musculoso de él y el suyo más suave.

- Ahora no perderé el control. Te enseñaré lo bueno que puede ser, cariño.

Su voz era ronca, una sensual caricia para sus sentidos. El camisón se deslizó por sus caderas, acariciándola mientras continuaba su descenso hasta terminar finalmente a sus pies.

- Ves, todo lo que tienes que hacer es relajarte. -Le aseguró él, su voz tranquilizándola y a la vez atacando sus sentidos, mientras sus manos acariciaban sus senos.- Deja que te muestre lo que nos hemos perdido durante todos esos meses.

- Tú me dejaste. -Ella luchó por respirar, por encontrar la fuerza que necesitaba para negarse. Pero no estaba allí. Su cuerpo se imponía sobre su mente, dejándola sin objeciones y sin miedos.

- Tú no me dejaste elección, Roni. -Sus manos ahuecaron sus pechos, entre un dedo y su pulgar agarró un pezón, haciendo imposible que ella pudiese pensar o hablar.

¿Ella no le dejó elección? Ella le amaba, le necesitaba, hasta que la pura intensidad de esos anhelos casi la habían destruido. ¿Y él afirmaba que ella no le había dejado elección? Deseó enfurecerse, gritarle, pero todo lo que pudo hacer fue boquear bajo su exigente contacto.

Las yemas de sus pulgares comenzaron a frotar los pezones, y a continuación con la ayuda de sus dedos índice los agarró con una firme presión tirando de ellos lentamente.

- ¡Taber! -Gritó ella, sintiendo la llamarada de placer que pasó de sus pezones a su vagina, haciendo que se arquease contra él. Sus manos se echaron hacia atrás y se apoyaron sobre sus muslos duros y musculosos.

- ¿Te gusta, nena? -Él lo repitió, y Roni pensó que explotaría por el creciente calor- Ahora usaré mis dientes, -susurró él en su oído- mientras tiro y empujo, los lameré con la lengua, los chuparé con mi boca y haré que te corras solamente con esa sensación.

Y podría. Ella sabía que podría. Su orgasmo ya se estaba preparando, el placer amenazando con alcanzar su clímax en las atormentadas profundidades de sus entrañas. Entonces él se detuvo. Roni lloriqueó por la ausencia de caricias en sus pezones. Pero luego gruñó de placer cuando los dientes de él pellizcaron la marca de su cuello un segundo antes de posar su boca sobre ella y comenzar a chupar, a pesar de que había amenazado con hacerlo en sus pezones.

Su cabeza cayó hacia atrás contra el pecho de él. Se percató apenas de que él se estaba quitando la ropa, sacándose primero la camisa, y después los zapatos y los vaqueros. Su pecho acarició la espalda de ella, haciéndola temblar ante la sensación del ligero, casi invisible, vello que lo cubría. Lo había notado años atrás, pero había olvidado lo pecaminosamente erótico que era sentirlo sobre su propia piel.

- Así, cariño. -Murmuró él, su aliento soplando sobre la marca, provocando el temblor en ella.- Sólo disfruta. Siente lo malditamente bueno que puede ser. Eres tan dulce y suave, tan firme y caliente cuando estoy dentro de ti. Tan solo tocarte es el mayor placer que he conocido en mi vida.

- Me estás matando. -Su pecho se tensó con la emoción, doliendo ante la necesidad de algo más que meramente su contacto físico.- ¿Cómo podré soportarlo cuando te marches otra vez?

Él gruñó, un sonido fiero y animal que casi logró que llegase al orgasmo debido al impacto en sus sentidos. Que Dios la ayudase, ¿cómo podía algo tan salvaje sonar tan malditamente erótico?

- No existe una maldita forma de que te deje ir ahora, Roni. -Le dijo él, su voz sombría, sus manos aferrando las caderas de ella, apretándola con fuerza entre sus muslos.

Tenía la pene tiesa y gruesa, caliente y dura. Parecía ardiente acero mientras la presionaba contra el centro de su trasero. Ella se frotó contra ella, moviendo las caderas, forzando su intrusión entre las dos nalgas para que presionase con más profundidad entre ellas.

Tras ella, Taber inspiró profundamente un segundo antes de que una triste risa reverberase en su pecho.

- No me tientes. -Le advirtió con la voz vibrando de excitación.- Estoy ya a punto de perder el control, Roni. -Ella casi podía imaginar la sexy sonrisa que notaba en su voz. Del tipo que hacía que su corazón saltase por los pícaros pensamientos que le inspiraba. El pequeño ladeo, el destello de los dientes mientras los verdes ojos chispeaban con humor y calidez.

- ¿Por qué deberías llevar tú el control? -Ella luchó por respirar, por evitar suplicarle que la hiciese ya suya, rápido y fuerte, tal como había hecho antes. - No te importó robar lo que era mío.

- Ah, cariño. -Él se movió lentamente, pasando uno de los brazos bajo sus muslos y el otro bajo sus hombros, levantándola- Mi control te traerá más placer del que nunca podrías imaginar.

Ella se quedó sin aliento, aferrándose a su cuello mientras le miraba sorprendida. Nadie excepto Taber la había llevado alguna vez en brazos. Lo había añorado. La hacía sentir tan femenina, había deseado tanto que él la sostuviese como ahora. Los ojos de él estaban oscuros y brillaban con caliente y desnuda lujuria mientras cruzaba la corta distancia hasta la cama.

La mantuvo cerca de él, segura, hasta que la depositó suavemente sobre el colchón.

- Quiero lamer cada milímetro de tu cuerpo. -Gruñó él- Pero no sé si podré hacer más que saborear tus labios antes de que necesite poseerte.

Él se arrodilló a su lado, la mirada posesiva, brillante con su creciente deseo, mientras la paseaba sobre ella. Su cuerpo era una obra de arte. Su pecho y brazos se flexionaban con poder, su firme abdomen ondeaba con fuerza, y su pene… Ella tragó con esfuerzo mientras pasaba su mano a lo largo de su muslo para alcanzarla. Parecía acero revestido de seda y el oscuro glande palpitaba de vida. Su vista provocaba que sus flujos se derramasen de su sexo hambriento.

- No. -Él atrapó su mano antes de que pudiese tocarle- Tócame, Roni, y perderé todo el control. Sólo relájate. Deja que te muestre lo bueno que puede ser.




Capítulo 13



Esto era algo tan condenadamente bueno. Las manos de Roni retiraron las sábanas que había de bajo suyo mientras Taber se colocaba a su lado y la conducía al borde de la locura. Sus labios estaban en un pecho, jugando con delicadeza con su prieto pezón mientras su mano atormentaba el otro.

Su lengua acariciada la sensibilizada zona alrededor, la aspereza de su lengua la hacia llorar por las sensaciones que le estaba creando por todo su cuerpo. Cuando su boca lo cubrió, introduciéndoselo profundamente, absorbiendo con fuerza en su boca mojada, casi se corrió por la sensación. Su sexo se contrajo con tanta fuerza que se estremeció al sentirlo, casi gritando de placer.

- ¡Sí! -protestó él, con voz desencajada mientras se movía sobre ella, colocándose entre sus muslos, y su boca aumentaba la tortura en su pezón.- Déjate ir, Roni. Déjame tenerlo todo.

Él se movió hacia el otro pecho, repitiendo las caricias allí cuando sus manos agarraron sus hombros. ¿Cuánto tiempo podría ella aguantar? Ella se debatió bajo su peso, sus caderas se arquearon cuando ella presionó dolorosamente su sexo contra los duros músculos de su estómago. Oh, era maravilloso. Su clítoris palpitó por el placer cuando se restregó contra su carne.

Al mismo tiempo sus dientes apresaron su pezón, tirando de el, acariciándole con la lengua, creando un torbellino de sensaciones que hicieron ondular su vagina. Él la miró desde arriba, con ojos brillantes, tan calientes, que dolía solo mirarlos fijamente. Su expresión era tan atenta, tan ferozmente hambrienta, que anuló su docilidad. ¿Cuántas noches había soñado que él la tocaba de esta forma, sosteniéndola de esta manera?

Sus dedos apretaron sus musculosos antebrazos; haciendo que algo se elevaba en su interior y no sabía como dominarlo.

- Tengo que tocarte. -dijo agitada, con un calor y un anhelo que crecía dentro de ella, queriendo luchar… necesitándolo y no consiguiéndolo.

Era aquella mirada en sus ojos. A pesar de la lujuria, a pesar de su placer cuando la tocaba, seguían habiendo una tristeza que ella apenas vislumbró. Quería borrarlo y sustituirlo por otra cosa. Con el placer tan destructivo como el que él la estaba dando. Algo hermoso, algo que se introdujera profundamente en su alma limpiando las sombras que había en su mirada.

Él lamió su pezón otra vez, ronroneando… oh Dios, Él ronroneaba. Su pecho vibraba ante ese atractivo sonido haciendo que su vagina se contrajera con fuerza, ansiándolo.

- Aun no -susurró él, su aliento susurró sobre su carne mientras él bajaba por su cuerpo.- Déjame tocarte, Roni. Déjame ahogarme con tu sabor. No tienes ni idea de cuanto he necesitado esto.

Su voz sonó atormentada, ronca. Como si este fuera su único pensamiento, su única necesidad, su hambre de ella. Pero en sus ojos ella vio otra necesidad, una que estaba demasiado cerca de lo que ella había observado en sus propios ojos durante todos estos años cuando se miraba en un espejo.

Cuando él se movió una vez mas ya no pudo pensar en nada más.

- Taber. -Su voz fue algo estridente por la consternación cuando sintió su aliento entre sus muslos.

Asustada, miró hacia abajo por su cuerpo, gimiendo débilmente cuando vio y lo sintió extender sus piernas, abriéndola para él, con sus ojos fijos en su sexo.

- A los gatos les gusta la nata líquida, Roni -Él susurró con maldad.- Y me apuesto lo que quieras a que tienes la nata líquida más dulce del todo el maldito mundo.

Su respiración se paro en su pecho cuando vio su dilatada lengua desaparecer dentro de la mata de pelo que protegía su sexo.

- ¡Oh Dios! -Ella intentó gritar pero el sonido que emitió fue débil, sin aliento, cuando sus caderas se elevaron de la cama, su cuerpo se estremeció al sentir una larga lengüetada que separó sus labios femeninos, e investigaba lo que reservaba su vagina.

Sus manos ahuecaron sus glúteos cuando él la levantó de la cama, lanzando pequeños golpes con su lengua. Luego comenzó a lamerla, con duros lametazos, hambrientos de la espesa esencia de su deseo. Él gruñía mientras la comía, su lengua dejaba un rastro ardiente sobre su coño, obteniendo aún más la dulzura espumosa para su voraz boca.

Roni miro hacia arriba al techo, sacudida por un placer tan exquisito que temió que devastara su mente. Su lengua era voraz, despiadada. Esta se hundía en su pequeño canal, acariciando su sensibilizado tejido, conduciéndola hasta el borde de la locura, retorciéndose de desesperación.

Él bebió ruidosamente la nata líquida que obtenía de ella, con húmedos sonidos que se unían a sus gemidos como un eco cuando su lengua la seguía follando lentamente, constantemente.

Más allá de sus sueños más desesperados. La necesidad de que la llenara no se parecía a nada de lo que ella podría haber imaginado, nada de lo que alguna vez hubiera soñado alguna vez compartir con él. La intensidad comenzó a intensificarse. El ondular en su vagina se reforzó, la contracciones convulsivas de su vagina se volvieron espasmos de un placer casi doloroso.

- Taber -jadeó, estremeciéndose, sus piernas se apretaron contra sus amplios hombros mientras luchaba rápidamente con las sensaciones que estaban llevando a su cuerpo hasta el abismo.

Él gruñó otra vez, un sonido que vibro contra su clítoris cuando él la levantó aun más, acariciándola con su lengua más profundamente, embistiéndola con su nariz en el pequeño brote de su sexo en una caricia que la devastó.

Ella gimió. El sonido se repitió contra ella cuando él la hizo correrse. Su orgasmo la hizo convulsionarse, llevándola a un mundo aparte con luz y colores salpicando dentro de sus párpados cerrados. Sus caderas se agitaron, pegando su coño contra su boca, intensificando las insoportables sensaciones con cada temblor de su cuerpo en protesta por la fuerza de su liberación.

- ¡Mía! -El ronco grito de Taber fue la única advertencia que tuvo antes de que él se elevara en sus rodillas, levantándola, y enterrando profundamente su pene dentro de su apretado canal.

La muerte no podía ser tan dolorosa, tan exquisita, tan completamente destructiva, como cuando sintió su pesada erección en su interior, forzando su camino en las profundidades de su vagina.

Roni se sintió partida en dos. Todo es su interior se derrumbo a su alrededor con cada desesperada penetración, dura, con brutales empujes para introducirse aun mas en su interior. Él la follo como un hombre poseído, pero aún peor, su cuerpo lo aceptaba, gritado para que le diera más. No pudo creer que fuera su voz la que ella escuchó. Gritos trastornados. Suplicándole más. Más profundo, más rápido, oh Dios…

- Más fuerte… -Sus manos se cerraron alrededor de los sólidos músculos de sus antebrazos, sus uñas perforaron su carne, elevando sus piernas, sus tobillos se cruzaron por encima de sus caderas.- Más fuerte… Follame, Taber. Follame más fuerte…

No era ella, pensó distantemente. Ella no gritaría esas palabras. Ella no suplicaría tan desesperadamente…

- ¡Dios! ¡Eres demasiado estrecha! Demasiado estrecha, demasiado caliente… -Él jadeaba, el sudor goteaba de su cuerpo hasta el de ella, su pene la acariciaba en su interior, martilleando desesperadamente hasta que él la lanzaba más alto, más duramente que su otro orgasmo.

Ella sintió el cambio de su pene una vez mas un agarre, que acariciaba el área más sensible de su tembloroso sexo… y perdió toda su cordura. No supo lo que gritó. No sabía que tuviera suficiente aliento para expresar cualquier palabra. Los sonidos se repitieron a su alrededor, guturales, primitivos, como un rugido resurgiendo de su pecho y sintió el fluido pesado de su esperma adentrarse fuertemente dentro de ella.

Roni era sólo consciente de un Taber derrumbado sobre ella. Con sus respiraciones dificultosas, jadeantes; su tosca voz susurraba palabras que no tenían sentido para ella. Con sus cuerpos húmedos, juntos, siendo reacios a separarse. Solo sabia que si pudieran quedarse así para la eternidad, ella no habría protestado. Sus ojos se mantuvieron cerrados y cuando el ultimo violento espasmo de su orgasmo estremeció su cuerpo, permitió que el agotamiento la capturara y conquistara.

La oscuridad creció alrededor de ella cuando el cuerpo de Taber la cubrió, calentándola. Ella suspiró, y por primera vez en muchos años estuvo saciada, colmada y a salvo. Por lo que se permitió dormir.




Capítulo 14



Taber fue consciente de cuándo Roni se sumergió en un sueño agotado. Su cuerpo se relajó contra el de él, volviéndose laxo, aceptando su peso mientras él intentaba aprender de nuevo cómo respirar.

Sus manos apretaron el pelo de ella, su cara enterrada en su hombro, sus dientes todavía apretados sobre la marca que él le había hecho tanto tiempo atrás. Pudo saborear la dulce esencia de su sangre en su boca cuando se rompió la piel y la lamió como si fuera un hombre muriéndose por el sabor del éxtasis.

Apartarse de ella fue el acto más duro que él hubiera hecho en toda su vida. Separarse del apretado abrazo que su coño daba a su pene fue una tortura, una agonía de placer casi tan intensa como lograr esa liberación tan destrozadora del alma que le había atravesado.

La púa animal había retrocedido, volviendo atrás bajo la cabeza de su pene, liberándole del dulce calor que le había encarcelado. Arrastró su cuerpo fuera del de ella, sorprendido de la increíble debilidad que se había apoderado de él.

Dios, se sentía como si estuviera muriendo, y estaría más que dispuesto a entregarse a los brazos del Grim Reaper





© Cualquier cosa con tal de permanecer allí tan sólo otro segundo, para valorar el sublime placer que había encontrado encerrado en el calor de ella.

Era diferente a cualquier cosa que él había conocido. Cada célula de su cuerpo se había glorificado tocándola, haciéndola gritar, haciéndola rogar hasta que le llegó la urgencia de la liberación.

Salió de la cama como si estuviera borracho, con una abierta sonrisa sarcástica en sus labios mientras forzaba a sus piernas a sostenerle, si bien no con demasiado estabilidad. Entonces cometió el error de darse la vuelta y mirar a la mujer responsable de todo aquello.

Su pecho se comprimió. Una brutal agonía cruzó su cuerpo mientras miraba la pálida cara, la línea gentil de la frente y la mejilla. Que Dios le ayudara, ella era su vida. La miró como si la viera por primera vez, dándose cuenta de que se había obligado a sí mismo a negarlo durante meses. La mujer tenía la habilidad de destruirle. Diablos, casi lo había matado con su primer rechazo. ¿Qué haría él ahora si ella volvía a irse? ¿Cómo podría obligarla a quedarse si concebir un hijo y estar con él no era lo que llenaba su corazón? ¿Sería la Naturaleza tan cruel como para haberle dado por compañera a una mujer que no pudiera… o no quisiera… amarle?

Taber se movió, empujando hacia atrás una gruesa hebra de pelo castaño-dorado mientras lentamente colocaba la sábana sobre el cuerpo de ella antes de apartarse rápidamente y caminar hacia el baño. Mientras lo hacía, recordó la primera vez que había puesto sus ojos sobre ella, unos días años atrás. La había encontrado tirada en los bosques, sus brazos abrazando su pequeño cuerpo. Sus ojos estaban fijos en el paisaje, aunque sabía que era en algo en su interior, no algo ajeno, en lo que estaba concentrada.

Conocía ese sentimiento. Él había sido joven, pero la brutalidad de los laboratorios y el horror de su fuga habían enjuagado para siempre una parte de su humanidad. ¿Cómo podías echar de menos algo que no recordabas haber tenido? se preguntaba mientras metía las manos en el lavabo y miraba fijamente la fiera expresión que le devolvía su imagen en el espejo. Apenas era nada más que un animal en aquellos días. Furioso, herido, sin voluntad e incapaz de encajar en el estilo de vida despreocupado que Maria había tratado de darles.

Él había estado acechando los bosques, huyendo, permitiendo a la parte salvaje que había en él liberase con la cacería. Hasta que encontró a Roni. Su cara estaba manchada de lágrimas, sus rodillas arañadas, sus ojos vacíos como si estuviera perdida en cualesquiera que fueran los horrores que llenaban su joven mente.

Él imaginó que se habían salvado el uno al otro aquella noche. La había cogido en brazos y la había llevado a Maria, sujetándola contra su pecho, con un sentimiento de rabia, de proteccionismo ante el hecho de que alguien tan frágil, tan inocente y tan puro pudiera haber sido introducido a la fuerza en semejante dolor. La mirada de sus ojos le había recordado a las de sus hermanas, sus mentes tan violadas como sus cuerpos antes de haber podido escapar.

A Roni no la habían violado; sin embargo, la habían aterrorizado. La habían dejado sola, sin comida, sin nadie que la cuidara, y con los enemigos de su padre acechándola, yendo a por ella cuando no habían podido encontrar al bastardo que la había engendrado.

Desde ese día, Roni había sido suya. Primero había sido amistad, protección, una necesidad de cuidar de ella. Después, había crecido, aterrorizándolo con la profunda emoción y deseo que ella le inspiraba.

Inspiró fuertemente. La niña se había convertido en una mujer antes de que él se hubiera siquiera dado cuenta del cambio de sus sentimientos hacia ella. Su inteligente boca y sus salvajes maneras le habían preocupado sin cesar, pero siempre había sabido lo que ella estaba pensando, lo que estaba sintiendo. La mujer cuyos gritos habían acunado su lujuria momentos antes no era la mujer que le había jurado su amor por él el año anterior. Esta Roni era demasiado calmada, demasiado contenida, cerrada en sí misma. Como si la vida le hubiera asestado un golpe demasiado doloroso y ahora ella renunciara a intentarlo de nuevo o a confiar de nuevo.

Él tomó aire cansinamente mientras cogía una toalla del pequeño estante de al lado del lavabo y la humedecía con agua templada. Ella estaría lastimada, y no descansaría cómoda con sus muslos llenos de los restos de la resbalosa humedad de su apareamiento.

Taber volvió hacia la cama, sintiendo endurecerse su pene, alargarse, mientras se acercaba más y aspiraba el débil pero distintivo aroma provocado por sus dos liberaciones unidas. Tenía reminiscencias del viento salvaje después de una tormenta de verano, indómita y carnal.

Apartó la sábana de su adormecido cuerpo, sonriendo ante el esfuerzo que le costaba mantener su mano sin temblar al empezar a limpiarla. Desde su cuello pasando por sus brazos, sus llenos y firmes pechos, rosados por sus succionantes atenciones anteriores y bajando por su delgado torso, su delicadamente redondeada barriga hasta sus muslos. Tragó saliva cuando apartó sus piernas, ignorando el gemido de placer de ella cuando le limpió los resbaladizos jugos interiores de su cuerpo.

Ya estaba respirando fuerte y con dificultad cuando volvió a cubrirla de nuevo y colocó su propio cuerpo rendido en la cama a su lado. El amanecer se acercaba, y se sentía como si hiciera semanas desde que había dormido algo.

La acercó a él, ignorando sus primeros instintivos movimientos de alejarse, acallándola gentilmente, colocando sus manos alrededor de su cuerpo y girándola hacia su pecho.

- ¿Qué pasó, Roni? -murmuró contra su sedoso cabello antes de depositar un suave y gentil beso en su frente- ¿Qué demonios te ha pasado?




Capítulo 15



- No puedes bañarte aún, Roni -era avanzada la tarde cuando Taber se despertó, volviendo de regreso a la conciencia con la furtiva escapada de la cama de Roni.

Ella se detuvo, sujetando el pomo de la puerta mientras su cuerpo se tensaba.

- Estoy lastimada -su voz era baja, pero él podía escuchar la vibración de su rabia. Sin duda alguna le golpeó como la confusión que había sentido la noche anterior.

- Sé que estás dolorida, nena -él retiró las sábanas, poniéndose de pie y dirigiéndose hacia la cómoda al final de la habitación. Sacó de uno de los cajones una blusa suave, azul, hecha de algodón y con botones, lo que haría más fácil para Doc Martin examinarla pero preservando su modestia.

- Ponte esto -caminó hacia ella llevando la camisa en la mano mientras ella le miraba de manera sospechosa.

- Apesto a ti -lanzó ella, levantando la cabeza, sus ojos azules tan llenos de ira que él casi se sobresaltó.- Quiero una ducha.

Taber frunció el ceño hacia ella, incómodamente consciente que la ira de ella simplemente avivaba su lujuria. Su pene estaba comenzando a endurecerse, a latir con hambre.

- Ponte la camisa, o volveré a poner tu culo en la cama y te follaré hasta que estés tan jodidamente cansada que no puedas discutir conmigo. No es sabio empujarme ahora mismo, y tú sabes jodidamente bien que una vez que te toque no podrás negarte.

Ella respiraba con fuerza, sus pechos alzándose y descendiendo, sus pezones endureciéndose ante el sonido rudo de su voz. La boca de él se hizo agua mientras fijaba la mirada en ellos.

- Para -ella cogió la camisa y tiró con fuerza para hacérsela soltar, colocándosela por encima de los brazos y sujetando firmemente los dos bordes juntos.- ¿Crees que no sé simplemente qué poco me quieres, Taber? ¿Crees que voy a aceptar tranquilamente lo que me has hecho?

Bueno, si él lo había hecho, supuso que era el momento de cambiar su mente, pensó él sarcásticamente.

- No me mires como si tuvieras otra opción -su pene insistía ahora. Diablos, Doc había dicho que debían estar en el laboratorio inmediatamente en cuanto Roni se despertara, no después de una hora o dos de follar.- Abróchate la camisa, Roni. Tenemos que ir al laboratorio, y maldita sea si te dejo enseñar ese bonito trasero a quien quiera que esté en el exterior de esta habitación.

Se giró de nuevo hacia el armario, cogió una camiseta y unos pantalones de chándal de los cajones y se vistió rápidamente.

- ¿Al laboratorio? -al menos ella se estaba abotonando la camisa, aunque su voz reflejaba todo su disgusto- ¿Crees que soy una rata de laboratorio?

Él se giró hacia ella despacio. La voz de ella era ruda, gutural, el aroma de su creciente calor alcanzándole sin esfuerzo.

- No me presiones esta mañana, Roni -él contenía su temperamento y su deseo gracias a un delgado hilo.- No te gustarían las consecuencias.

Ella le miró con furia amenazante y con una amargura que le desconcertó en gran manera.

- ¿Quieres decir que puede ser peor? -preguntó ella con dulzura cruel. Maldita sea, esa sonrisa podría partir a un hombre en dos sin siquiera intentarlo.

Él dio un paso adelante, acercándose, su mano alzándose y agarrando las largas hebras de su pelo antes de que ella pudiera apartarse de él. Observó cómo sus ojos se abrían mientras ejercía la presión justa para obligarla a inclinar la cabeza para mirarla a la cara, luchando contra instintos que ni siquiera sabía que tenía.

- Puede ser peor -gruñó él, permitiendo a sus labios retraerse hacia arriba, haciendo lucir peligrosamente los letales caninos a ambos lados de su boca.- Te advertí hace años, nena, de que era algo más de lo que alguna vez hubieras imaginado. Tendrías que haber hecho caso de esa advertencia.

Ella no mostró el miedo que él había esperado. La furia llenó su mirada, más caliente, más fuerte que antes.

- Y pensaba que lo había hecho -ella se burló de él con una mofa.- ¿Qué vas a hacer ahora, Taber? ¿Tirarme al suelo y montarme otra vez? ¿Es ése el único modo que sabes de conseguir que una mujer se someta a ti?

Él se acercó más, inhalando la dulce esencia de su deseo.

- Lo bueno de tirarte al suelo es que sé lo mucho que te gustaría -él permitió al gruñido que crecía en su garganta escapar con estas palabras.

Instantáneamente, el olor del calor de ella se intensificó.

- De mala gana -ella apretó los labios, las aletas de su nariz se ensancharon mientras intentaba liberarse del agarre de sus manos en su pelo.

A ella le gustaba. Este conocimiento perforó su rabia como la espada más afilada, haciéndole casi desesperar del ansia de tenerla de nuevo ahora.

- ¿De mala gana? -él la empujó hacia la cama, viendo como sus ojos se ensombrecían y sus mejillas enrojecían con la lujuria. Oh, sí, así es como la quería. Caliente y hambrienta por él.

- Es una droga, Taber -él se calmó contra ella mientras ella hablaba con énfasis escalofriante.- De otra manera no te habría permitido acercarte ni a una kilómetro de mí. Tú me drogaste. No puedo pararlo, no puedo controlarlo, pero maldita sea si te permito endulzarlo.

Ella habló como si nunca hubiera habido deseo natural entre ellos. Como si el hambre y el calor fueran algo que ella nunca hubiera sentido de otra manera. Y ello envió una oleada de rabia por todo su sistema, desgarrando su control como si encarara el desafío de su compañera.

- Tú me deseaste antes -lanzó, furioso de que ella quisiera destruir la unión que ellos habían tenido una vez.- No te había besado entonces, Roni. Antes de marcarte, antes de besarte, tú me deseaste.

Él la desafió a negarlo, mirándola fijamente, rogando por que no lo hiciera, porque sabía que si lo negaba, su control se rompería del todo.

- Yo era una niña, ¿recuerdas? -un relámpago de dolor, rápidamente oculto pero tan intenso que quemó el alma de él, oscureció sus ojos- Crecí, y crecí rápido, gracias a ti. Ahora o bien fóllame o bien llévame a terminar estas pruebas del infierno porque necesito de verdad una ducha. Te lo he dicho, apesto.

Él la dejó ir lentamente, pero la miró más detenidamente que nunca. Ella parecía enfadada, sonaba furiosa, pero debajo del olor del deseo, la esencia del miedo y el dolor la rodeaban.

Ella se creía tan resistente, de pie ante él, odiándolo por sólo Dios sabía qué motivo, cuando el podía sentir la agonía golpeando su alma. Ella era parte de él, más de lo que ella misma sabía, más de lo que ella podría nunca entender.

La mano de Taber la alcanzó, sus dedos tocando la mejilla de ella a pesar de su instintiva mueca de desagrado.

- Fuiste mía cuando tenías once años, y mía cuando te volviste mujer. No eres menos mía ahora, Roni -él mantuvo su voz suave, luchando contra la bestia que rugía para someterla, y hacerlo ahora.- Puedes luchar contra ello todo lo que quieras, por ahora. Pero no te voy a dejar ir. No te engañes a ti misma en eso.

Ella inspiró despacio, profundamente. Él pudo ver la humedad brillando en sus ojos. No lágrimas, pero casi, aunque mantenía el gesto de desdén en su expresión.

- Tú eres el que debe disfrutar autoengañándose, Taber. Si es así, está bien. Pero no jugaré a este juego contigo. No esta vez -su voz tembló con la última palabra.

Taber se apartó de ella con cuidado. Podía sentir cómo su frágil contención sobre su control se debilitaba.

- Tomaremos el ascensor hacia el laboratorio -rehusó comentar su última frase. Mejor dejarla creer lo que ella quisiera. Por ahora.- Doc debe estar impaciente desde hace una hora, estoy seguro de que está bastante menos que contento ahora.

Agarró su antebrazo suavemente, necesitando tocarla, sin importar cuán pequeño fuera el contacto.

- No necesito que me guíes como si fuera una niña -su voz era baja, pulsando con una mezcla de ira, deseo y miedo mientras trataba de apartar su brazo de su agarre.

- Deja de pelear contra mí, maldita sea -él se giró hacia ella, sacudiéndola con fuerza contra él, permitiéndole sentir la erección que palpitaba como una herida abierta.- Déjalo estar por ahora, Roni. Déjalo ir al infierno antes de que yo haga algo que los dos lamentemos.

Un “dejà vu” rondó alrededor de ella. ¿Yo lo lamentaré? Ella le había preguntado eso una vez.

- Ya lo lamento -lanzó ella, temblando con el exceso de emociones que parecían destrozarla anímicamente.- ¿No lo entiendes, Taber? Lo lamento todo, más de lo que nunca puedas imaginar.

Él apretó sus dientes mientras un inesperado trueno escapaba de su pecho. Estaba duro como una roca. Cada instinto que poseía le gritaba que le mostrara la diferencia, que la forzara a admitir que no era sólo la hormona lo que le causaba esa necesidad, que no había algo que su corazón y su alma lamentaban. El animal estaba rugiendo por la sumisión, el hombre estaba gritando por más.

- Algún día -gruñó suavemente- admitirás algo diferente, Roni. Reza, nena, porque no me hayas presionado tan lejos como para oír esas palabras para entonces. No soy uno de esos civilizados muchachos con los que sueles salir. Soy tu jodido compañero, y por Dios que estás probando mis límites ahora mismo. Para, antes de que nos haga daño a los dos.

El miedo titiló en sus ojos. Taber agradeció a Dios que ella permaneciera en silencio mientras lentamente la soltaba, que no volviera a protestar mientras él agarraba su antebrazo una vez más y comenzaba a guiarla fuera de la habitación. Porque si lo hubiera hecho, tenía el presentimiento de que él le hubiera enseñado más del animal de lo que ninguno de los dos hubiera querido que ella viera jamás.




Capítulo 16



- ¿Resumiendo, cuántas agujas más me van a insertar? -Roni le preguntó al Doctor Martin cuando éste insertó otra en su vena y comenzó a salir sangre.

Su piel goteaba lentamente, el toque la estaba poniendo enferma, queriendo vomitar encima del reluciente suelo donde estaba sentada.

- Tengo varias cajas en realidad. -Él dijo jocosamente a la vez que retiraba la aguja, luego apartó la mirada bondadosamente al ver que había lágrimas en sus ojos.- Sé lo duro que es esto para usted, Señorita Andrews. Y le prometo, que intento darme prisa.

Ella echó un vistazo hacia Taber que estaba de pie apoyado contra la pared al lado de la puerta. Él estaba tenso, su salvaje expresión se mantenía fija mientras la miraba con hambrienta furia.

- Tómese su tiempo. Tengo mucha sangre. -Ella tomó una profunda inspiración, decidida a pasar por esto.- Entonces dígame, ¿Ha obtenido ya una cura?

Taber gruñó. El doctor le echó un vistazo un poco preocupante, aunque ella le pillara sofocando una sonrisita.

- Ninguna cura que conozcamos. -Él finalmente se movió hacia atrás, dándole así a ella una posibilidad de aspirar aire que no oliera a macho.- He investigado cada maldita prueba, indagando y ahora contamos con más de dos docenas de científicos para investigar cada paso. La única solución es la concepción.

- ¡Cómo no! -Roni permitió que su enfado y temor reprimido saliera impulsando esa pequeña exclamación.- Necesito mis pastillas anticonceptivas. Ya he omitido una. -Era ésta su única solución. Ella sólo las había tomado antes para mantener su menstruación regular pero ahora las necesitaba desesperadamente.- Usted es un medico; consígamelas.

- No surtirá efecto. -Él sacudió su cabeza cuando Taber gruñó, por lo bajo, un sonido peligroso que meció su cuerpo, no con el miedo como debería de ser, pero si con entusiasmo.

- ¿Perdóneme? -Dijo ella levantando sus cejas, resistiendo al choque.- ¿Qué demonios quieren decir que eso no tiene efecto? Bueno, inyécteme un Depo





©, o un DIU. No se quede parado, haga algo.

Tener un niño era inadmisible. Ella no tenía ninguna intención de quedarse embarazada, ni por Taber, ni por nadie más, y sobre todo estando en peligro fuera del estado, con sólo Taber y su familia trabajando frenéticamente para asegurarlos que estuvieran seguros.

- El Depo no tiene efecto. -Él medico pasó un bastoncillo analizador por su boca, retirándolo rápidamente cuando casi empezó a tener náuseas.

Ella pasó sus manos por su pelo cuando él se alejó, resistiendo al creciente pánico de su interior y el dolor que empezaba a florecer por su cuerpo. Cada hueso y músculo lo sentía como si le ardiera, abrasando su interior por el calor. La transpiración rezumaba por su piel, sin importar cuánto luchara contra ello, no podía contener el pequeño temblor que atacó su cuerpo.

- Necesito una muestra vaginal. -La voz del doctor era baja, llena de pena.- Lo siento. Sé que esto no es fácil.

Taber dio un paso acercándose.

- Sal, ¡Taber! -Ella estuvo asombrada por la furia que resonó en su petición.- Si te acercas a mí te introduciré una de estas malditas agujas en tu negro corazón.

- Caray, Roni, no puedes hacer eso. -Replicó- Sólo trato de ayudarte.

- Ya me has ayudado bastante. -Se mofó ella, inspirando profundamente, y soltando el aliento fuertemente antes de dirigirse hacia el doctor.- ¿Por qué es tan fuerte? -Exigió al otro hombre. - Dígame qué infiernos pasa conmigo antes de que haga algo. Parece que hormigas de fuego se mueven en mi interior y me siento condenadamente enferma por ello.

Ella podría manejarlo, se afianzó mientras miraba al doctor, cuidando de no mostrar una expresión feroz. No parecía que ninguno, ni Taber, respondieran a algo además de una determinación poderosa y a una amenaza de violencia física.

El doctor Martin expulsó un aliento impaciente.

- Es una mujer joven, primero hay que analizar estas pruebas al completo…

- Si me toca, no podrá andar durante días. -Ella colocó su pierna hacia atrás mientras él la miraba cautelosamente.- Quiero respuestas antes de que me introduzca otra aguja, limpie o retire este último dispositivo de la tortura en este momento. -Seguro como el infierno no le gustaba el reflejo de aquella maldita cosa que él sostenía en su mano.

- Roni, te dije que me equivoqué. -Taber anduvo más cerca.

Roni giró su cabeza despacio, la mirada de él sólo encerraba la rabia violenta que tenía su cuerpo. Él se paró otra vez, sólo sus pies se desplazaron esta vez.

- Follar no hace una relación. -Ella lo dijo con falso tono dulzón antes de volverse hacia atrás al doctor.- Respuestas, por favor. En inglés simple sería agradable, también. -Se arriesgó, descartando tratar de entender la jerga que el doctor usaba.

- Simple como una cáscara de nuez. -Suspiró- Por el momento, tu cuerpo está infectado por una hormona que se produce en la saliva de Taber así como en su semen. Los efectos son intensos, originando una respuesta violenta y dolorosa, que sólo desaparece después, uuhh… de tener relaciones sexuales. -Él enrojeció ante su fija y sobresaltada mirada.- Lo único que hemos sido capaces entender es que éste es el modo que tiene la naturaleza de asegurar las especies. Normalmente, una mínima cantidad de esperma de estos machos de la Casta de los Felinos que poseen los hace prácticamente impotentes. Pero la hormona que te ha infectado obliga a tu cuerpo a ovular cada tres días. Asegurándose la procreación, esto refuerza la excitación normal hasta un punto que no puede ser negada.

Roni blasfemó con terquedad. Ella podría sentir el correr de su sangre en su cara como en su estómago y su mente luchaba para rechazar este diagnóstico.

- ¿Esto se termina con la concepción? -Su desgarrada voz luchaba por hablar.

- Los síntomas desaparecieron de Merinus cuando concibió, -Agregó. La compasión llenaba su voz- Es algo, hasta ahora, parece ocurrir sólo con la mujer cuando sus emociones están implicadas con alguno de la Casta de los Felinos. Un compañero natural, en Callan y Merinus también pasó. Pero esto nunca ha ocurrido antes.

Ella presionó sus manos sobre su estómago, tragando fuertemente, rechazando estar enferma.

- Prevenga la concepción. -Su voz temblaba.

- Ron… -La protesta de Taber no fue ignorada.

Ella miró hacia arriba al doctor, luchando contra la rabia que crecía en su interior. Ella no lo permitiría. No lo haría.

- No importa lo que tenga que hacer, o como lo vaya a hacer, pero deténgalo.



* * * * *



Taber estaba quieto, rechazando hablar a pesar del dolor que se alojaba en su pecho. Él podría oír el terror que hacía temblar su voz, el dolor que se mecía en ella y habría dado su propia vida ese mismo momento si esto la salvara.

Él no podía aguantar la dura agonía que resonaba en su voz. Que Dios le ayudara, daría lo que fuera, cualquier cosa, para hacer que fuera más fácil para ella de alguna manera.

- Lo siento, Roni. -La voz de Martin repitió su propia pena.- Si yo pudiera hacer esto para ti, lo haría. El DIU no lo neutraliza. El cuerpo lo rechazará. La hormona afecta cada órgano, para así asegurar la concepción. Lo mismo pasa con el Depo y las píldoras anticonceptivas. No hemos encontrado ningún modo para prevenir esto. Al menos todavía.

Entonces ella se dio la vuelta hacia Taber. Su alma se rompió con el dolor que él vislumbró en sus ojos. Eran profundos, dos pozos sombreados por la miseria que cada instinto animal que tenía en su interior le exigía protegerla. Ella estaba aterrorizada y él no tenía ni idea de cómo ayudarla.

Él se acercó antes de que ella pudiera hablar, su mano desenredó la madeja de hilos que era su cabello hasta que los agarró por sus puntas. Y en ese mismo segundo él condenó su alma. Sus labios tomaron los suyos, su lengua se sumergió en su boca, obligándola a aceptarlo a pesar de su instintivo grito para rechazo.

Ella nunca lo haría aunque lo pidiera a gritos su interior, la hormona no sólo atacaba su mente, también atacaba su cuerpo. Sus manos agarraron sus hombros cuando un gemido salió por su garganta. Pero su lengua le acariciaba, sus labios se unían mientras su aliento escapaba en un sollozo.

Él la sostuvo fuertemente, aliviándola, calmándola ante el instintivo rechazo de las pruebas que doctor tenía que hacerle. Cuando él se retiró, sus ojos eran casi negros por la emoción, llenos de agonía y confusos por la excitación.

- Con mi vida, Roni. -Él prometió.- Con todo lo que soy, te lo juro, Te protegeré y a cualquier niño que resulte de nuestra unión. Independientemente de si deseas lo que te dé, corazón, como Dios es mi testigo. Te compensaré por lo que te he hecho.

Él apenas podía contener sus propias lágrimas. Él que nunca había llorado, quién había luchado contra la emoción por fin le había afectado. Él la daría algo que ella deseaba, si sólo pudiera aliviar el dolor que él sabía desgarraba su alma.

Sus brazos se apretaron alrededor de él, su cara se apretó contra su pecho, sus hombros temblaron mientras ella luchaba contra sus propios sollozos. Él sujetó fuertemente, flexionándose protectoramente sobre ella, meciéndola, odiando cada célula en su cuerpo.

Finalmente, respiró profundamente, con el aliento entrecortado. Sus uñas apretaron su espalda y él sintió la humedad de sus lagrimas en su camisa.

- No más pruebas. -Susurró ella.

- Taber, Necesito estas pruebas. Todas las muestras que hemos tenido que hacer con Merinus…

Taber gruñó con furia. Su cabeza le daba vueltas, su fija mirada se centró sobre el doctor mientras él luchaba por protegerla de algún otro dolor.

- Sólo otra muestra. -Exigió Martin- Por Dios. Esto no es sólo por ella, Taber. ¿Qué pasará en el futuro?

Él se tensó, sintiendo la necesidad de recogerla de la mesa de exploraciones y salir de la habitación.

- No. Él tiene razón. -Sus brazos se apretaron alrededor de él al tiempo que se estremecía temblorosamente- Él tiene razón. Puedo hacer esto. Puedo. -Pero ella no se liberó de su agarre.

- Te sostendré, corazón. -Él la bajó despacio, recordando a Sherra cuando se relacionó con Callan, también se había obligado a hacer lo mismo con Merinus.- Sólo aférrate a mí, Roni. No te dejaré ir.



* * * * *



Esto era el infierno. Roni retrocedió gritando cuando su interior protestaba ante el toque del doctor, sus pruebas, su calmante voz. Ella sabía que estaba dejando profundas señales en Taber del fuerte apretón que sus dedos tenían en él, pero no parecía preocuparse. Era esto o gritar. Esto, o luchar por liberarse.

Ella aspiró con fuerza y profundamente. Ella podría hacer esto. No era una desertora. Ella podría luchar. Ella no olvidaría los pasados años desde que Taber la abandonara. Sabía mantenerse unida cuando el miedo parecía una bestia que la desgarraba el estómago.

Un segundo pasaría. Un minuto pasaría. Una hora pasaría. Esto la había salvado antes. Podría pensar más tarde, cuando el dolor se hubiera aliviado, cuando el terror hubiera disminuido y su mente hubiera absorbido el cambio que se precipitó en su vida. Entonces ella podría encontrar un lugar seguro. Entonces ella podría pensar.

- ¡Si me abandonas otra vez te mataré! -Ella se sacudió violentamente cuando el doctor usaba los instrumentos del demonio para examinarla.- Lo juro por Dios, Taber. Puedo no ser lo suficiente mujer para ti, pero si me abandonas después de esto. Te lo haré pagar. Cortaré tu negro corazón de tu pecho yo misma y luego lo golpearé, cortaré en pedacitos tan diminutos que nunca podrás encontrarlos.

Y ella lo haría, se prometió cuando quiso reprimir el grito estrangulado salió de su garganta. Ella pudo sentir la tensión de Taber también, los furiosos gruñidos que salían de su pecho, de su agarre protector, feroz de su cuerpo. Él era suyo por el momento. Y trataría en el futuro de retener lo que ahora tenía.




Capítulo 17



- Asumiré que estás embarazada. -Roni luchó por mantener calmada su voz mientras se detenía ante la pequeña mesa de vidrio donde Merinus estaba sentada.- ¿Qué sigue? ¿Qué tengo que esperar?

Ella se había deslizado del dormitorio después de que Taber salió, luego de otra hora demente, llena de lujuria en su cama. Se duchó, se cambió sus pantalones vaqueros prestados y otra de las camisas de Taber y fue en busca de la única otra pareja Felina conocida.

La otra mujer observaba la construcción de una cerca alta en un acre del protegido porche, su expresión pensativa. Los hombres trabajaban en la barricada alta de doce pies siendo estirada de poste a poste con un vigor casi fanático, como si ninguna cosa fuera más importante que conseguir poner en su lugar la barrera de acero.

- Sabes, -Merinus dijo suavemente, suspirando con dolorosa pena.- Esta propiedad era tan bella cuando vinimos por primera vez. Majestuosa, graciosa, los horribles experimentos que fueron practicados en sus edificaciones que una vez estuvieron levantadas donde esos hombres están trabajando. Todo era tranquilo, como si su misma elegancia la distanciara del horror que practicaban quienes la poseían.

Merinus golpeó inquietamente una uña perfectamente manicurada en la parte superior del vaso.- Ahora Mírala. Cercas por todas partes. Animales salvajes sueltos por protección, y los intentos nocturnos para vencer totalmente la seguridad de Callan están probando su resistencia. Los bastardos nunca se detendrán hasta que arrojen su demente miseria, como perros rabiosos.

Con cada palabra, la cólera pulsó y latió en la voz de la otra mujer mientras ella giraba su cabeza, su mirada se encontró ferozmente con la de Roni- Sí, estoy embarazada, por un hombre por el que gustosamente habría sacrificado mi vida para salvarlo, Roni. Un hombre que ha confrontado más horror del que tú alguna vez podrías imaginarte en tu vida. Diariamente, él encara su peor pesadilla. Todas las noches, él se despierta bañado en sudor después de haber soñado que el niño y yo somos atrapados. ¿Quién sufre más? ¿Yo, a quién él protege? ¿O Callan, quien sabe las consecuencias de que eso sucediera?

El conocimiento pulsó como una dolencia escondida en la voz de Merinus. Su amor por Callan latió en cada sílaba. Su miedo por él y por su criatura no nacida era como un fuego vivo en sus ojos.

- Me parece a mí que ambos sufrís. Tú no suenas ignorante de los peligros o las consecuencias, Merinus. -Roni inclinó su cabeza hacia un lado mientras los ojos cafés dejaban ver la calidez sólo marginalmente.

- No, no lo soy, pero tú sí. -Ella ondeó su mano hacia el asiento vacío frente de ella- Comparte un poco de café conmigo. Descafeinado, desafortunadamente. -Sus labios torcidos en un indicio de auto-burla.- Extraño tanto la cafeína. -Las últimas palabras fueron arrastradas, sonando sedientas por algo que casi no tenía sabor.

- El descafeinado no te estresa. -Roni se encogió de hombros mientras ella tomaba asiento.- Y cualquier cosa que esos hombres hacen en tu cuerpo, la cafeína sólo lo empeora. Me di cuenta de eso después de que Taber decidió hacer la cosa marcadora en mí.

- ¿La cosa marcadora? -Merinus se rió con deleite, aflojando un poco la tensión de su cara.

- Esa es tan buena palabra como cualquier otra. Pero maldita si eso no puede ser entretenido.

Roni vislumbró el fuego ya visto en la mirada de Merinus. Sus ojos estaban suaves con los recuerdos, sus labios curvados como si ellos le trajeran su consuelo.

- ¿Tú no… te quemas más ya? -Roni le preguntó con vacilación, preguntándose si ella alguna vez estaría alejada de la presencia de Taber otra vez y sin estar adolorida por él.

- Oh, me quemo. -Merinus sentada en su silla, su mirada fluctuando sobre los hombres que trabajaban una vez más.- Pero es natural ahora, Roni. Quería a Callan cuando él no era más que un cuadro, una historia, un hombre que había sufrido. Yo le quise como a nada que yo hubiese conocido antes en mi vida. Una compulsión. Una necesidad que no podía negar. La hormona sólo me impidió negarlo. Cuando concebí, eso ocurrió después de que lo hube admitido y me di cuenta de cómo cada uno hacía parte del otro. Eso no fue algo que sentí impuesto a la fuerza en mí.

Roni apartó la mirada. ¿Ella no había querido a Taber así también? ¿Desde el tiempo en que su alma se había hecho pedazos con esa carta que él le envió, ella no lo había soñado, deseado, amado?

- Yo estuve en el entierro de Dayan. -Ella murmuró, recordando qué tan desesperadamente quería ir al lado de Taber en ese entonces, para aliviar la pena tan marcada en su cara.- Fue después de que Taber me marcara. Pero recuerdo cuán desesperadamente me lastimaba, no sexualmente, sino porque yo podía ver su dolor.

- La muerte de Dayan los cambió a todos, -Le dijo Merinus quedamente.- ¿Tú no sabes lo que le sucedió a Dayan?

Roni inclinó la cabeza con vacilación. - Él fue asesinado salvándote…

- Oh no. -Merinus sacudió su cabeza, su tono áspero.- Eso fue lo que nosotros dijimos a los medios, Roni. Dayan murió por la mano de Callan cuando él trató de matarme. Él mató a la madre de Callan, María, años atrás porque ella le habló a Callan acerca de ir a la prensa, y él estaba decidido a matarme por la misma razón.

Roni no podía dejar de creerla, y no se escandalizó enteramente. Dayan no había estado completamente cuerdo. El día que él le había traído la carta de Taber, él la había prendido con alfileres contra la pared del dormitorio, con su respiración áspera y sus ojos ardiendo de lujuria mientras él se ofrecía a entrenarla para satisfacer a Taber.

- Cuando él me trajo la nota de Taber, dejándome saber que Taber no me quería, él trató de atacarme. -Roni murmuró.- Se sintió como cuchillos entrando en mi piel cuando él me sujetó. Nunca lastimarme fue tan malo.

- ¿La nota de Taber? -Merinus se inclinó hacia adelante, negando con la cabeza confusamente- Escuché algo de eso pero no lo tenía claro.

Roni apretó sus labios firmemente antes de lamerlos nerviosamente. Ella nunca le había dicho a otra alma viviente lo que sucedió. Brevemente, amargamente, ella le contó a Merinus la historia entera, incluyendo la parte de Dayan en ella.

Era humillante, recordar cuánto había dependido de Taber en el transcurso de los años, sabiendo que él la salvaría, la cuidaría, en vez de obligarla a hacer esas cosas ella misma. Había aprendido, sin embargo, que podía cuidar de sí misma. Había vivido y había trabajado, y lentamente había estado forjándose una vida. Por el momento, ese pequeño bálsamo para su ego tenía mucha demanda.

- Yo no había visto a Taber desde entonces. -Ella terminó, inhalando profundamente- No hasta que él saltó fuera de ese maldito helicóptero y empeoró la situación. Ahora si voy a pasar por todo esto, entonces al menos necesito entender qué diablos va a pasar en adelante, Merinus. Estoy aterrorizada porque mi cuerpo me amarra a un hombre que me puede destruir. Que me ha destruido.

- Uf. -Merinus respiró profundamente mientras empujaba sus dedos cansadamente a través de su pelo.

- ¿Qué vas a hacer tú? -Merinus le preguntó- Esto no suena como Taber, Roni. Le conozco. Él nunca te habría tocado si él no hubiese estado muriéndose por ti. Pero su necesidad de protegerte habría sido más profunda que el hambre que lo maneja. Lo cual podría haberlo hecho reaccionar de manera más hiriente.

- Esa excusa no ayuda mucho. -Roni negó con la cabeza, en la seguridad de que Taber ciertamente habría sido capaz de tratar desesperadamente de protegerla.

Él lo había demostrado en el laboratorio del doctor. Su voz había estado ronca, su cuerpo tan apretado, tan lleno de furia en su nombre que él había temblado contra ella. El tono de su voz había sido un sonido cavernoso, primitivo, las palabras apenas reconocibles mientras él le prometía todo lo que él pensaba recompensarla por lo que le estaban haciendo.

- Necesito confiar en él, Merinus. -Ella murmuró dolorosamente.- Lo necesito más que cualquier maldita adicción a su esperma o a sus besos. Yo necesito su amor…

Merinus se reclinó lentamente en su asiento.- Seguramente él te lo ha dicho. -Ella negó con la cabeza.- Roni, él tiene que amarte, de otro modo esa hormona no lo habría afectado como lo ha hecho.

Roni la miró medio enojada y medio burlándose.- ¿Me preocuparía si él me hubiera dicho que me amaba?

Los ojos de la otra mujer se estrecharon- Estúpidos. Juro por Dios que los hombres son los más cabezas duras, tercos, excepcionalmente densos. Juro que todos ellos necesitan ser… -Ella avanzó dando tumbos cuando la madera explotó a unos milímetros al lado de su cara, alcanzando su mejilla y sien mientras eso rociaba violentamente alrededor de ellas.

- ¡Un disparo! -Gritó Roni cuando ella cayó a sus pies, arrojando la mesa del camino y empujando a Merinus hacia el piso del porche cuando el fuego chamuscó su hombro.- ¡Taber! -Ella estaba gritando su nombre cuando unos duros sonidos metálicos comenzaron a vibrar alrededor del porche.- ¡Un disparo!

Los hombres estaban gritando ahora, un rugido de león hizo eco a través de su cabeza. ¿León? ¿Dios mío, era una de las Razas Felinas o un león real? Eso de seguro que sonó real.

El cemento salpicaba al moverse ella poco a poco; un agujero se abrió en el piso cuando ella empujó a Merinus más profundamente en las sombras del porche y en la dudosa protección de una pila de leña que se amontona a un lado. No había una oportunidad en el infierno que se había hecho en la puerta, y desde el ángulo del disparo aún menos una oportunidad de hacerlo en los alrededores de la casa.

- ¡Taber! -Sus gritos se unieron a los frenéticos gritos del patio.

- ¡Tenemos uno abajo! ¡Uno abajo!

Roni cambió de dirección de regreso a investigar el patio, mirando a los trabajadores esparcirse, uno de ellos transportaba a un hombre herido en su espalda mientras corría a buscar refugio. Había una pequeña cantidad.

El disparo causó también agitación afuera. El traqueteo de armas automáticas, las ráfagas afiladas de revólveres. E incluso, el de la madera y el cemento volando alrededor de ellos mientras ella abrigaba el cuerpo inconsciente de Merinus.

Ella podía oler su propia sangre, sentir el desgarrador dolor de su hombro atravesado por una bala, el movimiento de su carne mientras yacía sobre Merinus, luchando por impedir que los pequeños y mortales mísiles desgarraran el cuerpo de Merinus, dañándola a ella o al niño del que había hablado tan tiernamente.

Los hombres estaban en todo el lugar, pero ninguno lo bastante cerca, o en la posición correcta para alcanzarlas y llevar a algún lugar seguro a la otra mujer. Roni soltó una respiración sollozante, gritando el nombre de Taber otra vez mientras otra descarga de tiros pasaba demasiado cerca para su comodidad. Sintió la madera desgarrándose en el lado del porche justamente por encima de su cabeza, lloviendo en su pelo mientras ella se encorvaba protectoramente sobre la otra mujer.

- ¡Roni! -Ninguna cosa había sonado más dulce que la voz de Taber en ese momento.

Ella levantó su cabeza, mirando con asombro como él venía abriéndose camino sobre el muro de rocas que separaba las bases sostenibles del área de trabajo exterior. En sus manos él llevaba una letal y poderosa M-16, rociando una ronda de disparos sobre las cabezas de los trabajadores que escapaban hacia el área de fuego del enemigo.

Al mismo tiempo, el rugido terrible que ella había oído tiempo antes sonó otra vez. Detrás de Taber, Callan despejó la cerca igualmente, pero él venía desarmado, su salvaje expresión, hervía de una furia haciendo eco a través del rugido animal cuando él divisó a su esposa caída.

Simultáneamente la terraza posterior de la casa se convirtió en un refugio en vez de una trampa. Las Castas Felinas, varón y hembra, se ubicaron a sí mismos entre el porche y el peligro, las armas estallando mientras Taber y Callan se apresuraban hacia ellas.

Taber cogió a Roni de su posición en una oleada de fuerza que la dejó asombrada, manteniéndola lejos de sus pies mientras él los lanzaba a ambos dentro de la puerta abierta de la cocina. Callan no fue más que medio segundo después que él.

- ¡Un Doctor! -El grito enfurecido y apesadumbrado de Callan hizo eco alrededor de la casa cuando él pareció pasar volando cerca de ellos, soportando a su esposa inconsciente en sus brazos.

- ¿Estás lastimada? -Taber se apresuró detrás de él, medio transportando a Roni mientras la obligaba a ir más dentro de la casa.

- No…

- ¡Mierda, me estas mintiendo! -Él debió haber visto la sangre.- Vamos. Al primer piso. Estarás a salvo allí.

Segura. Su cabeza estaba nadando, su hombro estaba latiendo como el infierno y todo lo que quería era tenerlo encima en el piso ahora y que la follara hasta que gritara. Ella gimió derrotada. A este paso, estaría embarazada antes de que hubiesen pasado tres días. No más calor, no más vínculo, y Taber se iría otra vez. Lo mismo que antes.




Capítulo 18



Bien, ya era oficial. La morfina tampoco aliviaba el calor copulativo. Pero al menos los síntomas eran una sombra más tolerable. El buen doctor pudo revisar su hombro y cubrir la herida superficial rápidamente mientras todos los demás observaban atentamente a Merinus.

La otra mujer por fin se había despertado, no tenía nada malo. La fuerza de la madera que había golpeado su cabeza, simplemente la había dejado inconsciente durante un rato. Sangró poco y sin ninguna complicación que el doctor pudiera ver.

Sin embargo Callan no escuchaba. Se sentó al lado de la pequeña camilla del hospital, con su cuerpo encorvado sobre ella y con los brazos alrededor de su esposa, sujetándola protectoramente. Sus manos paseaban nerviosas por encima de su enmarañado pelo, por su espalda y por el leve montículo de su abdomen, dónde, el doctor les aseguraba, el bebé seguía descansando sano y salvo.

Su voz estaba rota, ronca por la emoción cuando Merinus trató de serenar la furia que vibraba a través de su cuerpo. Dos veces se había visto forzada a gemir, con un, era obvio, falso quejido de dolor, para entretenerle e impedir que saliera, al llegar las noticias de que los asesinos habían sido contenidos. Dos estaban muertos y otro estaba vivo pero herido. El doctor Martin aún no se había trasladado para curar al mercenario, encerrado en uno de los vacíos cobertizos de suministro.

- Es cuestión de prioridades -Había dicho tranquilamente, cuando ella le preguntó acerca del juramento que había hecho al doctorarse- Además, si éste muere, habrá más que puedan tomar su lugar.

Había un odio tan implacable dentro del hombre mayor, que Roni tembló ante esa fuerza.

Taber había hablado muy poco. La sujetó del hombro una vez que se lo vendaron y no se movió ni un centímetro cuando ella se acostó sobre su estomago, luchando contra el agotamiento y la excitación. Él olía malditamente bien y ella estaba muy cansada…

- Acuesta a tu esposa en su cama, Callan -Finalmente dijo Doc cansadamente cuando la cabeza de Callan se elevó, con su cuerpo todavía temblando por la reacción- Tiene que descansar. Y tú tienes que asegurarte de que todo está bien. El peligro ha pasado por el momento. Lo mismo te digo a ti, Taber. - Se volvió hacia Roni- Llévatela arriba y dale cariño. Mañana habrá tiempo suficiente para preocuparse por otras cosas.

Los hombros de Martin cayeron bruscamente, su aspecto y su voz tan llenos de tristeza que Roni casi lloró por él. Cuando se separó de la cama, Callan se levantó de la silla donde había permanecido sentado y se acercó a Roni lentamente. Cuando le miró a los ojos, supo que era un hombre con el que no le gustaría cruzarse.

Los ojos de un marrón dorado, eran ahora completamente ámbar, brillando intensamente con un salvajismo tan animal, que supo que no dudaría en matar.

- Sé que no te puedo tocar. -Suspiró cuando la abordó, apoyando una rodilla delante de ella y contemplándola.- Sé lo que hiciste, al cubrir con tu cuerpo el suyo. Mis hombres me gritaban la información cuando corría por ese maldito porche. Si te pudiera abrazar lo haría. Si tuviese riquezas, entonces te las daría. Si poseyera cualquier cosa, para demostrarte el regalo que me has entregado al salvar su vida, sería tuya.

Su voz era suave, palpitando con toda la emoción encerrada contra la cual estaba luchando.

- La morfina es una pequeña gran droga. -Murmuró conspirativamente, mintiendo más que un dentista.- No sentí ni una punzada de dolor cuando el doctor me curó la herida. Me puedes abrazar si lo necesitas.

Una pequeña sonrisa curvó sus labios, de manera involuntaria y reprendiéndola- Todavía eres el pequeño diablillo que siempre fuiste. -Le dijo amablemente, meneando su dedo ante ella- Lo sé. Podía oler tu dolor cuando el doctor trabajaba en ti, y destrozó mi alma saber lo que podía haber ocurrido. Ella habría estado indefensa… -Tragó con dificultad.

- Ella está bien. -Roni supo que se sentía un poco mareada por las drogas cuando le mostró a Callan un falso ceño fruncido- Pero ahora quiero un arma. Sé usarla.

- Es tuya. -Inclinó la cabeza firmemente, sin molestarse en recorrer con la mirada a Taber para confirmarlo, como ella había esperado.- ¿Pistola o rifle?

Sintió una gran satisfacción.- Rifle. Como Taber.

Éste gimió detrás de ella.

- Las lecciones, -Masculló Callan, negando hacia ella con la cabeza.- Deja que Taber te enseñe su uso y es tuyo. Si quieres, puedes escoger uno.

Luego se puso de pié, con una pequeña sonrisa iluminando sus ojos- Pero simplemente no dispares a Taber, ¿eh? Tiene buenas intenciones.

- Estoy segura de que las tiene. -Dijo arrastrando las palabras- Pero todavía no las he descubierto. Sin embargo prometo buscar más intensamente antes de volarle la cabeza.

- Gracias camarada -Replicó Taber sarcásticamente hacia Callan.- Aprecio tu ayuda y todo lo demás.

Callan se estremeció- Sí. Bienvenido hijo. -Ahogó su risa cuando miró sobre su cabeza hacia Taber- Sin embargo tengo fe en ti. Estoy seguro de que podrás convencerla para que te deje vivir, al menos un rato más.

Taber bufó, pero para entonces Roni estaba aburrida de su masculina diversión.

- Necesito un baño. -Se arrastró a si misma fuera de la cama, probando la fuerza de sus piernas, que realmente no era tan buena por el momento- Y comida. Necesito comida. La pizza es, definitivamente, necesaria en esta situación.

Taber la levantó en sus brazos, sujetándola fuertemente mientras la sacaba a grandes pasos de la habitación.

- Puedo caminar. -Suspiró ella, colocando los brazos al rededor de sus hombros, disfrutando el breve respiro que le proporcionaban los analgésicos que había tomado.

- Por supuesto que puedes. -La recorrió con la mirada, mostrándole la sonrisa que curvaba sus labios.- Pero me gusta llevarte.

Recordaba que siempre la había llevado, en cada ocasión que se le había presentado. Primero cuando la había encontrado, encogida en la noche, aterrorizada por los sonidos en la oscuridad y por el hombre que la había hecho huir de su casa. Y luego en cada oportunidad que había tenido para trasladarla a cualquier lado.

- ¿Tienes idea de lo bien que te siento en mis brazos? -La preguntó mientras caminaba a grandes pasos, subiendo rápidamente las escaleras hacía la suite que había reclamado como propia.

Una vez que llegaron cerró la puerta de una patada tras él, pero no la llevó hacia el dormitorio. Se derrumbó en el sofá, con sus brazos aún firmes y rígidos alrededor de ella, cuando agachó la cabeza y le cubrió los labios exigentemente.

Roni no estaba dispuesta a ser una simple participante esta vez. Un rato antes había encarado a la muerte. Había afrontado el conocimiento de que en un momento u otro, Taber o ella podían dejar de existir. Y no quería luchar más contra las necesidades que clamaban en su cuerpo. O en su corazón.

Se levantó de sus brazos, ignorando su pequeño gruñido de advertencia, hasta que se sentó a horcajadas sobre él, y se quedó observando como la miraba sorprendido.

- ¡Mía! -Su susurro, a pesar de su suavidad, resonó con el mismo sentido de posesividad y poder que ella misma sentía.

Sus ojos lanzaron una llamarada. El color verde jade se oscureció, sus pupilas se dilataron cuando sus dedos tocaron los botones de su camisa manchada de sangre. El algodón, aunque estaba segura de que era bastante suave, raspó sus palmas cuando le acarició los hombros, entonces bajó al primer botón. Éste resbaló libre fácilmente

- Roni. -Dijo con dificultad, la emoción haciendo eco fuerte e intensamente en su ronca voz.

- Tú me marcaste. -Le dijo suavemente, decidida.- Pero no lo hiciste el día que colocaste tu boca en mi cuello, Taber. Me marcaste cuando tenía once años y me cuidaste. Cuando tenía dieciséis y organizaste mi primera fiesta de cumpleaños. Cuando me diste ese beso excesivamente inocente en los labios. Me marcabas cada vez que te veía, cada vez que me tocabas. Ahora, yo te voy a marcar a ti.

Le apartó la camisa del pecho y de sus anchos hombros, colocando la boca en el punto donde su hombro y su cuello se unían. Allí en el grueso músculo palpitante, le mordió. No tan fuerte como para hacerle sangrar, pero lo suficientemente fuerte como para que su cuerpo se tensara, sus caderas se arquearan y aplastara su miembro en la cuna de sus muslos, haciendo que sus manos le agarraron las caderas con dolorosa fuerza.

Le mordió, chupándole después con la lengua el mismo contorno que había mantenido sujeto, succionándolo profundamente, repitiendo la misma caricia erótica, sexualmente intensa, que él la había dado tantos meses antes. Dio la apariencia de que el efecto en él no era tan diferente del que había sido en ella.

Él rasgó la espalda de su camisa, cuando su atención recayó en la dura carne que ella acariciaba con una fuerza que fluctuaba entre el dolor y el placer. Entonces destrozó la tela, alejándola de su cuerpo, antes de que sus dedos se desplazaran a los ajustados pantalones vaqueros.

- Quítatelos. -Rugió, cuando empujó el material por sus caderas, a medio camino de la curva de sus nalgas.

Roni musitó un suave sonido de placer, cuando sus dedos empujaron hacia abajo sus vaqueros, ahuecando con sus manos la redondeada carne, haciéndola doblar los dedos contra los firmes músculos, cuando apenas la movió contra el miembro cubierto por sus pantalones vaqueros.

Ella no tenía prisa, y su intención no era dejarse apresurar. Necesitaba tocarle, saborearle, saber que estaba a salvo en sus brazos y que éste no era un sueño desesperado.

- Me vas a matar. -Jadeó ahora luchando por respirar, e inclinó la cabeza para darle completo acceso a su garganta.

Roni se percató de que nunca se había sentido tan confiada y segura, sexualmente, como en ese momento. Él estaba indefenso bajo su contacto. Rudos gemidos vibraban en su garganta, cada uno de sus músculos tenso y su erección presionando desesperadamente contra la tela que ocultaba su caliente y húmeda vagina.

Sus uñas arañaron su pecho, los duros músculos de su abdomen, luego regresaron a sus tiesos pezones, duramente masculinos. Cuando quedó satisfecha había dejado una pequeña señal en su resistente piel, soltó la carne que chupaba y movió la lengua lentamente a lo largo de su cuello. Le pellizcó ligeramente la dura línea de su mandíbula, para luego lamer todo el camino hacia su garganta, sintiendo ondular la piel cuando él tragó con dificultad.

- Amo tu sabor. -Se movió hacia atrás eróticamente, asolando su sexo con el de ella.- Tan salvaje e indomable. ¿Te puedo domesticar, Taber?

Una risa corta, bien definida, falta de humor, que era una exclamación de primitiva lujuria, escapó de sus labios cuando peleó por contestarla.- Ya lo hiciste. Hace años.

- Mmm. Mi propio gato montés. ¿Te puedo acariciar? ¿O me devorarás antes de que pueda exteriorizar todos los métodos que he soñado para poder complacerte?

A través de sus pesados parpados pudo ver sus ojos, encendidos con un asombroso calor que calentó cada rincón de su alma. Por ahora, en este pequeño momento en el tiempo, nada ni nadie en el mundo existía para Taber, excepto ella. Casi llegó al clímax ante el embriagador conocimiento de que tenía tal poder sobre él.

- Muéstramelos. -Murmuró, aunque su voz sonaba tan atormentada como la de cualquier otro hombre.

Ella le dirigió una lenta sonrisa, deliberadamente provocativa, contemplándole con los párpados entornados. Mirándole atenta, desafiante, se elevó de su regazo, ignorando el sonido gutural que él lanzó.

- Quédate ahí. -Le dijo suavemente cuando él se levantó para ponerse de pie también.

Taber se apoyó contra el sofá siguiendo sus instrucciones, pero pudo ver como sus músculos ondulaban, todo en él exigiéndole tomarla ahora.

- Oh, entonces controlado, -Murmuró ella, contenta- Me pregunto cuánto tiempo podrás controlar todo tu poder.

- No mucho tiempo. -Sus manos se apretaron en puños cuando su mirada se fijó en las manos de ella.

Roni deslizó las correas de su sostén despacio sobre sus hombros, luchando contra cualquier miedo o modestia que pudiera sentir, disfrutando el momento. La había visto desnuda más de una vez, y evidentemente la vista no le había desagradado.

Él se chupó los labios, en un movimiento lento, hambriento, cuando ella alcanzó su espalda, desabrochando el encaje que la cubría y exponiendo sus hinchados pechos.

Sus pezones estaban erectos y duros, implorando su toque. En lugar de eso, se los tocó ella misma. Vigilándole, los agarró entre sus pulgares e índices, tirando de ellos, mientras se los masajeaba observó como su mirada se oscurecía aún más, y su expresión se endurecía ante la intensidad de su excitación.

- Puedo hacer eso. -Dijo tragando con dificultad.

- Sé que puedes. -Estuvo de acuerdo; respirando con dificultad y sintiendo como las sensaciones se desplazaban rápidamente de sus pezones a su vagina.- Quítate los vaqueros, Taber. Déjame ver si te despierto. -Él comenzó a levantarse- No. No te pongas de pie. Quítatelos mientras me miras.

Él vaciló, obviamente luchando por respirar y por recuperar el control. Roni bajó las manos de sus pezones, deslizando las palmas de sus manos por su estomago hasta llegar a la parte delantera, ya suelta, de sus pantalones vaqueros.

Taber rápidamente, se desabrochó el suyo. Ella le sonrió, adorando el juego del que estaban disfrutando, preguntándose quién de los dos perdería en primer lugar el control. Ella empujó el pantalón, permitiendo que se deslizase despacio por sus muslos, hasta llegar a sus pies. Después se los terminó de quitar con una patada, mientras se le secaba la boca al observar como Taber hacía lo mismo.

Había cometido un error de juicio. Cada vez que se habían unido, no había dedicado mucho tiempo a mirar el asombroso órgano que la había llevado a esas culminaciones de placer. Pero ahora lo hizo.

Se elevaba hasta la altura de su ombligo, casi tan grueso como su muñeca, tan bronceado como el resto de su cuerpo y latiendo con vida propia. La cabeza moldeada en forma de hongo estaba terminada en filo para una máxima penetración, desembocando en la base ancha de su eje, de venas muy marcadas. No era extraño que la enloqueciera llevándola desde el borde del dolor al placer más absoluto. Su pene, al igual que su cuerpo, estaba forjado para la resistencia, y en esos momentos, ella no quería nada más que padecer su presencia dentro de su húmedo y caliente coño.

Pero iba a esperar. Taber clavó los ojos en ella con un desafío resplandeciendo en sus ojos cuando sus dedos se envolvieron alrededor de su tallo erecto. Roni se relamió los labios cuando él se masajeó a sí mismo, acariciándose con los dedos desde su gruesa cabeza hasta la base de su eje.

- Ven aquí. -Murmuró, con una voz sombría, enriquecida por su demanda sexual.

- No. -Le dijo, acomodándose suavemente ante sus rodillas- Te lo dije, Taber. Quiero acariciarte.

- Maldición. -Se sobresaltó como reacción, cuando ella se inclinó hacia delante y acarició con la lengua la cálida cabeza de su erección.

Su cadera se agitó, propulsándose contra sus labios, con un gemido estrangulado que desgarró su pecho.

- Roni. Dios mío. Cariño. -Su pecho ascendía y descendía con la fuerza de su respiración. El sudor hacía brillar sus poderosos músculos, haciendo que su piel pareciera satinada, caliente y vibrante.

Ella lamió la cabeza de su falo de nuevo, lentamente, con soltura, mirándole a los ojos, observando su expresión de creciente necesidad. Los afilados colmillos que asomaban por su boca, brillaban malvadamente, dándole una apariencia decididamente erótica y peligrosa.

- Roni, no puedo… -jadeó, su voz tensa, arrepentida, torturada.- Voy a perder el control, cariño. No lo puedo soportar.

- ¿No puedes? -Ella apartó sus dedos, cuando él intentó rodear la floreciente carne de su falo.- Pobre criatura. ¿Entonces con qué voluntad vas a manejar esto? -Su boca cubrió la gruesa cabeza, extendiéndose a lo largo de ella, amamantándose de él cuando su lengua empezó a rozarle, acariciando y jugueteando duramente con la ultrasensible carne de debajo de la capucha de su corona.

Él se contuvo, el gruñido animal que escapó de su garganta, llegó a su vientre, inundando su sexo con humedad y calor. El hombre dentro de él siempre había mantenido un delicado control en sus encuentros sexuales. Roni sabía que ella era tentadora, y que desafiaba al animal para que se liberase. Y no podía esperar para mostrarle que había encontrado un justo adversario en ella.
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Ella era hermosa. No existían otras palabras para describir el tenue brillo de pasión en los azules ojos de Roni, el rubor de necesidad de sus mejillas, sus rojos labios alrededor de su erección. Demasiado hermosa. Demasiado malditamente inocente, ardiente y tentadora. Pero ni todo el infierno lograría que él saliera de ella.

Sus manos se aferraron a los cojines del sofá, los ojos de ella se estrecharon como si lo vigilara, con su mirada fija en él como una sirena, su cuerpo estaba siendo torturado por su lengua que lo tentaba como una púa primitiva que se escondía justo antes de volver a elevarse.

Él podía sentir la presencia de la extensión antinatural. Latiendo, pulsando y batallando para ser libre del mismo modo que él peleó y batalló para que estuviera en su sitio… Dios mío, él quería que durara para siempre. Por las caricias seductoras y persistentes de su boca, parecía que ella quería lo mismo. No lo estaba mamando frenéticamente y no había ningún indicio de que ella no estaba disfrutando de cada caricia como si él se lo estuviera haciendo a ella.

- Oh… Sí… -él gimió cuando su lengua bordeó la redonda cabeza, trazando una equis, conociendo y explorando cada curva, cada subida de su carne.- Oh nena, qué bueno.

Él flexionó sus caderas, metiendo su carne más profundo y con fuerza en su boca. Su gemido resonó intensamente Sus dedos de tensaron cuando su lengua pasó y lo engulló casi completamente.

El calor le rodeó. Un calor húmedo, resbaladizo. Su lengua fue como un demonio sedoso corriendo rampante, sus labios un placer ajustado, absorbente. El cielo, porque nada era tan bueno. ¡Por Dios!! La lucha para impedir la explosión que se estaba generando en su escroto era más de lo que podía aguantar.

- Demonios, Roni. El sentir la dulce tortura en su piel como dedos serpenteantes que envolvían su pene y la bolsa apretada bajo ella. Ecos de placer recorrían su columna vertebral, incluyendo su cuero cabelludo con sensibilidad estática.

Él gimió débilmente cuando sus labios arrastraron hacia arriba un poquito de carne que ella mantuvo en su boca, acariciándolo en la henchida cabeza para luego soltarlo y repetir el movimiento después. Taber empujó hacia su boca, gimiendo por la necesidad de que le envolviese de nuevo.

Sus dientes rasparon suavemente, con caricias constantes y definidas. Él no lo podría aguantar. Su pene latía como una herida, su escroto cerrado herméticamente, pulsando con la necesidad de soltar el esperma. Bajo la cabeza de su erección, la púa flexionada, desesperada por salir, como desesperado estaba él por derramar su semilla.

Pero todavía no. Él no estaba listo para correrse aún. Quería sentir su boca otra vez. El fuego picante, líquido, su lengua un golpe de agonía seductiva. Taber puso sus manos en su cabeza, los dedos enterrados en su pelo, agarrando las hebras sedosas, demostrando su dominación en su agarre.

Él la miró fijamente, sintiendo como el animal acechaba. Ella era su consorte. Ella le desafiaba, le tentaba pero estaba demasiado cerca del borde como para seguirle sus pequeñas bromas. La llamarada de excitación en su mirada fija y la expresión de su cara le dijeron que ella estaba tan profundamente afectada como él.

- Chúpalo. -El grave gruñido duro acompañó el lento deslizamiento de su pene por su boca. Ella lo agarró firmemente aunque no lo suficiente como para satisfacer su necesidad de mantener el dominio.

Él gimió otra vez, cuando una parte de su erección quedó atrapada en su boca haciendo que la púa escondida pulsara a punto de elevarse.

Lanzas de placer atravesaron sus pelotas como trozos de vidrio tensando los músculos de su abdomen espasmódicamente. ¡Dios del cielo! Él folló lentamente su boca, manteniendo su pelo en sus manos, disfrutando deliciosamente de su boca, del látigo oscilante de su lengua. Y todo el rato él la vigiló. Observando como sus ojos se ensombrecían, sus mejillas ahuecándose, sus labios deslizándose sobre su pene.

- Oh, sí. Así me gusta, cariño. -Él gimió moviendo su cuerpo como si bailase un rock'n'roll lentamente de acá para allá, cada músculo en su cuerpo tenso- Chúpalo, Ron. Chúpalo más profundo, nena.

Él empujó hacia atrás, llenándole la boca, temiendo abrirle una brecha con su necesidad. Su lengua lamía la cabeza de su pene, raspando el tejido tan sensitivo que él quiso rugir de placer. Su gemido de protesta cuando salió un poco de su boca le hizo detenerse. Ella podía tomar más. Él supo que ella podría. ¡Por Dios! Él la necesitaba.

- Respira a través de tu nariz. Relájate. -Él jadeó apenas, quedándose con la mirada fija en sus ojos, tratando de descubrir si era miedo o excitación lo que veía en ellos. Rezó porque fuera excitación.

Sintió cómo las profundidades calientes de su boca fueron relajándose, su lengua flanqueándole el paso.

- Sííí… -él suspiró de placer- Puedes tomar más, Roni. Sólo relájate, cariño. Relájate. -Él se deslizó lentamente dentro de su boca susurrando lentamente las palabras como una letanía.

Ella tomó un poco más. Lo suficiente como para tenerle temblando, temblando viendo cómo todo él desaparecía dentro de ella… ¿Dios mío, cuánto más podría aguantar?

- Más. -Su demanda fue ruda, perdiendo la batalla con el inenarrable placer amotinándose a través de él.

Se hundió aún más, casi hasta hacer desaparecer su pene en su boca.- Eso es. -Sentía las sensaciones golpeándolo en intensa oleadas.

Él se apoyó en la parte de atrás del sofá, fallándole la boca con embestidas desesperadas escuchando el húmedo succionar y gimiendo con la respiración. Sintiendo como iba creciendo su orgasmo dentro de él.

- Roni. -Él murmuró desesperadamente, incapaz para detener las palabras, las sensaciones desgarrándose a través de él- Dios Mío, Sí. Chúpalo. Chúpame, cariño, así.

Él podía oler su excitación, ahogándose en su perfume terroso de lujuria. Sus gemidos envolvían su pene. Sus dedos acariciando la base, conduciéndole al límite de su control. La púa se había convertido en un dolor agudo, atormentándole, haciéndole saber que no podía retenerla por siempre. Pero todavía no. Él no quería que lo supiera. No quiso arriesgar su miedo y su repulsión.

- Suficiente. -Dijo retirándose un poco, ignorando su grito de protesta, liberándose de ese calor exquisito. La abrazadera húmeda de su boca era un paraíso, pero él sabía que aún no podía disfrutar completamente.

- Taber. -Su voz fue un sonido fibroso, lleno de necesidad, haciendo que su elección se sacudiera excitada.

- Fóllame, Roni. -Ella estaba besando su abdomen.- Ahora. Maldita sea, no aguanto las ganas, cariño…

Él tiró de ella hacia atrás sobre su regazo, extendiendo sus piernas sobre las suyas, elevándola, luego bajándola implacablemente encima de su pene rugiente.

- Ah, Dios mío. -Su grito se unió al de ella cuando su gruesa pene entró en su apretado calor.- Caliente. Tan caliente. Tan dulce y resbaloso. -Él empujó más profundo, sujetándola cuando ella se arqueó, peleando para repetir el movimiento, su grito haciendo eco a través del cuarto oscuro.

Su canal estaba resbaladizo, lleno de un placer torturador. Los músculos sujetados en él, luchando por aceptarle, por relajarse a su alrededor. Nunca había sentido algo tan erótico, tan llena de lujuria y sexualidad tempestuosa.

- Tómalo. -Él gruñó, presionándola más, sintiendo el agarre del tejido fino y cómo ella peleaba para aceptarle- Todo, Roni. Ahora. Todo, Cariño.

Él empujó más duro dentro de ella, atravesándola como una lanza, tocando su útero, tomándola. Obligándola a aceptarle, hasta que había enterrado cada pulgada palpitante, desesperada de su pene dentro de su agarre apretado como un puño y repentinamente trémulo, haciéndola explotar.

Fue demasiado. Demasiado calor, demasiada necesidad fluyendo dentro de él, atormentándole. Él oyó su propio grito haciendo pedazos el aire, sintió el surgimiento de la púa, el pulso hirviente de su semen, y murió en sus brazos. No había modo de explicarlo. Su alma explotó con su propio pene, arrojando fuera de sí emoción, necesidades, un hambre compulsiva, caliente y la vida cediendo como el semen recorriendo su camino por su vientre fértil, hambriento.
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- ¿Cuándo vas a decirme qué va mal con tu pene?

El perezoso tono de la voz de Roni no lo engañó ni por un minuto. Pudo oír la acerada determinación que había marcado más de la mitad de sus conversaciones con ella a lo largo de los años. La palabra “pene” susurrada tan tentadoramente en sus labios tuvo a esa particular porción de su anatomía dando sacudidas en busca de interés.

- Hmm, no parecías pensar que algo iba mal con él cuando estabas gritando y clavándome las uñas esta mañana temprano. -Gruñó él mientras recorría con la mirada la línea de su cuerpo, frunciendo el ceño con desaprobación, como si eso en cierta forma fuera a aliviar el efecto de las palabras de ella.

- No trates de distraerme, Taber. -Ella cubría a medias el pecho de él, su respiración una caricia caliente contra de su piel, avivando los sentidos que eran mejor dejar descansar por el momento.

Él había esperado dejar de lado aquella conversación por algún tiempo. Creía que podría fingir afrenta masculina. No todos los días un hombre era acusado de tener un problema con esa porción en particular de su anatomía. Pero tenía la sensación de que no engañaría a Roni. Sus instintos le advirtieron que pisara suavemente en aquel terreno que le preocupaba, o al menos con sus deliberados intentos por evitarlo.

- ¿Cuándo vas a irte a dormir? -Refunfuñó él, ignorando su pregunta mientras se recostaba en su almohada y cerraba los ojos, determinado a dormirse.

- No me contestaste. -Su voz era pensativa, su suavidad le advirtió que pronto contravendría el punto de cólera.

Los dedos de ella bailaron sobre su pecho, sus uñas raspando ágilmente, las yemas de sus dedos sintiendo, él lo sabía, los diminutos cabellos que cubrían su cuerpo. Casi invisibles, más suaves a medida que bajaban, la piel ligeramente peluda era otro recordatorio de su ADN.

Taber abrió los ojos, clavándolos en el techo mientras aspiraba profundamente. ¿Cuántos años había anhelado sólo un día en que olvidar quién y qué era? Pero el conocimiento estaba siempre allí, nunca lo suficientemente lejos como para darle el alivio por el que rogaba. Y ahora, Roni necesitaba respuestas, respuestas que él era más que renuente a darle todavía. No sabía si estaba listo para encarar las posibles consecuencias o el horror de ella al conocer lo estrechamente que se parecía al animal con el que habían mezclado sus genes.

- Sé que no te contesté. -Dijo él finalmente, curvando su brazo bajo el cuerpo de ella, de forma que sus dedos pudieran jugar distraídamente con las largas ondas de su sedoso pelo dorado. Le encantaba su pelo. Era espeso y suave, curvándose suavemente alrededor de sus hombros y enmarcando tentadoramente su cara en forma de corazón. Notó con asombro que era más bien reconfortante suavizarlo entre sus dedos, sentir su peso suave.

- ¿Vas a hacerlo? -Taber la miró cuando se puso derecha en la cama, tirando de su pelo y liberándolo de sus dedos mientras doblaba la sábana a su alrededor hasta cubrir sus pechos llenos y desnudos.

Él torció los labios ante su modestia. Conocía cada centímetro de su cuerpo, pero ella todavía se sonrojaba de un precioso color rosa si él la veía desnuda mientras no estuvieran envueltos en su lujurioso juego. Sin embargo, el apremiante tema de su repentina necesidad de respuestas lo agobiaba. Respuestas que él no tenía intención de darle aún.

- Déjalo. -Suspiró él profundamente, moviéndose para levantarse de la cama. Maldita sea, no tenía sueño. Se engañaba a sí mismo al pensar que podría descansar en ese momento.- Necesito comprobar la seguridad exterior…

- Ahora estás evitando la pregunta, Taber. -Le espetó ella, sus ojos brillando intensamente con fuego azul cuando él la miró.

Ella estaba sentada sobre sus rodillas, mirando como él se movía hasta el borde de la cama. Él era más que consciente que esta rehusándose a contestarle, más bien fingir ignorancia, era una propuesta peligrosa. Podía evitar sus preguntas, pero que lo condenaran si iba a mentir por contestarlas. Él tenía poco menos que honradez que darle, al menos en esas áreas dónde podía dar contestación a todo.

- Creo que tienes razón. -Él se encogió de hombros, tratando de mostrarse despreocupado, para esconder la dolorosa soledad que se alzaba en lo profundo de su alma.

Ella tenía todo el derecho a saber la respuesta, y aún así, él no podía resignarse a decir las palabras, a explicarle nada sobre el animal que encontraba tal satisfacción en las profundidades apretadas de su rizado sexo.

- ¿Y piensas que simplemente vas a salir de aquí sin una explicación? -Le preguntó ella, su voz aumentando con cólera y un filo de dolor.

Taber la miró fijamente, fortaleciéndose en contra de su dolor. Ella necesitaba algo más a lo que agarrarse que lo que él le estaba dando, y él lo sabía. Todo en su vida había sido eliminado de un golpe. Su casa, su trabajo, una oportunidad de ser libre y estar a salvo, y él ni siquiera podía darle respuestas. No había justicia en ello, y aún así tampoco podía resignarse a hacerlo.

- Déjalo, Roni. -Él caminó lentamente hacia el cuarto de baño, con la intención de sacar algo de ropa del vestidor que estaba en el otro cuarto.

Cuando alcanzó la puerta del cuarto de baño, sin aviso de ningún tipo, el sonido del vaso de cristal de la mesita de noche haciéndose añicos le hizo detenerse, incrédulo. Las tenues luces del cuarto brillaron lentamente sobre los pedazos de vidrio roto, burlándose de su creencia de que ella le permitiría marcharse tan fácilmente. Su Roni podría ser pequeña pero era una tempestuosa fiera, y mucho más. Si ella hubiese sido un felino, habría sido una mezcla perfecta de gato montés.

- Si dejas este cuarto, te arrancaré la cabeza con el siguiente. -Gruñó ella.

Su pene saltó a la vida. Taber lanzó una mirada a su gruesa erección con un sentimiento de resignada diversión. Decía mucho de un hombre el que tuviera una erección ante tal acontecimiento. Decía aún más de él lo que su furia femenina le provocaba. Maldición. Él sólo quería girarse, volver a esa cama y hacerle el amor a aquella tonta. Su piel comenzó a arder de necesidad. En un sólo segundo cada célula de su cuerpo pedía a gritos sexo duro y tempestuoso.

Él se giró hacia ella, mirándola amenazadoramente mientras cruzaba sus brazos sobre el pecho. La mirada de ella parpadeó hacia su erección, y maldita sea si no se sonrojó otra vez. Aquel color sólo parecía conseguir ponerlo más duro. Ella se había movido en la cama. Con una mano agarraba firmemente la sábana contra su pecho, en la otra sostenía el vaso de la mesita de noche de él. Evidentemente el estado de su excitación no influyó en su determinación en busca de respuestas. Se lo figuraba.

- ¿Sabes?, esos vinieron con la casa. -Suspiró él, señalando con la cabeza hacia el pequeño artículo decorativo.- Imagino que son muy caros.

- ¿A quién le importa? -Le espetó ella como loca.- Estoy aburrida de que me abandones, Taber. Maldita sea si estaré atada a ti mientras entras y sales alegremente, evitándome cuando a ti te dé la gana.

Él la miró asombrado. Una emoción, espesa y caliente, distorsionaba su voz mientras sus ojos chispeaban con furia y obstinación. Su cuerpo delgado vibraba con emoción, su ceño fruncido hacía más oscura su frente, adelgazando sus labios llenos y deliciosos. Ella le tentaba a montarla allí y ahora.

- Nunca te he abandonado, Ron… -Las palabras de ella finalmente se hundieron en su resquebrajada y lujuriosa mente y en el siguiente segundo, sus ojos se abrieron como platos cuando tuvo que saltar fuera del camino de su siguiente cohete volador- Maldita sea, Roni.

Él corrió rápidamente hacia ella, separándola lejos del pesado candelabro que también estaba sobre la mesa. Sus brazos se envolvieron alrededor de su cintura, tirando de ella hacia él, restringiendo la violencia que podía notar vibrándole por el cuerpo.

- ¿Qué demonios pasa contigo? -Él la soltó y la lanzó a la cama, pero no hizo el intento de seguirla. Estaba cansado de aquello. Cansado de la furia que la llenaba, la desconfianza, las sombras que angustiaban sus ojos- Estoy cansado de tus malditas acusaciones de que te abandoné cuando fue tu decisión romper cualquier relación que estuviera empezando.

Ella gateó a través de la cama, poniéndose de pie al otro lado. Mejor, pensó él. Cuanto más lejos estuviese de él, más sentido común sería él capaz de mantener.

- Oh, vamos, Taber, nunca te tomé también por un mentiroso. -Gritó ella, un gesto de desprecio en sus labios. Otra cosa de la que él estaba cansado, aquel desprecio. Condescendiendo, ofendiendo.- Deja de jugar a ser tan inocente. No tienes que fingir conmigo. No aquí mientras estamos solos. La única razón por la que estoy aquí es por esta maldita marca que me pusiste en el cuello. De otra manera, todavía estaría sentada en Sandy Hook preguntándome por qué demonios cambiaste de idea tan rápidamente hace un año.

Él se quedó quieto, sus instintos desaparecieron cuando la lógica comenzó a asumir el control. Lo que no podía ser comprendido debía ser examinado. Estudiado, acechado o acosado. Y él sin duda alguna no entendía aquello.

- ¿Por qué cambié de idea? -Le preguntó él cuidadosamente, su pecho cerrado herméticamente ante el dolor que se había reflejado en la voz y la expresión de ella. Era demasiado parecido al dolor que él había sentido cuándo recibió la carta un año atrás, meras horas después de que hubiera colocado aquella marca en su cuello.

Y todavía, por sus furiosas palabras, ella creía que él había roto la relación, nueva como lo había sido para él. Roni no era una mentirosa. Ella no había jugado limpio y no podía culparle de algo de lo que ella era la responsable.

Su cuerpo había sido un desastre aquel día, admitió. El deseo sexual, a diferencia de cualquier otra cosa que él nunca hubiese conocido, había sido una maldita erección lo suficiente poderosa como para romper sus pantalones vaqueros, y ahí había llegado Dayan con… se detuvo. Dayan. Hijo de puta. Se pasó la mano por su cara, quedándose con la mirada fija en ella, luchando contra una traición que él había rezado para que terminara con la muerte de su hermano.

La determinación de Dayan de destruir al resto de ellos casi había matado a Merinus y el niño que llevaba. Recordaba su muerte demasiado bien. Su traición quemaba demasiado profundamente en el cerebro de Taber para descartar sus sentidos. Dayan había mentido. Y Taber la había perdido por ello.

- No contestes. -Odió el sonido ronco y cansado de su propia voz mientras se dirigía con paso airado hacia el tocador de ella.

Abrió el cajón intermedio, empujando hacia atrás varios sobres gruesos y unos pocos trofeos. En la parte trasera, cerca de la esquina, había una pequeña caja de madera. La sacó, la abrió de golpe y sacó la cuadrada hoja de papel escrita.



Abandono el garaje y a ti, Taber. Después de esa escena en el camión Me he dado cuenta de lo fácilmente que tratarías de controlarme. Ya no volveré a ser tu títere. Eres demasiado directo, también crudo, y brusco. Necesito alguien que me toque suavemente. Alguien de quien no tenga que tener miedo. Alguien más cercano a mi edad. Tú serás viejo mientras yo seguiré siendo joven, y simplemente no quiero tener que lidiar con eso. Por favor, permíteme la gentileza de mantener el infierno lejos de mí. ¡Seguramente no es demasiado pedir!



Roni



Se había aprendido la carta de memoria. Él era apenas ocho años mayor que ella, pero a veces, parecían siglos.

- Lee esto. -Le tendió la carta, examinando su expresión confundida atentamente.

Taber mantuvo su mirada fija en la de ella mientras ella tomaba el doblado cuadrado de papel, vigilándola atentamente, su alma dolorida. Instintivamente, supo que ella no había escrito esa carta. Supo que los pasados infernales quince meses, necesitándola, ansiándola hasta pensar que moriría de necesidad, habían sido para nada.

Ella desdobló la carta, su mirada moviéndose por las palabras. Sus ojos se abrieron como platos. Sus labios temblaron. El dolor que cruzó su expresión hizo derramar lágrimas al alma de él.

- Pensé que estaba respetando tus deseos, Roni. -Murmuró él, sintiéndose más destruido de lo había estado en años. Dayan había sido un miembro de la familia en quien confiaba, al que quería.

- Asumo que tú también recibiste una carta, ya que sé que el único regalo verdadero de Dayan fue esta falsificación.

Ella estrujó la nota en su mano, las lágrimas brillando en sus ojos, atravesando sus pestañas cuando su mirada regresó a él.

- Yo no escribí esto. -Murmuró ella desolada, temblando.- Pero recibí una igual. -Un minúsculo estremecimiento ondeó por su cuerpo cuando lo miró.- Era tu letra. -Ella miró la carta otra vez, su respiración entrecortada mientras luchaba por controlar un sollozo, percatándose como lo había hecho Taber, del parecido de su letra con la que había en aquella carta.

- Yo no te escribí tampoco. -Dijo él quedo.- Estaba peleando desesperadamente para darte tiempo para pensar, para saber que lo estábamos a punto de hacer era lo que tú deseabas. Sabía que lo era, Roni. Sabía el peligro en el que te metía. Trataba de estar seguro, más allá de toda duda, de que podría protegerte si de alguna forma mi existencia era revelada al Consejo. Por lo que ellos sabían, yo llevaba mucho tiempo muerto. Tuve todas las intenciones de regresar a ti.

- Cuando no apareciste, te esperé. -Había tanto dolor, tanto arrepentimiento en las profundidades oscuras de sus ojos que él quiso gritar para rechazar tal sufrimiento. Él había luchado durante tanto tiempo para protegerla, sólo para que el que él consideraba como un hermano, rompiera de un último golpe toda su confianza.- A la mañana siguiente, él trajo la carta. Me empujó contra la pared con su cuerpo… -Ella hizo una dolorosa pausa, tragando fuertemente antes de continuar- Él se ofreció a entrenarme para ti.

La furia devoró su alma y Taber supo que si Dayan no hubiera estado muerto entonces le habría matado personalmente por atreverse a tocar a Roni, y mucho más por decirle algo tan doloroso para ella. Recordaba bien los brillantes sueños, la necesidad y la emoción que chispeaban en sus ojos cuando ella le había mirando durante aquellos meses. Aquella carta, y el ataque de Dayan, casi habían destruido una parte de su alma.

Taber alargó la mano, incapaz de abstenerse de tocarla, de necesitarla. Dios mío, la necesitaba como necesitaba respirar. O peor. Sus dedos se deslizaron por su satinada mejilla, su pulgar acarició sus labios. Ella tenía los labios más suaves que él nunca hubiese conocido, y ojos que penetraban hasta cada esquina de su alma con la luz del sol cuando ella era feliz. Pero cuando sentía dolor, como ahora, eran como un cuchillo bajando en picado hacia su pecho.

- Habría dado mi vida por estar contigo esa noche. -Juró él, sabiendo que era la verdad.- Al mismo tiempo, los mercenarios del Consejo se movían hacia Callan, y en vez de dejar que la furia se liberara donde tú pudieras verla, en lugar de eso, la dejé caer sobre ellos. Debería haber vuelto a ti. -Lo había sabido entonces. Le había costado todo lo que tenía en aquel momento para no hacer exactamente eso.- Debería haber luchado por lo que sabía que era mío.

Una lágrima se deslizó por la mejilla de ella.- Te amé. -Murmuró, rompiendo el corazón de él con la dolorosa emoción en su voz.- Todavía te amo, pero no estoy contenta contigo, Taber.

Él dejó caer la mano cuando ella se alejó de él, y frunció el ceño sorprendido.

- No tenía ni idea de que tú no habías escrito esa carta, Roni. -Razonó él.

- Oh, no es eso. -Espetó ella mientras lanzaba la arrugada pelota de papel a través del cuarto antes de lanzarle una sombría mirada.- Soy tan culpable como tú al dejar que ese bastardo me engañara. -Se volvió hacia él, la cólera volviendo lentamente.- No he olvidado mi pregunta original, y no creas que lo haré. Bien, fuimos engañados. Nos ocuparemos de eso. Pero tenemos otras cosas con las que tratar. Te lo preguntaré otra vez. ¿Qué le ocurre a tu pene cuando llegas al clímax? Y quiero saberlo ahora.

Agradecidamente, dichosamente, las alarmas de seguridad comenzaron a sonar con gran estruendo.

- Vístete. -Él la levantó rápidamente, ignorando su jadeo de sorpresa mientras caminaba a grandes pasos pasando el cristal hacia la puerta del cuarto de baño y la llevaba hasta el armario.

- ¿Qué diablos es eso? -Gritó ella sobre el estrépito de las sirenas, atrapando la ropa que él le tiraba mientras sacudía con fuerza sus pantalones vaqueros y su camisa de sus perchas.

Se vistieron en unos segundos, poniéndose zapatos de cuero para luego apresurarse fuera del cuarto. Taber miró inquieto el revólver que ella insistía en llevar. Para ser honestos, él no la culpaba, ni estaría sorprendido si ella lo volvía hacia él. Y sabía malditamente bien y que su puntería era jodidamente perfecta. Él la había enseñado cómo pegarle un tiro a él mismo.




Capítulo 21



- ¿Un hombre no puede venir a visitar a su condenada hija sin que sea atacado? Ella es mi niña, tengo derecho a saber si vive o no.

Roni se sobresaltó cuando la voz tosca y estruendosa de su padre retumbó como un eco sobre ella, causando su abrupta parada en seco cuando bajaba las escaleras para dirigirse al vestíbulo. Taber se detuvo detrás de ella, inmóvil y silencioso, mirándola cuidadosamente.

Ella estaba demasiado tensa, casi espantada, cautelosa. Como un ciervo que se da cuenta del peligro pero no está seguro de qué dirección esta viniendo.

Reginald Andrews era uno de los peores padres que Taber hubiera conocido alguna vez. Su única gracia salvadora, la única razón de que él aún viviera, era el hecho de que él nunca había puesto la mano encima de Roni. De otra manera, Taber lo habría matado hace años.

- Señor Andrews, eso no explica por qué trataba de entrar furtivamente en nuestras tierras. ¿Por qué no simplemente tocó el timbre en la puerta? -La voz de Callan era tan fría y encrespada como una noche de invierno. Él estaba sencillamente furioso.

Reginald estaba, como siempre, dando disculpas. Ruidosamente.

Taber observó cómo Roni obtenía una difícil respiración profunda. Él casi podía sentir la aversión que la llenaba y la repugnancia que la retenía aún callada. Pero él podía percibir más que eso. El pantano de emociones que parecieron precipitarse de ella le abrumó, le hizo acercarse más a ella, determinado a protegerla.

Él colocó una mano en su cintura, recostándola contra él, asegurando su barbilla contra su hombro- Podríamos volver al cuarto. Ignóralo. Si no bajas allí, entonces Callan lo tomará como un permiso tácito para lanzar fuera a ese bastardo.

Él murmuró las palabras tan bajito que sólo ella le oyó. Él mantuvo su cuerpo lo bastante cerca para estar seguro de que su calor y su muda seguridad la envolvían. Él la protegería, no importa lo que hiciera.

Ella tragó apretadamente y él podía literalmente sentir su lucha por la fuerza para enfrentar al hombre furioso en el vestíbulo.

- No. -Ella finalmente negó con la cabeza cuando se extendió hacia atrás, agarrando el revólver que él le había dado de la pretina de sus pantalones vaqueros.- Trataré con él.

Pero ella no quería. Taber estaba recibiendo una impresión distinta de que había algo sobre su padre que literalmente la aterraba ahora. Antes de que él pudiera cuestionarla acerca de eso, ella estaba bajando graciosamente las escaleras, su mano reteniendo un ligero agarre en la barandilla, sus hombros derechos y erguidos. Tan regia como una princesa y tan decidida a ser fuerte que producía un nudo en su garganta, le hizo querer protegerla mucho más.

- ¿Por qué estás aquí, Reginald? -Ella tuvo que alzar la voz para oírse sobre su furiosa perorata acerca del bienestar de su única y amada hija. El sonido de eso hizo enfermar a Taber.

Reginald había envejecido severamente desde la última ocasión en que Taber lo había visto. Su pelo oscuro era casi totalmente gris y clareaba. Él trató de ocultar ese hecho dejando crecer más un lado que el otro y peinándolo sobre el lado contrario, dándole una apariencia completamente bufonesca.

Sus ojos café estaban deslustrados, sus mejillas coloradas por la bebida y con sobrepeso. Él medía casi 1’80, y ni con mucho tan musculoso como había sido cinco años antes.

Cuando Roni entró en el vestíbulo de la entrada, todos los ojos se volvieron hacia ella. Los miembros de las Castas Felinas ocupando la entrada jaspeada de la casa estaban en alerta, sus manos en sus armas, sus ojos cortantes y pendientes del cualquier movimiento que el hombre mayor realizara.

- Roni. -La sonrisa de Reginald era más calculadora que afectuosa.

Callan lo había notado también, si la mirada angosta parecía de antipatía tenía que pasar algo.

Taber lo vigiló estrechamente, observando el destello de odio que el otro hombre trató de esconder cuando él recorrió con la mirada a su hija. Taber se movió rápidamente después para inmiscuirse entre Reginald y Roni, cada instinto dentro de él gritando que la protegiera de cualquier amenaza que su padre representaba.

Roni se detuvo cuando él caminó delante de ella, confrontando a su padre en lugar de permitírselo a ella.

- Taber. -Ella colocó su mano sobre su brazo mientras él la presionó hacia atrás, calmando su intento de moverse delante de él.

Con su movimiento, los demás se movieron hacia posiciones igualmente protectoras, sus ojos estrechándose en Reginald, sus manos ahora empuñando sus armas en preparación.

- ¿Por qué estás aquí, Reggie? -Taber no perdió el tiempo en formalidades. Roni estaba molesta, sus propios instintos protestaban por la sobreexcitación, y él se condenaría si lo permitiera continuar.

- Bien, ella es mi hija. -La voz de Reginald se atenuó, pero él no podía esconder el hedor de sus propias mentiras. Él no estaba allí para confirmar la seguridad de Roni, lo cual lo convirtió en una amenaza inmediata para ella.

- Buen momento para recordar eso. -Gruñó Taber, asegurándose de mostrar los caninos que él sabía que brillarían amenazadoramente a los lados de su boca. Él tuvo el gusto de ver que un poco del color rojo oscuro en la cara del hombre perdía intensidad a ojos vista.- No lo recuerdo preocupándose demasiado anteriormente.

- Puedo manejar a Reginald, Taber. -Roni empujó su pesado cuerpo, tratando de moverle a un lado. No había ninguna salida alrededor suyo cuando los otros se alinearon de forma que la mantendrían apartada del alcance del otro hombre.

- Taber, debes permitirme por lo menos ver a mi niñita. -La voz de Reginald fue demasiado suave, demasiado intencionalmente poco amenazadora para la tranquilidad de espíritu de Taber.

- Taber, demonios, puedo manejar esto. -Roni pateó su espinilla. Y seguro como el infierno que no fue un golpecito amoroso. La condenada mujer tenía pies peligrosos.

Él retrocedió para mirarla como advertencia.

- No me mires así. -Le regañó ella, frunciendo el ceño tras él con determinación.- Fuera de mi camino para que pueda encargarme de esto, luego tú lo puedes mandar a freír espárragos.

Ella iba a patearlo otra vez y él lo supo, lo podía ver en sus ojos. Demonios, él la amaba cuando se ponía así con él. Él le sonrió. Descubriendo lentamente sus dientes, un recordatorio sexual de venganza. Él tuvo el gusto de ver el ensanchamiento leve de los ojos de ella, la onda de respuesta que era apenas perceptible, la esencia de dulce, limpio excitación que repentinamente floreció de su cuerpo.

Él retrocedió lentamente, su brazo fue detrás de ella, su mano se cerró sobre su cadera para estar seguro de que ella permanecía cerca y bien fuera del alcance de la amenaza que el percibía.

- Hmphf. Puedo ver que estás llevándolo muy bien. -Reginald no pudo esconder el pequeño indicio revelador de disgusto vengativo en su voz. El insulto hizo que Taber flexionara sus músculos en preparación para agarrar al bastardo aparte, extremidad por extremidad.

- ¿Ya te hartaste? -Le preguntó ella suavemente. Su voz fue tersa y burlona, pero Taber se dio cuenta de la cólera que él sentía formándose dentro de ella.

Reginald gruñó- Quemaron la casa. Los cuadros de tu madre, las colchas, todo se ha ido.

Roni se sobresaltó notablemente. Taber atravesó al hombre con una mirada que prometía retribución, un gruñido retumbante de advertencia sonando en su pecho. Él estaba deliberadamente lastimándola ahora, escogiendo sus palabras cuidadosamente, golpeando donde ella era más débil. Reginald lo miró cautelosamente.

- Tú solías ser más agradable que esto, Taber. -Suspiró él como si la recepción que él recibía le desilusionara.

- Y tú solías ser más inteligente que esto, Reggie. -Replicó Taber suavemente, apenas refrenando su violencia. Si sólo él pudiera deducir por qué el otro hombre estaba enviando sus instintos fuera de equilibrio, entonces él se sentiría más cómodo- Tú la has visto. Ella está bien. Puedes irte ahora.

- ¿Roni, tú les vas a dejar arrojarme afuera? -Reginald recurrió a su hija, el gimoteo en su voz irritaba los oídos de Taber.- Las cosas son realmente difíciles ahora. Con nuestras fotografías transmitidas en todas las pantallas de televisión y tu asociación con éste… -Reginald hizo una pausa insultante-… hombre que ha sido anunciado en el mundo entero. Ahora no puedo obtener un trabajo decente de las antiguas fuentes.

Las “antiguas fuentes” no hay duda de que debían ser ilegales.

- Deberías haber gastado tu última paga más sabiamente, Reginald. -Ella intentó parecer insensible, indiferente bajo la presión, pero Taber podía oír el dolor en su voz.- Ésta no es mi casa. La mía ardió hasta los cimientos. ¿Recuerdas? Yo no tengo ningún derecho a decidir quién se va y quién se queda.

Reginald le lanzó a Callan una mirada calculadora.- ¿Tú arrojarías a su padre a la calle? ¿Sabes cuántos problemas me ha causado esto, Callan?

Callan miró a Roni tan estrechamente como lo hacía Taber.

- Tienes familia. -Recordó Roni a su padre casi desesperadamente- Te daré dinero, Reginald… -Ella se detuvo. Taber podía oírla respirar bruscamente.- No tengo mi bolsa, pero llamaré al banco. Te conseguiré el dinero…

- No, dulce Roni, tú conoces a esos hermanos míos. No van a dejarme una cama abajo en sus elegantes casas. Tú sabes cómo ellos siempre nos volvieron las espaldas.

Era nada menos que la verdad. Así como era nada menos que las propias equivocaciones de Reginald por lo que su familia literalmente lo había repudiado.

- La casa está llena ahora, Reginald. -Callan finalmente dio un paso adelante- Te podemos alojar en las barracas al otro lado de las tierras de la casa. Hay unas cuantas literas vacías allí.

La mirada fija de Reginald nunca abandonó a Roni. Él la miró fijamente en la forma en que mira una serpiente a su próxima comida. Fría, deliberada, resuelta.

- Eso es ciertamente amistoso de tu parte, Callan. -Dijo él por fin suavemente. Taber sintió un estremecimiento de persecución en la parte baja de la espalda cuando Roni aplacó una mueca de desagrado.

Ella tenía miedo. Él podía sentirlo, casi olerlo irradiando de su cuerpo. Ella se tensó, sosteniéndose rígidamente erguida cuando miró fijamente la espalda de su padre.

- No causes dificultades aquí, Reginald. -Ella le avisó finalmente, su voz baja, resonando con ira reprimida.- No seré responsable de lo que ellos te hagan si tú las causas.

Taber miró abajo hacia ella, mirándola sorprendido. Él nunca había oído a Roni amenazar a nadie aparte de a él personalmente. Y ciertamente nunca a su querido y mercenario padre.

- ¿Por qué, Roni? Deberías avergonzarte haciendo pensar a estas buenas personas que yo provocaría líos. -Él ni siquiera se había inmutado al clavar los ojos en ella.- Tú sabes que soy una persona socialmente correcta. Ellos no tendrán ni una ojeada de problema de mí.

Taber se tensó con la amenaza velada dirigida a Roni. Pulsó en el aire alrededor de ellos y causó que el vello fino en la parte de atrás del cuello de Taber se alzara y erizara en respuesta.

Taber quiso ordenar al hijo de puta que se fuera de la propiedad, expulsarlo a la calle y decirle que se defendiera él mismo. Desde que Roni tuvo suficiente edad para tomar un trabajo de media jornada el bastardo la estuvo sangrando por mucho tiempo cada penique que ella ganaba. Entonces no había tenido a nadie que la protegiera de él, pero por Dios, que él podía hacerlo ahora.

- Escolta al Señor Andrews al cobertizo de las literas de los trabajadores, Merc. -Ordenó Callan a uno de los corpulentos guardias.

Mercurio medía 1’95 de puro músculo con una cara tan estrechamente semejante a la de un gato que ahora no había manera de que el hombre pudiera caminar en una calle pública sin incitar un alboroto de pánico entre los ciudadanos. Él era duro, frío, una máquina aniquiladora y uno de los hombres más leales y honorables que Taber hubiera conocido alguna vez.

- Él puede tener la litera más próxima a la mía. -Los labios delgados se extendieron en una fría sonrisa cuando los temerosos ojos ámbar brillaron con frío conocimiento. Merc no era un tonto.

- Necesitamos hablar pronto, Roni. -Reginald sonrió ligeramente cuando Merc asió su brazo firmemente. -Ponernos al día con cosas, ¿ sabes?

- Pienso que nos dijimos bastante la semana pasada, Reginald. -Ella le respondió firmemente, su voz bastante fría como para enfriar un témpano de hielo.- Disfruta tu estancia. Pero dudo que tenga tiempo para hacer una visita.

- Podrías querer hacer tiempo. -Reginald trató de liberar su brazo del agarre del soldado que lo escoltaba desde la casa.- Piensa en eso, Roni. Piénsalo fuertemente.

La puerta se cerró tras sus palabras de despedida.

Taber continúo mirando a su compañera estrechamente, su mente trabajando, volviendo sobre las posibilidades y amenazas y solamente proponiendo más respuestas.

- ¿Quieres explicar esa pequeña cita para mí, Roni? -Él le preguntó suavemente, sabedor de que todos los ojos se habían vuelto hacia ellos.

Su mirada se elevó lentamente hacia él, pero no lo suficientemente lento para que él se perdiera el destello de miedo que luchaba por esconder.

- Seguro, Taber. -A él no le gustó esa lenta y firme sonrisa que cruzó sus labios.- Estaré más que feliz, en el mismo minuto que tú contestes a mi anterior pregunta. Da media vuelta, nene. -Ella le clavó el codo en la cintura con un humor juguetón deliberadamente forzado.- Solamente déjame saber cuándo estás listo para hablar.

Ella se volvió entonces, moviéndose rápidamente hacia las escaleras otra vez, y subiéndolas con rapidez, casi corriendo. Ella estaba luchando por huir, a esconderse, justo como ella había hecho siempre cuando era joven y se precipitó en la noche con sólo sus sentidos para guiarla. La mayoría de las veces Taber la encontró perdida y asustada cada vez. Él se preguntó lo que encontraría cuándo la siguiera esta vez.

- Taber, podríamos tener un problema. -Callan dio un paso más cerca, sacando un pequeño aparato receptor ultrasensible del bolsillo de sus pantalones.- Recogí esto de la oficina cuando Merc me informó a quién tenía.- El aparato receptor era un útil micrófono localizador que les había sido dado a ellos por el ejército americano.- El bueno del viejo Reginald lo estaba utilizando para monitorear la zona trasera. Nuestro único problema ahora es descifrar quién lo contrato a él.
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- La mejor forma de sacar en claro lo que se trae entre manos es alejarlo de Roni lo más posible -dijo Taber a los hombres armados que estaban en la gran oficina escaleras abajo, a la mañana siguiente.

Callan, Tanner, Merc, Kane y varios de sus hermanos le vigilaban quedadamente.

- Tú le conoces mejor, que nadie. -Callan se encogió de hombros.- ¿Qué piensas de él hasta ahora?

Taber dijo gruñendo.- Reginald es un hombre de bajo nivel. Él no tiene la materia gris para pensar en cualquier cosa excepto un buena borrachera y algún robo pequeño, así es que voy a asumir que es una de dos. Él quiere actuar como una comadreja por el dinero con nosotros, o alguien lo tiene en las manos. Él no hace el mal cuando no tiene instrucciones, pero él no improvisa bien.

Taber frunció el ceño cuando consideró lo que sabia de Reginald habían estado de moda a todo lo largo de la década pasada. Él había sido más sutil, muy peligroso, trabajando para otros.

- Sería adivinar en las manos de quien esta, -Kane habló sin temor.- Extraje su registro anoche después de que Merc le llevó hacia las barracas. Luego, pedí algunos favores y obtuve un poco de información añadida de mis fuentes. El señor Andrews ha trabajado con algunos mafiosos muy duros en el pasado. Hombres que no les importarían usar a su hija. Si la tuvieran, entonces dudo que sería bonito.

Todos estaban conscientes del hecho que el Concejo estaba ahora desesperado por aprender la importancia de la marca que Merinus llevaba en su hombro, y el significado de las pruebas que habían logrado los científicos tras examinar a los Felinos después de su sorprendente anuncio a los medios mundiales. Los cambios hormonales que se habían visto en su exámenes sanguíneos y otras pruebas habían llevado a los científicos a un confusión. El descubrimiento que ella podría concebir, a pesar del poquito esperma humano que Callan tenia en el cuerpo, los había conmocionado adicionalmente.

La verdad era que su propio doctor se había asombrado aún más. El esperma contenido en su pene no era tan potente. Erael esperma contenido en la púa pequeña, como de un pulgar tan único que se hinchaba durante el sexo con Merinus lo que permitió la concepción.

- Por alguna razón, debe pensar que puede ganar su cooperación. -Merc se sentó rígidamente en su silla y Taber podría sentir su impaciencia, su incomodidad. Merc había estado adiestrado en casi completo aislamiento. No había habido gente para sustentarlo, ninguna amistad, ninguno entre los confidentes en el laboratorio en los que él había sido encontrado. Estar encerrado en la oficina con los otros hombres no era fácil para él.

- ¿Qué te hace decir eso? -Taber preguntó cuidadosamente. Era no más que él se había sentido a sí la noche antes.

- El hombre esta impaciente por acercarse a ella. Se mantiene exigente para ver a su niñita. -El Felino dijo las dos últimas palabras con desprecio.- Él no es su padre, en todo caso.

Taber clavó los ojos en él por la sorpresa.- ¿Él te dijo eso?

- No tuvo que decírmelo. -bufó él.- Tú lo puedes oler si te tomas el tiempo para intentarlo. No hay relación allí. Los olores están desconectados.

Taber miró a Callan. Su líder no le había mencionado que el miembro más nuevo de su manada tuviera esa habilidad. Callan sólo levantó sus hombros en respuesta y dio una corta sacudida de cabeza. Evidentemente, él no lo sabía tampoco.

- ¿Cómo son los olores desconectados? -preguntó Taber, mirándolo con curiosidad.

El otro hombre se apoyó adelante en su silla, un ceño fruncido cruzando su cara como la de un león.- Cualquiera nacido de la misma sangre comparte una única fragancia con la mayoría de la familia inmediata. Tú solamente tienes que poder detectar y poner aparte los variados olores para entenderlo. Reginald Andrews no comparte esto con la mujer que él reclama como su hija. Él no es realmente su padre.

Tenía sentido. Repentinamente, más pedazos de la vida de Roni comenzaban a encajar.

- Así es que no están emparentados, lo que significa que no hay una oportunidad en el Infierno de ninguna obligación que le impida dañarla -apuntó Kane.

Taber dijo con un bufido.- Nunca la hubo. Reginald vendería a su madre a los negreros si le dieran bastante dinero. Su única obligación es la que él tiene con su cartera y el fondo de una botella de licor.

Él se levantó de su silla, paseándose a lo largo del cuarto. Se dio cuenta de la mirada fija de Callan siguiéndolo y la preocupación de los otros miembros de la reunión.

- ¿Cómo está tu relación con ella? -preguntó Callan

Taber meneó su cabeza. no estaba a punto de discutir eso con cualquier de ellos. Infiernos, él no estaba seguro de que él mismo lo entendiera.

- Ella no parecía demasiado contenta anoche. - Tanner se rió ahogadamente.- Sonaba como si le hubieras ocultado información. Déjame adivinar, no le contaste todo sobre el pequeño camarada que tu pene tiene.

Taber fusiló a su hermano menor con una furiosa mirada desdeñosa.

Tanner borró la sonrisa rápidamente de su cara pero esta tardó mucho tiempo en desaparecer de los bordes de sus labios.

Kane se rió ahogadamente. El maldito hombre estaba trabajando rápidamente en poner su cara mala. Él encontraba demasiado divertida esta situación

- Quienquiera que tenga una correa en Andrews no estará quedara lejos -habló Callan trayendo la conversación de vuelta al tema.- Tendrían que estar en algún sitio cerca.

- Y él tendrá que entrar en contacto bastante a menudo sin los pequeños micrófonos ocultos que llevaba en su camisa. -La voz de Merc fue dura, letal.- Esos botones eran una obra de arte, déjame decirte. Demasiado mal quedó tirándolos por el baño. Especulo que él no debería haber dejado tan valioso material situado por aquí.

- Si, mierda así pasa.-Taber sonrió fríamente. A él le habría gustado ver la reacción de Reginald a eso.- Vigílale de cerca. Quiero un informe de todo el mundo al que él le dirija la palabra, en y fuera de las tierras de la hacienda. Veamos si no podemos sacar en claro quiénes lo están manejando.

- Tengo a algunos hombres en ello -habló Kane.- Posiblemente podamos usar a uno de ellos para acercarnos a él. Algunas veces, mis hombres pueden comportarse como verdaderos anti-felinos.

Taber suspiró profundamente. Había unos cuantos de los hombres de Kane que podían haberlo convencido de ello.

- Entonces simplemente nos tumbamos y esperamos -él suspiró. Esperar nunca había sido difícil para él antes… fue considerado unos de los más paciente de los tres machos que formaron su manada original… pero él estaría condenado si esa paciencia no estaba disminuyendo ahora.

- Esperemos y veremos hasta dónde se le puede empujar. -Kane se encogió de hombros mientras se levantaba.- Tenemos a algunos contratistas viniendo a la hacienda hoy para concluir el comercio de objetos robados alrededor de los terrenos. Reten a las mujeres en la casa y cierran las cortinas hasta que se vayan. No quiero asumir cualquier riesgo con ellas. Apostaré guardas en todas las entradas para estar seguro de que nadie entra. Aparte de eso, es negocio como siempre.

El negocio de siempre se estaba volviendo una lucha para mantenerse vivo

- ¿Y nuestro pequeña arma de nuestro pequeñito amigo? -Taber le preguntó, preguntándose acerca del asesino que todavía custodiaban.- ¿Ha hablado él ya?

- Todavía no. -Kane se encogió de hombros.- Bastante pronto no tendrá importancia. Realizamos controles a fondo de él ahora y deberíamos tener respuestas pronto. Cuando el informe llegue, sabré cada sucio pequeño secreto que él alguna vez pensó que podía ocultar. Él no será un problema por mucho tiempo.

Si Taber o Callan colocasen sus manos sobre él, no estaría vivo por mucho tiempo.

- De acuerdo, todo el mundo sabe sus tareas de hoy…

Callan fue interrumpido cuando la puerta de la oficina fue rudamente abierta de un tirón. Taber se dio la vuelta con sorpresa al ver que Roni estaba de pie allí, llevaba un pequeño traje de playa corto entallando su delgado cuerpo, un ceño fruncido le arrugaba la frente mientras sus ojos resplandecieron furiosamente

Ese vestido iba a volverle loco, pensó Taber. El suave color crema era un perfecto contraste para su piel, resaltando el azul en sus ojos, el rubor en sus mejillas. Él quiso agarrarla por las caderas y tomarla allí en la puerta, golpeando dentro de su vagina hasta que gritara fuerte su placer.

- Míralo así, -masculló Kane detrás de él.- por lo menos tienes una razón para ser un gatito azotado. No hay ninguna necesidad de estar avergonzado.

Taber lo miró con irritación.- Sabes, Kane, cuando Sherra finalmente decida atreverse a exteriorizar lo que retiene, voy a disfrutar de devolverte cada comentario tonto del culo que alguna vez has hecho. Cuenta con eso.

- Maúlla. -Kane se rió ahogadamente.- Buena suerte, Garfield. Atrápala.

- ¿Roni? -Taber le preguntó cuando ella no se movió de la entrada.- ¿Está todo bien?

No lo estaba. Él podía oler el calor desesperado desprendiéndose de su cuerpo, pero mezclado con algo, él podía sentir el dolor contra el que ella estaba luchando tan fuertemente para tenerlo bajo control.

Ella recorrió con la mirada a los otros hombres.- Regresaré. No sabia que estabas ocupado.

- Está bien. -Él sacudió la cabeza en respuesta.- Estamos más o menos terminando aquí.

Él se movió hacia ella, asombrado de la sensibilidad de su carne como se acercó a ella. Como si una parte de él no deseara ninguna cosa más que su toque. Era un sentimiento extraño para un hombre que nunca había conocido tal debilidad antes

Él miró en que ella echó un vistazo a los demás con inquietud, parpadeándoles antes bajar la cabeza. Un ligero sonrojo manchó sus mejillas y el suave color sólo acrecentó su belleza que nunca dejaba de asombrarle.

- ¿Qué te pasa? -Él acarició con la nariz su mejilla amablemente mientras su mano ahuecada en su cadera, moviéndola contra él lo suficiente para sentir el calor de su cuerpo.

- Tú sabes lo que me pasa. -Su voz fue sofocada, tensa con el calor que él sabía viajaba a través del cuerpo de ella, a través del suyo propio.- Y no pienses ni por un minuto que estoy encantada por ello. Ahora déjame hablar con Reginald para que podamos mandarle al infierno. Di a tus perros guardianes que se echen para atrás.

- Gatos, señorita Andrews, -se rió Kane.- Especies equivocadas.

Varios gruñidos dieron la bienvenida a sus palabras, el más pequeño no fue el de Taber. Estaba perdiendo la paciencia con lo que relajadamente contaba su cuñado.

- No. -él finalmente se volvió hacia ella, lamentando que la cólera que llameó en sus ojos- Todavía no, Roni. No hasta que sepa qué tan peligroso es. No te permitiré verle.

Él observó el fuego estallando en sus ojos, su pene endureciéndose por la excitación cuando él sintió que ella se disponía a desafiarle.

- ¿No me permitirás? -estalló ella furiosamente.- ¿Tú no me permites? ¿Desde cuándo, Taber Williams, tienes el derecho de permitirme algo?

Él sonrió tensamente, apasionado bajo la necesidad de mostrarle, en vez de decirle, exactamente lo que le daba el derecho. Ella le tentaba. Lo desafiaba. Poner su obstinación contra la suya, y él estaba a punto de informarle quién ganaría. Muy claramente.

- Cuando te tiré al piso y te monté, tendré el derecho de protegerte también, -él le informó con tranquilidad.- consorte.
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La oficina se despejó rápidamente después de que las palabras de Taber hicieran eco en la habitación. Su voz pulsaba con ira, con lujuria, poniendo sus nervios de punta, haciendo que la sangre corriera veloz por sus venas. No podía entender como lo había hecho. Tenía que ser esa maldita hormona que seguía infectándola. Decir que se había habituado a sus besos era subestimarle.

- No tienes ningún derecho para decirme que hacer, o como manejar a mi padre -dijo mordiendo las palabras y dando un portazo detrás de ella.- Y sin duda alguna no me posees simplemente porque lograras infectarme.

- ¿Te has infectado? -Gruñó él.- Dios mío, Roni, no es una enfermedad.

- Apuéstalo -le desafió imprudentemente, su cólera y su lujuria anexándose.- Es doloroso, Taber. Y no me gusta la reacción que produce. -La mentira casi chamuscó sus labios al salir. No había nada que le gustara más que el resultado del calor abrasador que compartían.- Y sin duda no me gusta esa actitud posesiva que pareces querer tomar.

- Lástima. -Cruzó los brazos sobre su pecho, observándola furioso.- Me da la impresión de que vas a tener que vivir con eso, ¿verdad?

Sus ojos se estrecharon peligrosamente, sus labios se afinaron ante la creciente cólera. Ahora, si simplemente consiguiera que sus pechos dejaran de hincharse y su vagina se secara, tal vez podría enfadarse realmente con él. Era difícil estar enojada cuando todo lo que quería era ser follada.

- Taber, estoy a punto de perder la paciencia contigo. -Apenas suspiró, pasándose los dedos por su cabello y odiando la sensual sensación que se deslizó a lo largo de la piel desnuda de su espalda. Ella sabía bien que se había dejado convencer por Merinus para llevar este condenado vestido.

- ¿Por qué? -Se rió sorprendido.- Por el amor de Dios, Roni, todo lo que trato de hacer es protegerte, no aprisionarte. Tan pronto como sepamos qué diablos está pasando podrás salir.

Ella le miró resentida.- No tú no lo harás. Podría ser demasiado peligroso. -Expresó la última palabra burlonamente.

Taber suspiró. El sonido aguijoneó su conciencia.

- ¿Es tan malo, Roni, necesitar protegerte? -La preguntó suavemente, observándola detenidamente, con una mirada llena de lujuria.

Sus ojos fluctuaron hacía sus caderas, regresando después a su cara. Ignoró el indicio de diversión que vio allí. Su pene llenaba el frente de sus vaqueros, de algún modo eso provocó que su pulso se acelerara y un sedoso calor se deslizara de su vagina.

- En cierto modo, lo es, -contestó finalmente acercándosele más, provocándole, necesitando el contacto de su cuerpo.- Taber, no me gusta no tener elección.

Ella vio su mueca de disgusto cuando sus manos le tocaron el pecho. Sus grandes manos, llenas de callos, cubrieron las de ella, sus ojos se cerraron brevemente antes de que él los abriera y le diera permiso para que observara sus profundos miedos.

- Sé que esto no es fácil para ti. -Su susurro acarició sus terminales nerviosas como una sensual seda.

Permitió que sus dedos le acariciaran de manera similar. Amó el gesto que se reflejó en su cara cuando ella le acarició, tocándole como una amante. Sus ojos se volvieron pesados, sus labios se hincharon, sus pómulos se sonrojaron de pronto, misteriosamente.

- Que seas tan duro me enoja, Taber. -Se apoyó contra él, acomodando su duro miembro en su vientre.- Me hace querer morder a alguien. -Se inclinó hacia delante, abriendo su boca sobre su plano pezón, hundió sus dientes en el músculo de allí.

Su gemido rompió el silencio del cuarto cuando sus manos se trasladaron a sus caderas, acercándola hacia él con una fuerza casi dolorosa.

- Continua, y muérdeme todo lo que quieras. -Casi jadeó cuando su lengua salió a hurtadillas y se rozó contra la pequeña y dura protuberancia.- Maldición, Roni. Dios Mío, sí.

Sintió como la tela del vestido subía lentamente por sus muslos, sujeta por los dedos de Taber mientras ella se frotaba contra su pecho. Podía sentir el calor de su carne radiando a través de la suave camisa de algodón que él llevaba puesta, la lujuria que se forjaba a fuego lento bajo la piel.

- Te necesito, -murmuró cuando levantó la cabeza de su pecho y se relamió los labios nerviosamente.- Ahora.

Un gemido involuntario se escapó de su garganta cuando sus manos sujetaron las esferas desnudas de su trasero, presionando el firme músculo, elevándola para acercarla a la cuna de sus muslos. Sus dedos se trasladaron a su camisa cuando la desesperación la atravesó como un relámpago salvaje. No tomó el tiempo necesario para desabotonar la camisa. Sus dedos agarraron los bordes y tiraron, rompiendo los botones y liberándole de la tela, haciendo que él expresara su aprobación con un erótico gruñido

- Cuando tú lo quieras, cariño, -murmuró él- Como tú lo quieras.

Él empujó la tela de su vestido hacia su cintura antes de que sus dedos engancharan la pretina de su cinturón, retirándola despreocupadamente de su cuerpo. Ahora no había ninguna barrera entre sus caricias y su carne, cuando sus dedos se deslizaron entre sus muslos.

Ella estaba tan mojada, tan resbaladiza con los jugos que resbalaban de su vagina, que sus dedos se deslizaron fácilmente a lo largo de los labios de su sexo. Él rodeó su clítoris lentamente mientras su brazo se apretaba alrededor de la cintura de ella, sosteniéndola inmóvil para que recibiera sus eróticas caricias.

Roni no podía dejar de contorsionar las caderas, luchando por acercarse más a los atormentadores dedos que la estaban volviendo loca. Su boca se abrió en un silencioso gemido de exquisito deseo, haciendo que los labios de él la cubrieran, y que su lengua se zambullera demandante, retorciéndose con la de ella, exigiéndola que tomara lo que le ofrecía. Sus labios se cerraron sobre la intrusión con una desesperación, que sabía debería haberla horrorizado.

La atractiva esencia endulzada, de la única hormona del apareamiento, se deslizó a través de su sistema. Lo podía sentir. Primero la llenó el sabor de él, después a los pocos segundos pudo sentir como su sangre se calentaba, el ardor a través de sus venas, surgiendo en sus pezones, en su sensible sexo.

- Buena chica -murmuró cuando retrocedió unos largos minutos después, quedándose con la mirada fija en ella, una mirada caliente como los dos dedos que abrieron sus labios inferiores antes de introducirse en las absorbentes profundidades de su vagina.

Roni se elevó sobre las puntas de sus pies cuando una ruda exclamación de placer orgásmico se precipitó fuera de sus labios. Los dedos se empujaron cruelmente dentro de ella de nuevo, abriéndola aún más, trabajando dentro y fuera con un ritmo feroz, controlado, que mantenía a su coño demandante.

- Taber. -Sus dedos lucharon con su cinturón, desesperada por soltar la dura cuña de su erección, del confinamiento de sus vaqueros.

Le necesitó con un hambre que no podía controlar, que no quiso controlar. Duro y rápido, estrellándose contra su coño, conduciéndola hacia el borde de la locura y más allá.

- No puedo esperar para hundirme en este pequeño y apretado coño -murmuró él, con una voz gutural, vibrante, con un gruñido animal que siempre hacia que su vagina se apretara más. Es lo que hizo ahora, haciéndole gemir contra sus labios mientras se los lamía ávidamente.- Córrete para mí, cariño. Déjame sentirte vibrando contra mis dedos.

Su voz acarició sus sentidos. Sus dedos jodieron las atormentadas profundidades de su apretado sexo, conduciéndola locamente hacia un latigazo de placer que atravesó su cuerpo.

Roni jadeó cuando sintió su útero apretarse espasmódicamente ante la espiral de calor. Luchó por respirar cuando sus dedos la tomaron despiadadamente, conduciéndose profundamente, acariciando las terminaciones nerviosas que palpitaban desesperadamente con cada uno de sus empujes.

- Taber, no lo puedo soportar… -Ella se tensó más, acercándole las caderas, girando sobre sus dedos cuando él la llevó aún más cerca del borde.

- Tómalo. -La sujetó más fuerte, mientras sus dedos continuaban atormentando su coño y su pulgar acariciaba el duro brote de su clítoris.- Córrete por mí, cariño. Déjame sentir como tu coño estalla, Roni.

Sonidos de sexo caliente y húmedo llenaron el cuarto. Los dedos zambulléndose en ella, los gemidos que desgarraban su pecho, sus explicitas palabras, excitantes, que la empujaban hacia el borde como nada más podía hacerlo.

Su espalda se arqueó cuando sintió como llegaba al éxtasis. Dedos de electricidad bailaron sobre su piel, golpeando su vientre, chamuscando su sexo, hasta que derivó en una llamarada de deslumbrantes sensaciones. Sintió como su cuerpo explotaba y su sexo se contraía haciéndole gemir ante el esfuerzo de seguir empujando dentro de ella. Su liberación se derramó a través de ella, haciendo convulsionarse su organismo cuando se impulsó a sí misma repetidamente hacia los duros dedos que la invadían.

- Demonios, sí, -gimió, manteniéndola cerca mientras ella se estremecía contra él.- Así, cariño. Muy bien. Muy bien. Correte en mis dedos como una buena chica, cariño.

Roni sintió las lágrimas en sus mejillas cuando se balanceó sobre sus brazos, mientras punzantes sensaciones recorrían su organismo, provocándole repetidos temblores secundarios, entonces le sintió moverla.

Notó como sus nalgas estaban apoyadas en la fresca madera del escritorio, cuando una pequeña cantidad de cordura comenzó a regresar a ella. Estaba débil, estremecida por una liberación que no se podía haber imaginado, no podría endurecerse contra él. Su mirada era pesada, su mente permaneció inactiva hasta que él abrió sus muslos ampliamente y la contempló con ojos ávidos y abrasadores.

- Quiero a ese dulce coño tan desesperadamente que no puedo ni pensar -gruñó mientras luchaba con su cinturón y los botones metálicos de sus vaqueros.- Lo único que tiene importancia, es empujar mi pene tan profundo y duro en tú interior, que ambos gritemos por el placer.




Capítulo 24



Taber estaba ardiendo con una fiebre de lujuria tan intensa, tan poderosa, que sintió como si cada célula en su cuerpo fuera a explotar por la necesidad. Sus dedos le temblaron como a un jovencito cuando él desabotonó las pequeñas perlas que cerraban su vestido, separando los bordes, revelando los globos llenos y tentadores de sus excitados senos. Él no supo qué hacer primero. Enganchándose a uno de esos espigados pezones como un hombre famélico y follarla hasta que ambos estuvieran agonizantes de eso, o comer la espesa crema depositada tentadora y dulcemente sobre los hinchados labios de su sexo.

Él lamió sus labios, mirándola fijamente mientras su falo palpitaba en demanda insistente de sumergirse dentro de la pequeña hendidura abierta de su sexo. Su boca inflamada por el sabor de ella.

- Juega con tu clítoris. -Él sostuvo sus piernas arriba, extendiéndolas, mirándola fijamente abajo construyendo una necesidad a la que él no supo cómo responder.

Ella lloriqueó. Un sonido bajo, desesperado que hacía a su pene sacudirse en respuesta.

- Juega con él, cariño. -Él canturreó dulcemente, observando como sus temblorosos dedos se deslizaban por la suave redondez de su estomago. - Allá vas. Siente qué tan mojada y caliente estás.

Era la cosa más excitante que él había visto alguna vez en su vida. Sus dedos, delgados y graciosos, moviéndose sobre el suave y empapado vello que rodeaba el hinchado capullo de su clítoris, separando los inflamados labios, rodeando el pequeño trozo endurecido.

- Oh sí, cariño… -él la alentó, casi jadeando de excitación- desliza tus dedos abajo, Roni. Quiero verte follándote. Verte separar ese bonito coño con tus propios dedos.

Ella lloriqueaba, ruborizada, sus suaves ojos azules deslumbrados por la lujuria cuando sus caderas se sacudían.

- Oh, esa es una buena chica. -Sus manos apretaron los muslos de ella cuando observó sus dedos deslizarse abajo hacia la angosta hendidura, dos de sus esbeltos dedos deslizándose hasta el primer nudillo dentro de las tentadoras profundidades de su coño.

- Siente cómo de caliente es tu dulce sexo. -Él apenas podía obligar a las palabras salir de su boca.- Voy a follarlo tan duro y por tanto tiempo que nunca olvidarás lo que es tener mi pene poseyéndote. -Su mano se sacudió con fuerza, un grito rasgó su pecho cuando sus jugos cubrieron sus dedos.

Su pene era una pulsación agónica ahora. Sosteniendo sus pequeños pies en el borde del escritorio, usó una mano para separar su sexo, la otra para empuñar su pene, para aliviar la prisa estúpida que le impelía hasta el interior de ella y que él fusionó con su misma alma.

- Me estoy muriendo. -Su lamento resonó con un poco de miedo, espesado con lujuria, emoción y desesperación.

Sus dedos se hundieron en su vagina otra vez. Tirando hacia atrás. Empujando dentro mientras sus caderas se elevaban del escritorio en respuesta.

- Bravo, cariño. -Gimió él- Alcanza tus finos y resbaladizos dedos en ese dulce jugo del coño. Porque tú vas a alimentarme con él, déjame chuparlo de tus bonitos dedos mientras te follo como loco.

Ella se corrió. Él observó, el modo en que su clítoris se hinchó aún más, pulsó y brilló. La carne dilatándose alrededor del agarre de sus dedos, y espasmos, cuando su desesperado lloriqueo de liberación susurró más allá de sus labios. Taber sabía que ya no esperaría más.

Él agarró su muñeca, tirando para liberar sus dedos, haciendo una mueca de placer doloroso por el sonido de su apretado coño chupando los dedos de ella al salir. Presionando íntimamente, él introdujo la cabeza de su pene en la pequeña abertura cuando sus ojos encontraron los de ella. Él llevó sus dedos a sus labios, goteando con remolinos de su rica crema, y chupando uno dentro de su boca cuando él zambulló su pene profundamente dentro de su vagina.

- Demonios. -Su espalda se arqueó. Los firmes y apretados músculos de su sexo lo succionaron, cerrándose sobre su erección como un sedoso torno, ordeñándolo rítmicamente.- Dulce Roni, -él gimió alrededor de sus dedos- esa es una buena chica. Oh si, bueno, cariño. Ordeña mi pene.

Sus gritos eran constantes ahora, lloriqueando pequeños sonidos, el susurro de su nombre, la erótica súplica de que la follara duro, profundamente. Pero él deseó permanecer simplemente así, su pene estirándola, los labios de su sexo casi aplastados por la anchura de la carne que empujaba dentro de ella.

- Tan bonito. -Él lamió sus dedos de la última gota de erótica crema antes de colocarle la mano sobre el escritorio, presionándola allí firmemente, una silenciosa demanda de que no se moviera.

Ella lo miró fijamente, sus ojos muy abiertos, sus labios húmedos cuando ella intentó respirar más allá de la excitación establecida en el aire alrededor de ellos.

Su mirada fija cayó sobre sus muslos, un ronroneo primitivo de conquista escapando de su pecho.

- Mi coño. -Él retrocedió después, mirando su falo resbalar casi libre de ella, reluciente con los íntimos jugos resbaladizos que fluían de ella.- Mi bonito, coño caliente. -Él movió el pene duro desesperadamente retrocediendo dentro de ella, amando su fiero agarre, conteniendo su orgasmo con cada respiración de manera que él pudiera paladear el casi doloroso agarre de sus músculos sobre su carne.

Sus pelotas se habían contraído tirantes y duras bajo su erección, pulsando con la necesidad de liberar su caliente carga de esperma dentro de las sedosas profundidades de su vagina. Su cuerpo estaba rabiando. Zarpas afiladas de sensación se movieron rápidamente por su columna vertebral cuando él salió de ella otra vez, sólo para volver a entrar lentamente, gimiendo de puro placer al mirar su pene entrando en ella, sintiéndola capturarle, su coño sollozando por él.

- Oh cariño, tan bueno. -Ella se apretó de nuevo en él cuando la cabeza de su falo se hundió en la entrada de su matriz, apretando, acariciando.- Ése es mi dulce bebé. Tan estrecho y caliente alrededor de mi pene. Dios, amo follarte, Roni.

Pero él no podía combatir la necesidad que apretaba cada célula en su cuerpo por mucho más tiempo. Su sexo era un infierno alrededor de la gruesa carne follando dentro de ella, tensándose en él con cada acometida cuando sus intensas súplicas estremecieron su mente.

Él fue incapaz de parar la velocidad creciente de cada penetración, su mente consumida por la excitación pura de sepultar su miembro dentro de ella, sintiendo la blanda carne enguantarlo, apretándose en él. Su liberación estaba a sólo segundos de distancia. Él pudo sentir que la púa debajo de la cabeza de su pene comenzaba a alargarse, preparándose para cerrarse dentro de ella, para liberar su carga de sedoso semen, preparado para hacer erupción de la cabeza de su miembro.

- Cariño. -Él se movió dentro de ella duro y profundo ahora, los húmedos sonidos de su falo penetrando y su coño amamantando, llenando el aire.

Él no podía zambullirse dentro de ella lo bastante rápido, lo suficientemente duro, no podía tener lo suficiente del tacto de su vagina apretándose en él. Más estrecho. Más ajustado.

- Sí, córrete, sí. -Él agarró sus muslos más firme cuando sintió su vagina temblar, ondear, entonces empujó bajo él con toda la fuerza que tenía rugiendo de deleite cuando ella se liberó bajo él.

Él ya no podía resistir más. Él echó su cabeza atrás, el sudor chorreando de su pelo, de su cara, cuando él perdió su dominio sobre la realidad. La púa prolongó su longitud total, encerrándole dentro de ella cuando presionó firmemente dentro y atrás en su vagina, reteniéndolo dentro mientras liberaba su preciosa carga en su fértil cuerpo.

La sensible extensión prolongó la exquisita agonía de su liberación, haciendo su cuerpo temblar, convulsionarse, mientras otro rugido se desgarró a través de él. El animal estaba triunfante, el hombre impresionado por el poder de la emoción pura que fluía de él. Suya. Su mujer. Su vagina. Todo suyo.




Capítulo 25



- Taber, tenemos movimiento fuera de la casa. Envío a Dawn y a Sherra para proteger a Merinus y Roni en sus habitaciones, pero te necesito aquí fuera. -La llamada entró después de medianoche, pocas horas después de que Taber y Roni cayeran agotados de sueño.

Él la había llevado a su habitación después de la liberación tan agotadora en la oficina. Sólo para dormir, le había asegurado él. Ellos no habían abandonado la habitación excepto para comer durante el resto del día.

La somnolencia huyó de su cerebro ante el exabrupto anuncio de Kane.

- Estoy de camino. -Dijo él silenciosamente mientras se movía por la cama.- ¿Están muy cerca?

- Demasiado cerca. Tengo a hombres que aseguran el exterior de la casa. Ty y Callan cuidarán el interior. Hay todavía demasiados huecos que no hemos logrado tapar todavía. Te mantendré al tanto de todo.

- Joder. -Taber blasfemó a la vez que sacudía sus vaqueros del suelo y se precipitaba hacia las armas que guardaba en el armario del cuarto de baño. Roni estaba sólo a unos pasos detrás de él.

- Esto se está convirtiendo en un hábito asqueroso. -Ella refunfuñaba mientras se colocaba un par de pantalones sudorosos del suelo y la camiseta que él le lanzó. Merinus iba a quedarse sin ropa pronto, si ella no lograra conseguir algo para ella.

- Permanecerás en el cuarto. Dawn estará aquí en un minuto para quedarse contigo. -Él la pidió suavemente- Cierra las cortinas y aléjate de las puertas del balcón. Estarás segura aquí. No quiero que te arriesgues a hacer cualquier movimiento por la casa en este momento. Dawn sabe lo que hace, cariño. Sólo grita si me necesitas.

Él le dio la pistola que había tomado de ella la noche antes y los accesorios antes de recoger el fusil automático del estante que estaba colocado en la pared.

- Disparar primero y preguntar más tarde. ¿Recuerdas? -Ella se puso sus zapatillas de deporte y las ató rápidamente después de que él cruzara la habitación.

Él se movió con cuidado, con el cuerpo tenso, preparado para la acción. Roni no habló, sólo siguió su ejemplo cuando él se movió por el dormitorio, haciendo una pausa en la puerta que le conducía a la sala y miró fijamente hacia allí atentamente.

- Estarás segura aquí. -Él se dio la vuelta, presionado sus labios con los de ella en un beso rápido y duro antes de que se moviera hacia la puerta.- Cierra con llave la puerta detrás de mí y no dejes entrar a nadie, Roni. A nadie salvo yo. ¿Me has entendido?

Ella le miró fija y atentamente.

- Entiendo. Mejor que nadie, pero ¿y tú?

- Buena chica. -Su voz salió de modo seductor. Y ella le miró con ceño fruncido por su propia reacción.- Cierra con llave la puerta ahora.

Él la abrió despacio, moviendo la hoja de la puerta despacio, su elegante cuerpo se movió por la casa en la que él había vivido todo su vida atrapado en una red de peligros. Él estaba tan acostumbrado al peligro que inconscientemente se movía con cuidado, no importara hacia dónde se dirigiera o lo qué hiciera.

Él traspasó la puerta, ésta se abrió con un pequeño ruidito, la figura silenciosa de su hermana entró en la habitación. Echando un ligero vistazo hacia ella, Taber cerró el panel suavemente detrás de él. Roni giró la cerradura rápidamente, luego deslizó el pestiño de acero en su lugar. Cerrando con llave su dormitorio más fuertemente que algunas personas hacían con sus casas. Ella puso su cabeza contra el grueso panel de madera, luchando contra las lágrimas que ya derramaba en su pensamiento.

Ella no podía oír nada o a alguien fuera de la puerta. Sabía que el pesado alfombrado habría amortiguado la mayor parte de las pisadas, pero también sabía el número de hombres que dormían en la casa sólo para su mayor seguridad. La Casta no tomaba a la ligera la posibilidad de perder a la esposa de su líder y la madre del primer niño de esta Orgullosa Casta. Todas las precauciones fueron tomadas para proteger a Merinus y a Roni de cualquier amenaza.

- Él estará bien. La voz de Dawn era suave, un sonido dulce, casi como un ronroneo cuando ella habló detrás de Roni.

Roni expulsó el aliento profundamente, apartándose de la puerta cuando se dio la vuelta para afrontar a la otra mujer. Taber le había dicho que Dawn era de una Clase de Puma, su ADN mezclado con el de los solitarios y elegantes gatos de montaña. Aunque, ella creyó que ella debería haber sido más bien un gato atigrado.

Ella era delgada, casi frágil. Varios centímetros más pequeña que Roni, y a pesar del hecho de que era varios años mayor que Roni, parecía una adolescente. Una adolescente muy joven, hasta que veías al fusil automático que llevaba sobre su hombro como si fuera una prolongación de su persona, o hasta que examinabas sus atormentados ojos.

Dawn se movía incómodamente mientras Roni miraba fijamente en la débil luz que apenas se filtraba por la otra habitación. Miró sobre su hombro, el grueso pelo castaño rojizo que apenas le llegaba a los hombros de la otra muchacha, con su cara en forma de corazón.

- Gracias por quedarte conmigo. -Dijo Roni suavemente, dirigiéndose hacia el canapé, a la vez que movía las manos con nerviosismo. Ella puso el arma en el cojín a su lado cuando se enroscó en la esquina, mirando a la otra mujer.

Dawn fue a hablar seguidamente, a la vez que tomaba asiento en la silla frente a ella, apoyando el rifle contra su rodilla mientras miraba a Roni con tímida curiosidad.

- Taber es uno de nuestros mejores guerreros. -Dijo suavemente, con voz melódica.- Él no dejará que nadie llegue hasta este lugar. Y si ellos lo hicieran, yo no les dejaría pasar por delante de la puerta.

Esta última declaración fue emitida con dureza. Había apenas la suficiente luz para poder ver, pero Ron pudo vislumbrar un destello de rabia en sus ojos.

Roni no había tenido la posibilidad de dirigirse realmente a Dawn, o cualquiera de los otros miembros de familia que sabía que permanecían en Sandy Hook. Ni que alguien realmente pudiera haber visto a Dawn. Ella raramente era vista en la pequeña ciudad, y cuando iba, raramente hablaba con alguien. Había algo demasiado silencioso, demasiado angustioso en los tranquilos rasgos de su cara. Como si ella llevara una capa de pesadillas encima, en todo momento.

- Esta hacienda es magnífica. -Dijo Roni finalmente, desesperada por mantener otra clase de conversación con la mujer. Ella tenía que concentrarse en otra cosa que los peligros que posiblemente Taber estaría padeciendo fuera.- ¿Cómo lo encontrasteis?

Una pequeña y burlona sonrisa jugueteó en la plenitud exuberante de los labios de Dawn.

- El Estado nos lo dio, realmente, junto con una pequeña suma global del dinero para ayudar a encontrar a las otras Castas. Varios de los miembros de Consejo eran miembros con altos cargos en nuestro gobierno. -Su voz sonó carnal, embrujadora.

- ¿Cuántos están allí por ahora? -Preguntó Roni con curiosidad.

- Hasta ahora, tenemos casi cien Castas de Felinos en aquel sitio trabajando para asegurar nuestro lugar en la sociedad de Washington. Pero entran más mensualmente… -Su voz se calmó, como si pensar en aquellas personas hubiera golpeado una cuerda que le producía dolor dentro de su alma.

- Lo siento. -Roni no sabía qué decir.

Una sonrisa suave cruzó por los labios de Dawn, llenando su expresión.

- No lo sientas, Roni. Estamos vivos, ¿y no es eso lo que cuenta? -Era obvio que a Dawn le habían hecho esa misma pregunta a menudo.

¿Qué era esto para ella? Roni nunca había entendido el aura tranquila que siempre rodeaba a la otra mujer. Había visto a los hombres del condado cuando ellos estaban a su alrededor. Hombres ásperos y fuertes de repente se ablandaban, y sólo eran hombres con sonrisas gentiles. Hombres que a menudo habrían hecho proposiciones lascivas a cualquier mujer que fuera tan hermosa como Dawn, habían dirigido la mirada hacia el suelo, mostrando vergüenza en sus expresiones.

Su aspecto no era tan excepcional como para hacer parar el tráfico. Ella era delgada, delicada, con un grueso pelo sedoso y grandes ojos marrones que siempre parecían embrujarte. Y quizás así era, pensó Roni. Sus ojos parecían contar historias de una Dawn que nunca había susurrado.

- Todos me miran así. -Dawn sacudió su cabeza ante la confusión aparente al notar cómo Roni la miraba.

Roni suspiró profundamente.

- Lo siento. Pareces… tan triste. Creo que antes no me había percatado del por qué.

- ¿Y lo haces ahora? No había ningún insulto en su voz, sólo una cansada aceptación.

- No creo que no. -Roni sacudió su cabeza despacio.- Pienso que es más que la situación, más que tu entrada en la sociedad. ¿Qué edad tenías cuando Callan te rescató de los laboratorios?

Y hubo una respuesta. Cuando sus ojos brillaron. Pesadillas, recuerdos y terror.

- Yo tenía quince años. Sherra tenía dieciocho. Eso pasó hace más de diez años. Parece que fue ayer, en algunas ocasiones. -Ella sacudió su cabeza, una cansada sonrisa cruzó su cara- Ellos nos hicieron decirles todo sobre los laboratorios durante las audiencias del Senado y las pruebas cerradas de algunos miembros del Consejo. Sherra lloró. -Su voz decayó- Lo que le hicieron en los laboratorios, antes de que Callan nos sacara. Ella nunca había llorado así desde nuestra fuga. Callan la recogió del banquillo de los testigos y se la llevó de la sala del juzgado. Luego pasaron semanas antes de que pudiera despertar sin llorar.

- ¿Y tú? -Roni le hizo la pregunta suavemente.

Dawn sacudió su cabeza, bajándola antes de dirigirle una suave y rota sonrisa.

- Yo solamente no puedo dormir, Roni. No durante mucho tiempo y tampoco profundamente. ¿Con qué fin unos monstruos pueden tomarte una y otra vez y otra vez? -Ella se estremeció y subió sus pies hasta el pecho, su postura favorita, sus ojos de repente se entrecerraron cuando el arma se soltó de su agarre.

- ¿Qué…?

- Shhh, -siseó Dawn suavemente- escucha.

Ella lo escuchó entonces. Un rasguño, una raspadura en las puertas de balcón. Sus ojos se ensancharon por el terror cuando agarró la pistola, el movimiento a lo largo de la pared, cuidadosamente fue a quedarse tan lejos de las puertas de cristal como fue posible.

Dawn se movió como una sombra entonces. Ella pulsó su micro, bajándolo de su posición al dorso de su cabeza, ajustando el micrófono para así escuchar atentamente. El rasguño llegó otra vez, seguido de un cuidadoso andar arrastrando los pies hasta las puertas.

- Alfa uno. Tenemos un intruso. -La voz Dawn era tan suave que apenas Roni la escuchó mientras la otra mujer se movía hacia ella, cubriéndola al tiempo que le hacía señas al dormitorio.

Colocando con cuidado su arma sobre su hombro, Roni se movió silenciosamente alrededor del cuarto, con su respiración estrangulada luchó por mantener el miedo bajo control.

Ella llegó hasta la puerta del dormitorio y se paró. Una lenta diapositiva de la puerta del balcón le llegó a sus ojos antes de que estos volaran con alarma hacia Dawn.

- Joder. ¡Están aquí! -La voz de Dawn era suave cuando volvió a hablar por el micro comunicándose, como Roni no avanzaba la otra mujer le hizo señas y ellas se dirigieron rápidamente a la puerta del dormitorio.- Salimos. Salimos. -Ella deslizó las cerraduras hasta quedar libres, abriendo la puerta al mismo tiempo que ella comprobaba rápidamente fuera, antes de salir del cuarto.

Roni la siguió rápidamente, su dedo se colocó en el gatillo del arma cuando lo sostuvo lista, comprobando detrás suyo a menudo, intentando escuchar algo por encima de las palpitaciones de su corazón. El vestíbulo estaba oscuro, silencioso, mientras se movían rápidamente a lo largo del pasillo.

- Nos dirigimos a la habitación de Merinus, Taber. Estaremos allí. Ahora ellos nos pisan los talones. -Dawn abrió la otra puerta y ellas se movieron cuando escucharon las maldiciones repetitivas desde la puerta abierta de la habitación de Roni y Taber.

Dawn cerró con llave la puerta con un movimiento silencioso y se volvió hacia el cuarto. Merinus y Sherra esperaban, abrazadas, las dos miraban a la oscuridad de al lado de las puertas de balcón que aquella habitación también tenía.

Pero la habitación de Merinus y Callan no era una suite. Era sólo un dormitorio grande completamente abierto excepto por el cuarto de baño adjunto.

- Ellos se mueven hacia nosotras. -Sherra comunicaba con su propio transistor y Merinus se movió hacia el centro del cuarto.- Ellos saben la posición de los dormitorios y saben que somos blancos fáciles. Dios mío, Kane, consígueme un poco de ayuda aquí.

- Taber y Callan están en camino. -Dijo Dawn cuando todas ellas se movían rápidamente hacia el único refugio que tenían.

El cuarto de baño era tan grande como el de Taber, pero había pocos sitios que podrían ser usados para parar una bala. Roni se colocó delante de Merinus por instinto. Dawn y Sherra las presionaron hacia atrás, solamente, para protegerlas de alguien que intentaría atravesar la entrada. Prioridades, pensó Roni tristemente.

Sherra y Dawn se consideraban a ellas mismas prescindibles ante las dos únicas compañeras de sus hermanos que habían luchado a su lado durante tantos años. Como Roni se consideraba prescindible contra la vida del niño que Merinus llevaba. Y aún, ellas eran todas los objetivos también, porque alguien sabía las debilidades de las Castas y habían encontrado un modo para golpearlos.




Capítulo 26



Taber había prometido a Roni que ella estaría a salvo. Él le había dicho que echara el cerrojo a la puerta. Que no abandonara el cuarto. Que nadie se acercaría a ella. El sabor acre del fracaso cubrió su boca. Se había equivocado.

Él entró por detrás de la casa agachado, con su rifle preparado cuando barrió con su mirada la cocina. Entonces se puso de pie permitiendo que media docena de hombres lo siguieran en la entrada. Su sangre bombeaba con la demanda de precipitarse escaleras arriba, y enviar a esos bastardos de vuelta al infierno, pero sabía que entonces el riesgo para Roni sería mayor.

Los hombres de Kane se movían en los balcones para atrapar a los bastardos. Ahora Taber y sus hombres subirían las escaleras para capturarlos en ese extremo. La furia quemó sus intestinos, batallando para mantener el control y proseguir, como él sabía que tenía que hacer.

- Están en la parte trasera. -La voz de Dawn era baja, firme y calmada, pero Taber podía oír el horror que precedía a cada palabra- Nuestra posición esta comprometida, Taber.

Cada hombre había recibido la misma transmisión. Silenciosos como la noche, tan letales como los animales de su ADN mezclado, los hombres surgieron de las escaleras. Capturaron los primeros cuatro fuera de la habitación de Callan cuando ellos abrían la puerta. Los asesinos nunca supieron qué los golpeó.

Taber enrolló su brazo alrededor del cuello de uno y lo torció con un movimiento abrupto, un movimiento mortal que resultó en un crujido sordo satisfactorio. Los otros cayeron de la misma forma, sólo para ser apartados a un lado cuando Taber abrió la puerta lentamente.

Él entró encorvándose, reprimiendo su rugido de triunfo cuando encontraron otro grupo de presuntos asesinos en la mitad del cuarto. Sus ojos se ampliaron por la sorpresa de la fuerza que reunieron cuando se volvieron para huir. Al mismo tiempo, los hombres de Kane caminaron a través de la entrada del balcón.

- Oh mira, Callan, quieren jugar. -Taber arrastró las palabras cuando uno levantó su arma. Se tiró fuera de su alcance antes de que pudiera apretar el gatillo.

- Mantén a las mujeres allí, Sherra. -La voz de Callan era fría, mortífera, cuando él caminó más dentro del cuarto y mostró una fría sonrisa de muerte que Taber raramente había visto en su rostro- Hola, caballeros. Si hubieran golpeado la puerta, entonces podíamos haber conversado civilizadamente. -Declaró un poquito a la ligera.- Tu entrada en mi casa ha dejado mucho que desear.

Taber bajó su arma cuando Callan dejó de apuntarle.- ¿Dime, Taber, qué debiéramos hacer con semejantes visitas descorteses? ¿Sería agradable, o habría para un bocadillo nocturno?

Taber permitió que el gruñido rizara sus labios al retumbar a través de su pecho. Allí no había confusión de las miradas cautelosas que los asesinos estaban dirigiéndose ahora.

- Me perdí la cena, -dijo Taber claramente- ¿qué hay acerca de un bocado?

Los cuatro hombres se sobresaltaron asustados cuando doce varones totalmente desarrollados de las Castas Felinas gruñeron en una amenaza de hambrienta.

- Un momento. -Uno de ellos habló nerviosamente, tendiendo sus manos, su arma mantenida en una manera claramente poco amenazadora cuando él la colocó en el piso.- Ningún daño, ninguna falta…

- ¿Ningún daño, ninguna falta? -Callan preguntó suavemente cuando él miró el arma en el piso antes de levantar la cabeza para clavar la mirada en el hombre con furia rumiante.- Error. Irrumpiste en mi casa, intentaste dañar a mi mujer, y ¿piensas que simplemente vas a salir caminando de aquí?

- Sólo hacíamos nuestro trabajo. -Uno agitó su cabeza desesperadamente- Vamos, Lyons, tú siempre nos has dejado ir antes.

Taber reconoció la voz. Uno de los mercenarios que habían sido enviados a casa a anularlos años antes, escociendo desde la divertida persecución perezosa, que Callan le había dado.

- Las reglas cambiaron, Brighton. -chasqueó Callan.- Simplemente ya no te vas.

- Callan, los interrogaremos primero. -Kane entró a la habitación, mirando a las Castas cautelosamente- Sabes el resultado.

- Sé que están muertos. -Era como si el mismo aire se hubiera calmado con el anuncio.

No había clemencia en la voz de Callan, ninguna flaqueza.- Los enviaremos de regreso a sus dueños en pedazos. ¿No es así como enviaron el mes pasado a nuestro explorador?

La mandíbula de Taber se endureció con el recuerdo de eso.

Los cuatro asesinos se movieron nerviosamente dentro del cuarto.

- Vamos. -Callan los desafió- Muéstrame lo que harías. Personalmente, huelo el hedor de un cobarde.

- Callan… -Taber le advirtió cuidadosamente- Atrás, hombre. Éste no es momento para los errores.

El error era una muerte accidental.- Piensa en Merinus y el bebé. Ella tendría que seguir sin ti.

- Callan. -Su voz fue débil, asustada.

- Kane, saca esta mierda de aquí. Enciérralos arriba con los otros bastardos que agarraste hasta que ejecutemos la basura. Los enviaremos luego. Tal vez en pedazos.

Era una amenaza que empujó a los intrusos a entrar en acción. Una llamarada de luz brillante perforó la oscuridad, deslumbrándolos cuando los asesinos hicieron su puja para la libertad. Las armas cayeron cuando las Castas usaron sus sentidos bien afilados por años de cautiverio. No podrían ver, pero podían oler, oír y saborear el mal fluyendo alrededor de ellos.

El cuchillo de Taber salió de la funda cuando localizó al primer hombre. El arma rebanó a través de la carne, cortando la vena yugular. La sangre regó alrededor suyo cuando dejó caer al piso a su enemigo y se volvió por otro. La brillantez de la luz se había disipado y se enfrentó cara a cara con la expresión llena de horror de Roni.

La furia y el pesar lo llenaron porque él supo lo que parecía. Él supo, porque él había visto a Callan en una furia similar. Sus caninos se desnudaron, sangre cubriendo la parte baja de su cara y el pecho. La sangre de otro hombre. El animal se regodeó del olor; la percepción de derrota de su enemigo, el conocimiento de que esta vez, Taber había salido victorioso. Pero el hombre gritaba fuera su rabia contra las Parcas, las crueldades, y ése solo instante en que su compañera había visto la carnicería y el animal dentro de él.

El angustiador rugido que hizo eco a través de la casa fue de furia, dolor y una protesta en contra de las realidades de una vida que nunca pidió, nunca imaginó. Una protesta en contra de la pérdida de la inocencia que él vislumbró en los ojos de Roni.
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El rugido fue diferente a cualquier cosa que Roni había oído o visto alguna vez. Clavó los ojos en Taber cuando éste volvió su cabeza, el pecho se le hinchó con un sonido primitivo de rabia y angustia que surgió de su garganta.

Todo el mundo se calmó. Los asesinos yacían inertes. No había habido misericordia. Roni no la esperaba de ninguno. Pero ella no había previsto ver el dolor amargo y furioso en los ojos de Taber, cuando dejó caer al atacante sin vida. La sangre lo cubrió, manchando su mejilla, su cuello, la tela negra de su camisa, y corriendo en un riachuelo hacia el suelo de madera debajo sus pies.

¡Qué Dios la ayudara! ¿Cómo iba a aliviar tanto dolor? Quería correr hacía él, limpiarlo de sangre y murmurar lo agradecida que estaba de que siguiera con vida, pero estaba paralizada en el piso, se sonrojó cuando comprendió que Taber no habría querido que ella viera lo sucedido.

Con el sonido de su furia que resonaba alrededor de ellos, su cabeza bajó, sus ojos verdes brillando con una intensidad que ella nunca había visto antes y con una expresión que la aterrorizó. Sus piernas acortaron la distancia entre ellos, cuando él se acercó para agarrar su muñeca y sacudiéndola con fuerza, se dirigió apresuradamente hacia la puerta.

- Taber… -La protesta de Callan fue callada cuando Taber se giró, con una expresión tan amenazadora, tan exigente, que el otro hombre dio un paso atrás, negando con la cabeza arrepentido.

- Caray, Callan, detenle. -La voz de Merinus se llenó de miedo cuando Roni fue sacada de la habitación.

Nadie pararía a Taber. Nadie le podría detener aunque quisieran. La violencia y la lujuria formaban un remolino a su alrededor, apretándose dentro de su cuerpo mientras el animal surgía a la superficie más cerca de lo que nunca había estado. Roni ni siquiera trató de detenerle. Ella lo siguió, casi corriendo para impedir ser arrastrada detrás de él, su corazón atronaba en su pecho y la sacudía desgarrando su cuerpo.

Apenas había cogido al asesino antes de que el otro hombre hubiera dejado suelto el dedo en el gatillo de la metralleta que sostenía. Las balas habrían atravesado el cuarto de baño, posiblemente matando a todos ellos. Ella recordaba demasiado claramente, observar como el cuchillo partía la carne humana, el odio y la sorpresa en la cara del otro hombre y como su mirada fija se cerraba en torno a ella.

Taber la tiró en el dormitorio, cerrando de golpe la puerta detrás de ellos antes de que él le diera vuelta. Ella no tuvo tiempo para jadear, cuando ya le estaba desgarrando la camisa por su espalda, dejando sus pechos desnudos con los pezones duros, mientras trabajaba en el cierre de sus pantalones vaqueros.

- Taber… -Ella no sabía qué decir, qué hacer.

- Mía. -Él enseñó los dientes cuando deslizó sus vaqueros por sus caderas, liberando la desesperada erección que habían estado conteniendo.

Ella gimió cuando la alcanzó, desgarrando los pantalones para liberarla de la tela. La impulsó contra el brazo acolchado del sofá, levantándole la pierna para empujar su duro y grueso pene en las sensibles profundidades de su vagina.

Roni se arqueó en sus brazos, un grito estrangulado desgarró su garganta, cuando el placer quemó su cuerpo, aún con el dolor azotando su corazón. Su mirada fija estaba conectada con la de él, en ella vio la furia, la amargura y la aflicción que nadie debería tener que aguantar. La sangre manchó su cara y su cuello. Sus ojos brillaron intensamente con remordimiento… con hambre.

- Roni… -Sepultado por completo dentro de ella, su voz se quebró cuando hizo una pausa, una pequeña muestra de cordura reemplazando el horror en sus ojos.- Roni…

Ella cubrió sus labios con los dedos temblando.

- Siénteme tan mojada, para ti. -Murmuró con una sonrisa amarga.- Cuánto te amo, dentro de mí, de cualquier manera que me necesites, dondequiera que me necesites.

Las lágrimas llenaron sus ojos cuando él parpadeó encima de ella. Parte de la intensidad salvaje se había desvanecido, dejando a cambio una tristeza aplastante.

- Él me habría matado y posiblemente también a Merinus. -Murmuró ella, un segundo antes de que él moviera sus caderas avanzando convulsivamente, para acariciar tiernamente con su pene, la sensible vagina en una demanda silenciosa.- Te amo, Taber. A todos vosotros. -Ella lanzó entonces un grito.- Te amo…

Él gimió. Un sonido bajo, pesado lleno de remordimiento, con agradecimiento. La acercó contra él, acomodando su cabeza encima del hombro no manchado, mientras sus manos asieron sus nalgas, mientras su pene se movía dentro de ella.

Con golpes largos y lentos que acariciaban el interior de su coño, él besaba su garganta, su cuello. Los muslos se ceñían tensos en la espalda, los movimientos deliberadamente cuidadosos nunca redujeron su marcha.

- Mía… -murmuró otra vez.- Mi mujer. Mi amor.

Sus empujes aumentaron, su respiración dura y pesada, sus caderas propulsando la feroz erección tan profundamente, con tanta fuerza como él podía, cuando ella apretó sus hombros, sus piernas se sujetaban alrededor de sus caderas, agarrándose como si le fuera la vida, cuando ella sintió que miles de sensaciones se rompían dentro de ella, culminando en un clímax nunca vivido.

Segundos más tarde, ella sintió como se convulsionaba en su interior, oyó un gemido y un pequeño gruñido hambriento, entonces explosiones duras y acaloradas de semen salieron a chorros llenando las apretadas profundidades de su vagina.

- Lo siento. -Murmuró él contra su cuello, una mueca amortiguaba su expresión, embargada con lágrimas o sudor, ella no estaba segura.- Estoy apenado de que hayas visto lo que he tenido que hacer.

- No, Taber. -Sus manos acariciaron su pelo, sus hombros.-Nunca sientas pesar. Amo todo lo que eres. Todos vosotros.

Tal aceptación no debería haber sido posible. Pensaba Taber debajo de la ducha de agua caliente, sus ojos cerrados, su mente despejándose lentamente de la furia de sangre que le había poseído, rememoró lo que sintió cuando había visto a ese bastardo en condiciones de disparar con la ametralladora en dirección a las mujeres. Roni lo había ayudado a lavarse, sus manos lo limpiaron a fondo. Ella había lavado la sangre de su pelo, de su cara y había procedido a limpiar cada pulgada de su cuerpo con una sedosa mezcla de jabón y esponja.

El vapor caliente y el perfume del jabón llenaron el espacio de la ducha. Los sonidos del agua precipitándose sobre él y los murmullos de Roni en su mente le llenaron. Con cada enjuague y enjabonado de su cuerpo, él sentía que igualmente su alma se vaciaba de la furia. Con eso vino un cansancio terrible que lo arrastraba, no quería nada más que enroscarse al lado de Roni y dormir. Pero había dejado tanto por hacer.

- Todo hecho. -Murmuró amablemente ella mientras besaba su hombro, sus manos acariciaron la piel mojada, un ronroneo involuntario empezó a surgir de su pecho.

Él se sobresaltó con el sonido.

- Shhh… -Ella se acurrucó contra su pecho, besándolo, con lametazos suaves inconmensurables que provocaban.- ¿Sabes cuánto amo ese sonido? ¿Cuánto amo saber que te doy placer? ¿Complacerte?

Sus ojos cerrados concentrándose en el placer que se infiltraba en su interior. Él nunca había sido tan cuidadoso en toda su vida. Y aquí estaba ella, tan pequeña y delicada, su voz murmurándole, sus manos calmándole, llevándose casi tres décadas de dolor cuando susurraba su amor por él.

- Ellos no pueden tomarte. -Gimió repentinamente con la emoción desgarrándose dentro de él, sus brazos contrayéndose alrededor de ella, manteniéndola muy cerca de su pecho.

- No podría vivir sin tus caricias, sin tu calor y pasión, Roni. -Su garganta se sofocaba con los sentimientos que lo atravesaban tan rápidamente- Más bien moriría antes de enfrentar tal cosa.

- No dejaremos que me cojan, Taber. Juntos estaremos bien. -Ella apartó hacia atrás el pelo de su cara cuando abrió sus ojos, mirándola fijamente y doliéndose con la belleza que él veía en ella.

- No los dejaré. -Negó él con la cabeza- Tendré que matar otra vez…

- Y será correcto que esté a tu lado, cuando lo hagas. -Ella extendió sus dedos sobre sus labios- Siempre estaré aquí, Taber. Ya vamos a encarar el problema conjuntamente. Tal como hacemos ahora.

¿La merecía? Caramba, no, sabía que no, pero también sabía que no había ninguna oportunidad de dejar que se apartase de él.

Se aclaró la voz mientras se reclinaba encima de ella, gimiendo por la erección que repentinamente se manifestaba entre ellos.

- Tengo que hablar con Callan, -suspiró- Luego nos encargaremos de otras cosas. -Él dirigió la mirada hacia abajo fijándose en su pene excitado otra vez.

Roni se movió para apagar la ducha y entonces agarró las toallas grandes que había colocado antes de conducirlo debajo del agua. Él la miraba atentamente cuando ella lo secaba como a un bebé.

- Serías una madre excelente. -Murmuró él, imaginándola bañando a su hijo, cuidándolo tan tiernamente como hacía con él o quizá más.

Un rubor suave sonrojó sus mejillas.- Amo a los niños. -Se movió detrás de él, acariciándolo con la toalla para secar hasta la última gota de agua de su piel.

- ¿Estarás disgustada cuando concibas? -Finalmente le preguntó aclarándose la voz con inquietud.

- Debería haberlo pensado antes de imponerte mi primer beso a la fuerza. Antes de comprometerte irremediablemente. Debería haberte explicado…

- No habría cambiado nada… -Ella se acercó agarrando otra toalla para secarse.- Te habría querido de cualquier manera.

Él se calmó, casi incomprensiblemente.

- ¿Estás segura, Roni?

Ella hizo una pausa, luego tomó aire profundamente y una sonrisa sardónica cruzó su cara.- Taber, ese pene tan grande y agradable que tienes no es lo único que me llamó la atención cuando te vi, sabes. Fuiste tú a quien perdí todos estos meses. Fuiste tú con quien soñé antes de que me tocases sexualmente. Fueron tus besos que me dijeron que tenía lo que siempre imaginé. De otra manera te habrías encontrado con mi rodilla en tus pelotas cuando me besaste. ¿Ahora estás satisfecho?

Él se estremeció. No lo decía por decir. Había hecho tal cosa antes.

- Entendido. -Inclinó la cabeza rápidamente.

- Bien. Ahora sé que Callan te aguarda escaleras abajo. Voy a sentarme cómodamente en el sofá hasta que regreses. Kane y algunos otros fijaban las puertas de cristales con pernos hace un rato, tal vez todavía pueda disponer de algunas horas de sueño antes de que este lugar se ponga como loco otra vez.

A ella se la veía exhausta. La constante preocupación, las necesidades sexuales y el peligro físico habían mermado sus fuerzas.

- Pasa la noche en la cama…

Ella negó con la cabeza.- No puedo dormir allí sin ti. Así que apresúrate. Estoy condenadamente cansada.

Él se vistió con ropas limpias, mientras ella se ponía encima una de sus camisas playeras más grandes, el borde casi le llegaba las rodillas; agarró una de las mantas de repuesto y el edredón del dormitorio y se dirigió hacía el sofá.

- Regresaré rápido. -Él lamió y besó sus suaves labios, su mirada fija el uno en el otro mientras ella se adormecía.- Apresúrate y vuelve. Te necesitaré pronto.

Él podía oler la necesidad irrumpiendo en ella. Inclinó la cabeza abruptamente, cambió de dirección y salió de la habitación. Ella no podía vivir mucho más tiempo de esta forma, pensó. Estaba agotada, exhausta. Si no concebía pronto, entonces su salud se deterioraría. Él se preocupaba. ¿Pero que ocurriría cuando concibiera realmente? Se preguntaba.
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Roni estaba muerta de hambre a la mañana siguiente. Se había despertado tarde, se había dado una ducha y vestido, y se había encaminado inmediatamente a la cocina siguiendo los olores de tocino, huevos y panecillos.

Cuando entró en el cuarto iluminado por el sol, fue para encontrar a tres mujeres conversando bajito sobre pilas de platos y café humeante. Su boca se hizo agua violentamente.

- En la estufa. -Sherra le sonrió abiertamente cuando ella miró los platos con famélica desesperación.

- Siento como alguien hubiese cortado un boquete en mi estómago. -suspiró Roni- Taber va a tener que instalar una cocina en ese maldito apartamento que él llama dormitorio si insiste en pasar todo el tiempo allá arriba.

- No lo querrá por mucho más tiempo. -La voz suave y melódica de Dawn hacía sorprendentemente calmar a Roni cuando ella se volvió a mirar a la otra mujer.

- ¿Disculpa? -Dijo confundida.

Dawn se encogió de hombros.- Tú concebirás pronto.

- ¿Y tú cómo sabes eso? -preguntó Roni cuando ella levantó un plato de la isla central y se movió a la estufa.

- Porque lo puedo oler.

- Dawn -Sherra habló amonestándola.

Roni echó un vistazo cuando la otra mujer se encogía de hombros y bajaba su cabeza a su comida.

- ¿De manera que qué les gusta? -Ella frunció el ceño, vertió una taza de café y lo llevó junto con su plato a la mesa.

- No estamos seguros. -Sherra evitó su mirada.

- Dawn parecía bastante segura. ¿Es esa una información que sólo pueden dar si me matan después?

Merinus sofocó su risa, aunque Sherra frunció el ceño de manera condenatoria.- No, pero quizás es algo que tú no quieras oír todavía.

Roni recorrió con la mirada a Dawn.- Dame una previsión de tiempo y veremos lo buena que eres. -Ella empujó un tenedor lleno de huevo hasta su boca cuando Dawn se volvió hacia ella con sorpresa.

- Dentro de las siguientes setenta y dos horas -dijo ella finalmente, y tan suave como era, su voz era más segura.- Lo noté con Merinus, justo antes de que ella y Callan se viesen forzados a correr por el Consejo. La vi quizá tres días más tarde, y ella ya había concebido. Tu olor es similar.

- ¿Y cómo funciona esto del olor? -Roni se tragó los huevos y se quedó con la mirada fija en las otras mujeres.

Era intrigante lo sencillamente que las Castas podían adquirir tales sentidos. Eran completamente humanos, sin importar la propaganda que Roni estaba segura estaban esparciendo. Pero los regalos que su ADN animal les dio eran asombrosos.

- Es simplemente un cambio en las feromonas. -Dawn encogió los hombros.- Como si una fruta delicada y especial madurara lentamente. Parece que cualquier cambio que se produce en los ovarios y los óvulos, produce este olor mientras progresa.

Roni miró a Merinus. ¿El cambio del ovario? Su estómago se cayó con un súbito miedo arrollador.

- El bebé es completamente normal. -Merinus se rió- Hemos hecho varias ecografías y las demás pruebas prenatales muestran que todo está bien. Tú concebirás a un chico normal o una chica. Te prometo que no será ningún gatito, como Kane suele bromear.

La furia encendió los ojos de Sherra.

- Con permiso. Tengo trabajo para hacer.

Roni la miró con sorpresa, casi perdiendo el remordimiento que aleteó a través del rostro de Merinus cuando Sherra se puso en pie y depositó su plato en el fregadero.

- Di a Callan que estaré patrullando si me necesita, -Sherra le dijo a Merinus mientras atravesaba el cuarto- Y di a Kane que se joda…

Roni hizo una mueca de dolor.

- Ése es su problema. -Merinus suspiró cuando ella recorrió con la mirada a Dawn.- Ella no le permitirá tocarla.

- No la culpo. Y es momento de que yo también me vaya. Tengo una charla con el señor. Andrews en sólo unos minutos. No lo necesitamos publicando más transmisiones.

Roni se calmó, su taza de café se balanceó en sus labios mientras sus ojos se agrandaron. Ella colocó la taza sobre la mesa cuidadosamente cuando las ramificaciones de esas pocas palabras la golpearon como un puño en el estómago.

- Él es la razón de que ellos supieran en qué cuarto estábamos. -Ella comprendió dolorosamente, tragando firmemente cuando la comida que se había tragado amenazó con regresar- Él les dijo dónde estábamos.

Merinus suspiró pesadamente.- No podemos estar seguros, Roni. Todavía rastrean la transmisión.

- Él envió una transmisión ayer y anoche fuimos atacados. Los hombres encontraron cada debilidad en seguridad que poseía la propiedad por pura suerte, ¿verdad? -Ella tragó amargamente mientras se ponía de pie.- Él casi hizo que nos mataran a todos y él todavía está aquí, dándole la oportunidad de intentarlo de nuevo.

La furia rasgaba a través de su pecho. Querido Dios, ¿qué habría de hacer para neutralizar la amenaza de su padre que siempre había estado dentro de su vida? Él simplemente estaba desarrollando más su decisión de destruirla que lo que había estado años antes.

- Roni, Callan y Taber lo custodiaban -dijo Merinus suavemente.- Permíteles hacer lo que tienen que hacer.

Roni la miró con dureza, vengativamente.- Creo que no, Merinus. No esta vez. No de nuevo.
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Roni no estaba muy contenta con Taber. Su negativa durante todo el día a despachar a Reginald, o a darle permiso a ella para averiguar qué diablos quería sólo hizo que su miedo aumentara. Él era peligroso, para ella y para Taber. Ya lo había demostrado. La batalla que ella había librado con Taber sólo había probado el hecho de que Reginald se estaba haciendo más confabulador, más malo que nunca antes. Ellos no habían podido probar que él hubiera hecho la transmisión. Sólo lo sospechaban. Para poder detener efectivamente cualquier amenaza que representara, tenían que estar seguros. Del mismo modo en que tenían que saber a ciencia cierta con quién estaba trabajando.

Los hombres que habían atacado la noche pasada no eran más que mercenarios. A veces trabajaban para el Consejo, a veces trabajaban para otras fuentes. Había más de una fuente dispersa por el mundo que había decidido que las Castas no merecían vivir. Reginald, si estaba involucrado, era simplemente uno más de tantos.

Él era su padre. Era el hombre que su madre había amado. Su dulce y gentil madre. Roni descansó su cabeza contra el frío cristal de la puerta del balcón y luchó contra el dolor que le rasgaba el pecho.

Margie Andrews había tenido una de las más amables y más gentiles almas. Roni a duras penas la recordaba, pero recordaba cómo sonaba su madre, las suaves nanas que le cantaba, las promesas susurradas de una vida mejor. Y recordaba a su madre llorando.

Era uno de los recuerdos más vívidos de su niñez. Los llantos de su madre, amortiguados, implorantes, mientras rogaba piedad a Reginald. Por favor, Reggie. Por favor, no me hagas daño… 

Roni se sobresaltó, como si las palabras hubieran resonado en su mente. Era su último recuerdo de su madre. Las últimas palabras que le había oído pronunciar a Margie. La mañana siguiente su madre se había ido a trabajar, y una hora más tarde estaba muerta.

- Débil zorra, -había murmurado Reginald en el funeral- No luchó lo suficiente.

Roni nunca había estado segura de lo que él había querido decir con aquellas palabras, pero cuando se hizo mayor, habían permanecido con ella. ¿Había él estado detrás del accidente de su madre? ¿O había sido eso otro de sus murmullos incoherentes sobre la frágil salud de su madre?

Ella se había quedado sola entonces, y se sentía sola ahora. Miró hacia la oscuridad, luchando contra los antiguos miedos, contra las viejas heridas. Podía sentir el abismo en el que se encontraba, y eso la aterrorizaba, el conocimiento creciendo lentamente en su interior.

Su madre había amado a Reggie con una única y obsesiva emoción que había aterrado a la joven Roni. No le encontraba sentido a lo fácilmente que su madre se plegaba a sus demandas. Ella ponía a un lado sus propios deseos y necesidades en favor de los de él. Aún más que eso, ponía a un lado los de su hija. ¿Cuántas noches la cena había consistido en un poco de pan de maíz y unas escasas patatas que su madre cultivaba en el patio trasero porque Reggie se había llevado todo el dinero? ¿O las veces que ella había visto como él le pegaba, le gritaba porque ellas se habían comido las últimas provisiones de la alacena, dejando que él se las arreglara por sí mismo?

Cerró con fuerza sus puños. Ella había jurado que nunca necesitaría a un hombre tan desesperadamente. Había jurado que nunca se dejaría a sí misma ser usada, rota, por amar. Y aquí estaba, incapaz de romper con el hombre que tenía ese poder.

No importaba que Taber siempre la hubiera tratado con gentileza, que siempre le hubiera dado calor y seguridad en vez de sus puños. Sus miedos rabiaban en su interior, tan calientes y sombríos como el calor que latía en su coño.

Por algún motivo, la Naturaleza les había quitado a Taber y a ella la opción de elegir. Él era un hombre, de sobra adulto, que había hecho frente a inenarrables horrores y a su lado ella se sentía como la niña que temía ser. Asustada. Confundida.

Ella cuadró sus hombros, y respiró hondo. Bien, así que ella sabía cuál era su problema. Ése era el primer paso para afrontarlo, ¿no? Sus emociones la habían asustado meses atrás, cuando se dio cuenta de lo profundamente que Taber podía herirla. Esa carta que pensó que él había enviado la había destruido, había roto una parte de ella. Una parte de su lucha, que intentaba curarse sólo ahora que ella estaba de nuevo con él.

Cuando tu corazón ama, Roni, no se puede luchar contra él. Recordaba las tristes palabras que su madre le había susurrado una noche, después de otro de los ataques de Reginald. A veces, proteger a aquellos a quienes amas, no importa lo que cueste, es más importante que tu propio corazón. 

Y Roni sabía ahora que tenía que encontrar una manera de proteger a Taber. Él no sabía lo vicioso, lo cruel que Reginald podía ser. No debía saberlo, o de otro modo nunca le habría permitido quedarse. Taber sabía de lealtad, de la necesidad de libertad. Nunca podría creer que su padre haría lo que fuera para lograr sus propias metas, incluso destruir a su hija. Y Roni sabía que su destrucción aportaría a Reginald una gran satisfacción. Finalmente. Él tenía un arma contra ella, y pronto, estaba segura, la usaría.

- Ron… -la voz de Taber, tan oscura como la medianoche, resonó alrededor de sus sentidos mientras entraba en la habitación.

Inmediatamente el pulsante deseo que florecía a través de su cuerpo se intensificó. Ella se apartó de la ventana, quitándose la pistola del cinturón y dejándola en una mesa cercana mientras se acercaba a él. Alcanzó el vuelo de su camisa y se la quitó rápidamente por encima de la cabeza.

Él era suyo. Maldito fuera. Maldito fuera Reginald y todos sus miedos.

Lanzó la camisa al suelo y se quitó los zapatos.

- Hijo de puta… -las manos de él fueron hacia sus pantalones vaqueros.

- Tómame… -ella le desafió mientras deslizaba sus propios vaqueros por sus caderas y salía de ellos.- Te reto.

Había una fiebre alzándose en su cuerpo. No quería la cama. No quería sexo gentil y tierno. Quería aquietar las volcánicas chispas de calor llameante en su interior mientras echaba a un lado su control. Quería apaciguarle, enrabietarle, acariciarle y sacudirle.

Sus ojos se estrecharon al mirarla. Ella amaba eso. El color verde jade centelleó peligrosamente, dándole una apariencia primaria, depredadora.

Él gruñó, un trueno felino de advertencia mientras ella le sonreía en un desafío sensual.

- Podría, -dijo él suavemente, mirándola mientras se movía alrededor de él, manteniéndola a la vista todo el tiempo- podría tumbarte en el suelo y montarte en un segundo, Roni.

Ella tembló ante la oscura advertencia. Su coño derramó más de sus resbalosos jugos por entre sus hinchados labios mientras su vientre se ondulaba en anticipación. Ella vio cómo él respiraba profundamente, y supo que podía oler el increíble calor que llenaba su cuerpo. Se tensó mientras lo hacía, endureciendo los músculos de su abdomen mientras su pene brincaba de anticipación.

- ¿Sabes lo que estás tentando, Roni? -Le preguntó con voz sedosa mientras ella se movía detrás de él, acercándose más, alisando sus manos por los apretados contornos de su espalda.

Como seda salvaje. El suave pelaje que cubría su cuerpo cosquilleaba en sus palmas mientras ella le acariciaba. Él tembló bajo sus manos.

- Pensé que a los gatos les gustaba ser acariciados. -Ella se inclinó hacia delante, conteniendo la respiración mientras los duros botones de sus pezones se presionaban contra la espalda de él.

El bajo gruñido que vibró en su cuerpo hizo que ella se estremeciera de deleite. Acarició eróticamente sus sentidos, su deseo.

Las manos de ella se movieron alrededor de su cintura, deslizándose sobre los apretados músculos de su estómago.

- Solía soñar con tocarte. -Murmuró ella mientras sus labios acariciaban el tatuaje en su hombro izquierdo. El rugiente jaguar, con los ojos entrecerrados por la furia, las orejas hacia atrás en señal de advertencia.- Soñaba con hacerte gemir, con oír lo desesperadamente que me deseabas.

- Te deseo tanto que me siento destrozado por dentro por ello, Roni. -Él permaneció de pie, tenso, mientras las manos de ella se movían por él.

- ¿Puedo aliviarte? -Ella apoyó su mejilla contra su hombro, oyendo la soledad en su voz. La misma oscura emoción que ella había sentido durante tanto tiempo.

Él tembló bajo sus manos mientras lo acariciaban por encima de sus propios endurecidos pezones.

- Me alivias con cada toque. -Sus brazos estaban apretados, su cuerpo vibrante por el férreo control que tenía sobre su lujuria.

Roni sonrió lentamente. ¿Podría ella romper ese control? ¿Podría ella llevarles a ambos al fuego que explotaría por eso? Si sobrevivían a él.

Movió sus manos más abajo, cosquilleando sobre el duro estómago, dirigiéndose infaliblemente hacia el tallo firme de su pene que sobresalía de su cuerpo.

- Ron… -la palabra sostenía una advertencia inconmensurable.

- ¿Sí, Taber? -Ella tragó duramente mientras sus manos acariciaban el pliegue de sus muslos.

Él estaba cerca. Demasiado cerca. Ella le sentía preparado para moverse y saltar. Rió de manera baja y profunda ante el primitivo gruñido que salió de su garganta cuando él intentó atraparla y falló. Tuvo la sensación de que ese fallo fue deliberado cuando se dio la vuelta y se dio cuenta de que él la acechaba lentamente. Se movió a lo largo de la habitación, mirándolo cuidadosamente, más que consciente de la tensión que llenaba la habitación con una conciencia sexual tan gruesa que se enrolló a su alrededor como los hilos de una telaraña de necesidad.

- Voy a tomarte… -susurró él mientras ella rodeaba el sofá, colocando su anchura entre ellos.- Voy a montarte, Roni. Y después voy a cabalgarte hasta que grites debajo de mí.

Su coño latió pidiéndole que se arrodillara ahí y entonces. Pero ella no pensaba así.

- Ya he estado aquí, ya he hecho esto. -Lanzó ella.- Sé original, nene.

Él gruñó. El pulso de ella se aceleró. Oh, ese era el sonido más sexy. Profundo, vibrante de intensidad.

Él se movió entonces, un salto fácil y gracioso que le hizo abrir ampliamente los ojos atónita mientras él saltaba por encima del sofá. Su segundo de vacilación fue su perdición. En el momento en el que ella empezaba a girarse para correr, su brazo se dobló alrededor de su cintura y la elevó del suelo.

Roni luchó frenéticamente. Su cuerpo estaba ardiendo, su coño latiendo desesperadamente mientras la adrenalina circulaba por ella. Corcoveó en sus brazos mientras él reía, lanzando un bajo grito de frustración y furiosa lujuria que resonó en la habitación mientras él la bajaba al suelo.

No hubo preliminares. No hacía falta. La resbaladiza crema de su necesidad empapaba sus muslos, fluyendo gruesa y caliente desde su coño. Su pene surgió entre el grueso jarabe llenando su vagina mientras ella se arqueaba, gritando de placer.

- ¿Ya has estado aquí, nena? -Él golpeó dentro de ella cruelmente, sus manos sujetando sus caderas implacablemente mientras su pene empujaba dura y profunda en las prietas profundidades.- ¿Ya has hecho esto antes?

Las profundidades que él alcanzaba la hicieron gritar en parte de dolor, en parte de placer, mientras su coño lo aprisionaba, y sus muslos se apretaban espasmódicamente mientras él la follaba con un duro y controlado ritmo.

No era como la primera vez y sólo ahora se daba cuenta ella del control que él había ejercido entonces. Un control que había perdido ahora.

Ella se presionaba contra cada controlado empuje de él, gritando por él, con su coño aprisionando al grueso intruso que la estaba volviendo loca con la necesidad de un orgasmo.

- Háblame, nena. -Su mano se levantó de su cadera un segundo mientras él daba una súbita y firme palmada a la redondeada curva de su trasero.- Dime si ya has estado aquí antes, Roni.

El choque la aturdió entonces. Oh, demonios. Eso se sentía tan bien. Ella lloriqueó, corcoveando contra él, avanzando contra su sujeción. Lucho contra él, jadeando ante el placer de su fuerte agarre que la mantenía sujeta mientras el aguijón de su mano en su culo la castigaba.

- Ya he hecho esto… -Ella le desafió, entonces lanzó su cabeza hacia atrás en la agonía del placer mientras su mano aterrizaba en su culo una vez más.

- ¿Has hecho esto? -Su mano se movió de nuevo, deslizándose a lo largo de las curvas, sus dedos acariciando, volviéndola loca mientras se zambullían entre sus muslos, resbalando entre los jugos que recolectaba de los labios de su sexo.

- Sigue hablando, nena -Gruñó él mientras cercaba su clítoris- Veamos si este viejo gato puede o no enseñarte algunos trucos nuevos. -Sus dedos frotaban, acariciaban, ordeñaban delicadamente su clítoris contra los poderosos empujes en el interior de su coño.

Ella no podía respirar. Roni peleó por el oxígeno mientras la casi violenta intensidad de sus sensaciones atravesaba su interior. Demasiado, y demasiado rápido. Podía sentir su coño apretarse, su vientre convulsionarse.

Cuando llegó la explosión ella pudo sentir cada emoción contenida en su alma liberarse gratuitamente. Su orgasmo golpeó dentro de ella mientras ella se alzaba del suelo convulsivamente, sus brazos estirándose para agarrarlo, lanzando en un grito una súplica estrangulada de misericordia.

- Más. -No había misericordia.

Su brazo se cerró alrededor de la cintura de ella, levantándola, su erección penetrando más profundamente en su interior, colocándola en un ángulo que mantenía la fiera intensidad de su liberación resonando a través de ella. Ella se estaba volviendo loca. Incluso su carne se había vuelto traidora ante su desesperada necesidad de luchar contra el sobrecogedor orgasmo.

En el instante en el que el primero pasó, él la introdujo en otro. Su polla golpeaba dentro de ella, follándola con una demanda implacable que ella no podía negar. Se arqueó contra él, sus manos bajando sobre los duros músculos del brazo que la agarraba, apretándole, luchando por algún asidero de realidad mientras de nuevo era empujada al abismo con cada profunda sensación.

Estaba gritando. No sabía qué estaba gritando, sólo sabía que las palabras luchaban por ser libres, por ser oídas. Ella le amaba. Ella le necesitaba… Y entonces le sintió. Debido a la posición en la que se encontraban, ella notó el primer cambio. Su pene se apretó, se sacudió con fuerza y entonces pareció como si la cabeza se espesara. Otra erección, más pequeña, salió de él, encerrando su pene profundamente en el interior de ella mientras acariciaba un ultrasensible manojo de nervios oculto allí. Presión. Caricia. En ese mismo segundo ella cayó de golpe en un mundo caleidoscópico de explosivos colores, latidos, sangre emergente y el rugido de un animal. Y un conocimiento que ella supo les cambiaría a ambos para siempre.
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Roni hubiera preferido aclarar su mente, dejarse ir en la seguridad del mundo que Taber estaba intentando construir para ella. Al menos, eso era lo que pensaba que prefería, hasta unas horas atrás, después de que las necesidades de sus cuerpos se hubieran encontrado y la cordura comenzara a retornar. Fue entonces cuando supo que era el momento de enfrentarse a su propia vida.

Sólo tenía 22 años frente a los 30 de Taber. Pero más que los ocho años de diferencia que les separaban, había todo un mundo de experiencia. Él había vivido con miedo, con una indecible crueldad y con la muerte incluso antes de convertirse en un hombre. Había conocido la maldad que llenaba las mentes del Consejo, los hombres que le habían creado, que le habían entrenado. Había sido décadas más viejo que ella, incluso cuando era un adolescente.

Roni sabía que su propia experiencia al crecer ni siquiera se acercaba al dolor que él había conocido. Ella era un bebé en comparación. Pero también era su compañera. Y quería ser más. Quería ser lo suficientemente fuerte como para permanecer a su lado, lo suficientemente fuerte para pelear con él. No podría hacer eso si permitía a alguno de los dos esconderse de la verdad.

Ella le dejaría protegerla hasta la extenuación, pero después de eso, ella necesitaba estar junto a él, para aliviar al hombre que había luchado por la supremacía por encima de su propio ADN. El hombre que necesitaba amar, encontrar al menos un refugio seguro para su alma.

Él no le había dicho que la amaba, pero se enfrentaría a eso más tarde. Un paso cada vez, pensó ella. Un crecimiento cada vez. Llegaría allí eventualmente, pero primero lo primero.

- Los gatos tienen púas. -Dijo Roni perezosamente, con sus dedos jugando amablemente entre las largas y sedosas hebras del pelo de él.

Él había estado ronroneando. Eso la había sorprendido. Había tratado de parar, incluso se había burlado de sí mismo por no poder detenerlo, aunque ella había visto la preocupación en sus ojos por si eso la había disgustado. Justo lo contrario. Ella sabía ahora cómo saber si su amante estaba satisfecho, feliz, contento. Destruir esa alegría tan siquiera por un instante era algo que ella odiaba hacer. Pero había algo que ellos necesitaban aclarar.

Él se tensó en sus brazos. Su cabeza permanecía todavía contra el pecho de ella, pero en vez de la saciada relajación que le había llenado antes, una tensión vigilante se movía ahora por su cuerpo. La suave vibración en su pecho había parado, aunque los dedos de ella no habían dejado de acariciar suavemente su pelo.

- Sí, las tienen. -Su agarre se apretó sólo marginalmente.

- La gente piensa que, porque soy joven, soy completamente tonta. -Ella rió ante eso- Incluso antes de que me marcaras, siempre me trataste con mucho cuidado, sin hacer o decir nada que creyeras que podía enfadarme. Dejarme encarar la vida no me va a romper.

- Nunca fue porque pensara que eras tonta, Roni. -Él suspiró mientras se apartaba de sus brazos, sentándose de manera que podía mirarla fijamente- Quería protegerte. Eso es todo lo que siempre he querido.

Y ella se dio cuenta de cuán cierto era aquello. Ella lo había sabido cuando era sólo una niña, y lo veía ahora. Una parte de él tenía que protegerla, de otra manera nunca estaría contento, nunca estaría seguro.

- No quiero ser protegida de todo, Taber. -Se giró sobre sí misma, moviéndose en el abrazo que él había creado abriendo sus brazos y acercándola a él.

La cabeza de ella reposó sobre el pecho de él mientras él exhalaba con dureza. Ella podía sentir la protesta creciendo en él, y supo que siempre trataría de protegerla, no sólo su cuerpo, sino también sus emociones. Pero ella no quería ser protegida del hecho de madurar.

- No quiero que te hagas daño. -Susurró él contra su pelo.- De ninguna manera, Roni. Eso hace que me vuelva loco, sólo de pensarlo. Siempre lo ha hecho. El mundo puede ser muy oscuro, nena. Espeluznante como el infierno. Nunca quise que tú vieras lo malo que puede llegar a ser.

La oscura magia de su voz no podía ocultar los amargos recuerdos que le recorrían.

- Eso no va a funcionar, Taber. ¿Cómo podré ser alguna cosa si no puedo entender la vida que has vivido? ¿Crees que no sé que hay maldad ahí fuera? Por el amor de Dios, ¿cuántas veces has tenido que rescatarme de los enemigos de Reginald, de hombres que llamaban y contaban a una adolescente de cuántas maneras distintas iban a follarla por culpa de la traición de su padre? -Ella nunca le había contado con exactitud el terror que la había hecho correr hacia él años atrás. La verdadera dimensión de los miedos a los que se había enfrentado. Ella había sabido que él se hubiera enfrentado a Reginald, y temía las consecuencias de eso. ¿Cómo hubiera ella podido vivir si él hubiera resultado herido por su culpa?

Sus brazos se flexionaron, se apretaron de rabia.

- Lo hubiera matado si lo hubiera sabido, Roni. Aún puedo matarlo. -Juró él.

- Eres mejor que él. -Suspiró ella- Y él no vale las complicaciones. No merece la pena manchar tu alma.

Ella se levantó, mirándole a los ojos.

- Sé lo que eres, Taber. Sé lo que pasa cuando vienes dentro de mí. No tienes que esconderme de la vida. Todo lo que necesito es saber que tú estarás a mi lado.

- Siempre he estado ahí. -Él sacudió su cabeza, confundido.- ¿Por qué habría de irme ahora, Roni? Eres mía. Ya te lo he dicho.

Ella puso los ojos en blanco impacientemente.

- Taber, no te pertenezco…

- Y un infierno que no. -La cabezonería y arrogancia masculinas iluminaban cada palabra.- Te advertí antes, nena, y te lo digo ahora. Una vez que te tuve, fue demasiado tarde para replantearse el tema. No jugaré a esos juegos contigo. No mentiré por ti. Y tan cierto como el infierno que nunca dejaré que me abandones.

- Es buena cosa entonces que esté contenta de quedarme. Por ahora… -murmuró ella mientras se dejaba caer de nuevo en la cama, mirando al techo con el ceño fruncido.- Debe ser la llamada del animal que hay en ti. Aunque nunca supe que los gatos fueran tan posesivos. Tú contradices el tipo, Taber.

Él gruñó burlonamente mientras la miraba fijamente, alzando una ceja en una expresión de superioridad.

- ¿De verdad? -Lanzó, profundizando su voz.-. ¿Quién lo dice?

- “Reino Salvaje” -Dijo ella sin convicción.

- “Reino Salvaje” tiene que investigar un poco más. -Él rió mientras se tumbaba en la cama junto a ella, acercándola más a la calidez de su cuerpo mientras colocaba la sábana sobre ellos.

- No sé. -Bostezó ella- Parecían muy convencidos de ello. ¿Estás seguro de que no puedes emparejarte con nadie más?

Eso era algo que la preocupaba, más de lo que quería admitir. Odiaría tener que matarle después de haberse acostumbrado a esta loca situación en la que él le había metido.

- No lo sé. Y tan cierto como el infierno que no tengo intención de averiguarlo -gruñó él- Emparejarme contigo casi me mata. Dudo que pueda caminar derecho cuando me levante por la mañana. Que no está demasiado lejos. Duérmete.

Él se estiró para apagar la luz de la pequeña mesilla junto a la cama. El silencio llenó la habitación. El cansancio se arrastró por su cuerpo.

- Deberías dejarle ir, Taber. -Ella expresó en voz alta el miedo hacia Reginald del que no podía desprenderse.- Es peligroso.

Una vez más el silencio se extendió entre ellos durante largos momentos.

- Le vigilaremos, Roni. -Le prometió él.- Recuerda. Mantén a tus amigos cerca. Y mantén a tus enemigos más cerca aún. Reginald mostrará su baza pronto. Cuando lo haga, uno de nosotros estará allí para detenerle.

Ella suspiró cansadamente. No podía apartar la sospecha sobre la muerte de su madre de su cabeza. Alguien la había matado. Ella conocía las carreteras montañosas en cualquier condición. Nunca se habría despeñado por ese acantilado en un perfecto día de verano.

- Te protegeré, Roni. -Su confianza se derramó sobre ella como una reconfortante ola de calor.

- No lo dudo, Taber. -Suspiró- No es por mi seguridad por la que estoy preocupada. Es por la tuya.

- Duérmete, nena. -Él la acercó aún más, con sus brazos, fuertes y cálidos, refugiándola.- El mañana está demasiado cerca para ocuparse de eso.

Ella cerró los ojos, moviendo la mano desde la cama hasta su abdomen. Ella podía sentir el cambio en su cuerpo. El calor desesperante se había enfriado, dejando simplemente un natural deseo. Una reconfortante calidez. ¿Ocurriría tan pronto?, se preguntó.

- Duerme. -Su mano cubrió la de ella.- El mañana está demasiado cerca.
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- De acuerdo, escuchadme gatitos -Kane caminó a grandes pasos a lo largo de la enorme cocina asemejándose a un fuerte viento que sacudiese con fuerza lo que fuese que estuviese establecido en una zona previamente asegurada.- Sacad vuestras narices de la crema, tenemos problemas aquí.

El ritual matutino posterior al café del desayuno había funcionado como un reloj durante los pocos días que Roni había estado allí. Pero no era un ritual que Kane hubiese compartido hasta ahora. Ella había visto al taciturno hermano mayor de Merinus sólo una vez en los días pasados desde su llegada. Él observaba todo y a todos suspicazmente.

Era guapo, con su pelo oscuro y notables ojos azules. Era alto, no tan amplio de hombros como los machos de la Casta de Felinos, pero exudaba una gracia poderosa que llamaba la atención. Esta mañana iba vestido con pantalones vaqueros que se pegaban a cada músculo de sus largas piernas y enfatizaba su estómago duro y prieto. Una camiseta negra se arremolinaba sobre la pretina de sus vaqueros que se apretaban con un cinturón de cuero. El cinturón sostenía una pistola enfundada con tal confianza que casi parecía una extensión de su cuerpo.

- Él va a llamarme gatito una sola vez más -Masculló Sherra con profunda violencia desde el lado de Roni mientras se quedaba con la mirada fija en su taza de café.

Las interacciones entre los orgullosos miembros de la Casta de Felinos, fascinaban a Roni. Eran completamente leales los unos con los otros y las otras Castas que lentamente habían empezado a aparecer. Como una enorme y extendida familia. Se quejaban, rezongaban y refunfuñaban continuamente entre ellos, pero, del mismo modo, luchaban tenazmente si uno de ellos necesitaba ayuda.

- Kane, como siempre, tus frases de entrada dejan mucho que desear -Merinus suspiró mientras Callan se reía ahogadamente.

Merinus miró a su hermano y a la delgada hembra felina, Sherra, con cautelosa preocupación.

- Él se toma su trabajo inventándolas -Dijo Taber a Roni mientras ella recorría con la mirada al hombre alto, con ojos de águila que sostenía algunas informaciones en su mano mientras vertía su café.

Kane era peligroso. No había otra palabra para ello. Sus ojos eran profundas piscinas de hielo azul, suspicaces y centelleantes con una energía interior que ponía nerviosa a Roni. Evidentemente, eso ponía igual de nerviosa a Sherra. Ella cambió de posición en su asiento, dirigiendo al hombre una mirada de cólera hirviendo a fuego lento.

- Merinus, mantén tu trasero dentro de la casa. Y punto. Tú y la señorita Andrews. No entiendo cómo infiernos esos tiradores apostados entraron en estos territorios, pero el único que logró salir vivo no querrá seguir jugando con nosotros y dar a conocer la información -Un cruel atisbo de sonrisa curvó sus labios mientras se apoyaba contra el mueble mostrador, levantando la taza de café para dar un tentativo sorbo. Esto aseguraba a los que lo estaban mirando que el tirador que había salido vivo pronto estaría más que feliz de jugar cualquier juego que Kane sugiriese. Ella se habría estremecido ante este pensamiento si la situación no fuese tan peligrosa.

- ¿De qué modo has logrado encontrarlos? -preguntó Callan tranquilamente mientras se reclinaba en su silla a la cabeza de la mesa y miraba al otro hombre fijamente.- Aparte del hecho que nuestro nuevo amigo es temporalmente un antisocial.

Kane gruñó, rascando su mejilla distraídamente con la mano que aún sostenía algunas páginas de papel arrugadas.

- Hay una posibilidad de que éste no sea un trabajo del Consejo -Su voz se volvió decididamente más peligrosa- No estoy seguro acerca de quién está detrás de eso aún, pero nos estamos acercando. De lo que he logrado reunir, se puede deducir que es más un pequeño grupo selecto que cree que el mundo está mucho mejor sin sus particulares marcas genéticas mezclándose en la olla de la sopa.

Roni recorrió con su mirada las expresiones de los miembros de la Casta de Felinos apostados alrededor de la enorme mesa de la cocina. Sus expresiones variaban desde el desprecio hasta la cólera.

- Hmm, me pregunto si acaso tienen hijas agradables y accesibles -Los ojos de Roni se abrieron como platos mientras recorría con la mirada la mesa hasta Tanner. La amenaza sexual inherente en su voz la había sorprendido.

Él era una mezcla con genes de Tigre de Bengala, según lo que Taber le había contado, y realmente lo parecía.

Su espeso y largo cabello negro se veía en algunas partes brillante, debido a algunos reflejos dorados que enmarcaban su atento rostro. Parecía un ángel caído, exudando atractivo sexual y excesos lujuriosos. Su ambarina mirada fija brillaba intensamente colérica bajo sus largas y renegridas pestañas mientras sus ojos se estrechaban peligrosamente.

Roni había conocido a Tanner mientras había estado con Taber, y el joven, aunque amistoso y coqueto, siempre había mantenido ese borde cortante correspondiente a un ánimo peligroso. Como si él pudiese ver en su alma y a menudo la juzgase severamente.

- Tanner -Callan le dirigió un gruñido que contenía una clara advertencia.

- Vamos, Cal, podría desordenarles la sopa pero que muy bien -el hombre menor bufó- No lastimaré a nadie.

- No tenemos tiempo para peleas de gatos -Dijo Kane sarcásticamente.

Fue recompensado por más de un gruñido y varios tipos de sonidos animales en respuesta. La enorme sonrisa que cruzó sus labios fue divertida y rápida, a pesar de las amenazas que yacían profundas y sutilmente disimuladas en el sonido.

- Ve al grano, Kane -Callan le dijo suavemente, pero la misma suavidad de su advertencia le dijo a Roni mucho más. El miembro mayor de la Casta de los Felinos se estaba cansando de las pequeñas pullas que el hermano de Merinus les dirigía.

Los sarcasmos no tenían sentido. La fácil familiaridad que ella le había visto exteriorizar con los Felinos en otras ocasiones sugería que él respetaba y se preocupaba por los miembros de la manada de Callan. Pero sus acciones actuales sugerían, sin embargo, una tensión más profunda.

- El punto es… -Kane colocó su café sobre la mesa y miró hacia abajo, a los documentos que sostenía-…que varios miembros radicales de grupos racistas han decidido unirse en un sólo bando. Se llaman a sí mismos Los Liberadores. Su agenda del día consiste en la muerte de todos y cualquiera de los humanos genéticamente alterados. No tienen mucho dinero respaldándolos, pero tienen poder armamentístico y varios miembros son ex militares. La verdad es que se ve como una temporada de caza, chicos y chicas. Y adivinemos, ¿Quién es la pieza de caza del día?

El silencio reinó por largos momentos, repletos de tensión.

- Esperábamos esto -Pese a sus palabras, la voz de Callan sonó cansada, entristecida.- ¿Cuán cerca estamos de terminar con la toma de medidas de seguridad?

- Cerca -Kane se encogió de hombros- Pero ningún sistema es perfecto, Callan. Tenemos un montón de terreno para cubrir y nuestros perímetros están siendo probados en cada ángulo. Lo hacen de forma silenciosa la mayoría de las veces, no metiendo mano, pero observando. Y los rumores dicen que lograron colocar a un espía en la zona.

Roni se irguió, sus puños se apretaron sobre su regazo mientras luchaba por negar sus propias sospechas ahora.

- Entonces atrápalo. -Dijo Sherra mordazmente mientras recorría a Kane con la mirada- ¿Para qué estás aquí en cualquier caso? Socializas en la casa más de lo que realmente haces por terminar cualquier trabajo.

- Por lo menos estoy dispuesto a ser sociable -Su sonrisa fue apretada, dura.- A diferencia de algunos en esta casa, realmente puedo lograr ser civilizado durante más de cinco minutos.

- ¿Oh, de verdad? -Ella habló arrastrando sarcásticamente las palabras- Es gracioso, pero creo haber advertido toda esa cantidad de pullas irónicas e insultos semivelados. Perdóname, Kane. Estoy segura de que estás haciendo tu mejor esfuerzo.

Los ojos de él se estrecharon. La escena que estaba siendo representada fascinaba la mirada de Roni y era mejor que cualquier resbalosa ópera que hubiese sido nunca inventada.

- Continua empujándome, Sherra, y al final podrían no gustarte las consecuencias -Las corrientes subterráneas de emoción se espesaron alrededor de ellos.

- No me gustas tú… estúpido -Ella se puso de pie, recorriendo con la mirada a Callan- Cuándo tengas respuestas reales, Cal, házmelo saber. Todo lo que él tiene son sus malditas teorías de conspiración y ya me he cansado de ellas.

Ella salió del cuarto, manteniendo su cabeza erguida, una melena de cabellos rubios increíblemente espesa, caía sobre sus hombros y reflejaba la luz mientras atravesaba la puerta.

- Un día de estos… -masculló Kane.

- Déjala sola, Kane -La voz de Merinus fue lacónica.- La presionas demasiado.

Su hermano le dirigió una mirada sorprendida.

- Presionaré aún más duro antes de que esto termine. -Bufó-. Y tú puedes observarlo o me puedes decir de qué diablos se trata todo esto. Tú eliges, Merri. De cualquier modo, obtendré las respuestas que quiero.

- Ya es suficiente -Ordenó Callan, su nivel de frustración evidentemente estaba alcanzando su punto límite mientras se ponía de pie y confrontó al otro hombre- Ocúpate de tu vida personal fuera de mi vista, Kane -Luego se volvió al más joven de los varones de la casta.- Tanner, dirígete al pueblo esta noche. Mira a ver de lo que puedes enterarte de esas fuentes que tienes en el lugar. Quiero saber quién y qué está involucrado en todo esto.

- Yo empezaría por preguntar a nuestra nueva visita en primer lugar. -La voz áspera, gruñona se introdujo desde la puerta de la cocina.

Roni reconoció al hombre genéticamente alterado de la noche anterior. Merc, ella había creído que el resto lo había llamado. Él clavó la mirada en ellos con ojos plácidos, profundos y de color café, pero ninguna cosa podía esconder el aura de muerte que le rodeaba.

- ¿Qué quieres decir? -Le preguntó Callan suavemente.

- Quiero decir, que lo atrapé intentado entrar furtivamente en el cobertizo de las armas más temprano. Cuando le detuve, uno de los hombre asignados para vigilarlo lo atrapó tratando de forzar la entrada en las oficinas de comunicaciones. Ese tipo tiene al Grim Reaper sentado en su hombro, Callan. Y estoy dispuesto a dejar esa faz oscura libre.
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- Quiero que hagas que Reginald se vaya ahora. -Roni se giró para mirar a Taber mientras entraban en el área protegida del jardín en el exterior de la cocina.

Era la única zona exterior a la que Taber y los demás permitían salir a las mujeres cuando la casa se volvía demasiado asfixiante. Era un patio grande, pero rodeándolo, desde un muro al otro, había grandes haces de madera que sujetaban una multitud de protectoras parras. Incluso durante el máximo calor del día era un fresco escape de la tensión que llenaba lentamente la casa.

Ella se movió más profundamente en la pequeña gruta, rozando los gruesos y protectores arbustos y los árboles de bajo crecimiento que se habían colocado alrededor de la fuente central.

Una variedad de arbustos floreados llenaba el aire con el perfume intoxicante de sus flores. La fuente salpicaba juguetonamente, llenando el área de humedad, dándole un aire de sensualidad y relajación. Una atmósfera contra la que ella luchó desesperadamente mientras trataba de convencer a Taber de que escoltara a su padre fuera de la hacienda.

Descansó su mano sobre su abdomen, tratando de aquietar los nervios que agitaban su estómago. El intenso calor que la había acosado durante los pasados días estaba cesando pausadamente. Estaba embarazada, y estaba aterrada. Más asustada de lo que había estado en toda su vida.

- Roni, déjanos hacer nuestro trabajo. -Taber le habló suavemente mientras ella se giraba hacia él, mirándola con una ternura, un afecto que ella todavía no podía encarar.

- ¿Y cuál es exactamente vuestro trabajo? -preguntó ella, amargamente.- ¿Tengo que permanecer por ahí esperando que alguien os mate? ¿Esperar que Reginald haga lo que sea que haya venido a hacer aquí?

- Mi trabajo es contener cualquier amenaza a esta hacienda. -Su voz era baja, pero ella escuchó el sordo gruñido que se hacía eco en su pecho.- ¿Crees que no puedo protegerte?

Roni puso los ojos en blanco por la frustración.

- No tiene nada que ver con mi fe en ti, tiene que ver con lo que sé que Reginald es capaz de hacer. -Su mano cortó el aire entre ellos como si estuvieran nariz contra nariz.

Ella podía sentir el miedo creciendo en su interior, sentir la enferma y desagradable sensación en la boca de su estómago que la advertía de que Reginald estaba preparando lo peor. Estaba en su mirada, en su demanda calculadora cuando él fue sacado de la casa la noche antes. Estaba metido hasta el cuello en problemas, y estaba decidido a meterla a ella también.

- Te olvidas de que lo conozco tan bien como tú, Roni. -Le recordó él cuidadosamente- Sé de lo que es capaz.

Ella odió el sonido restringido de su voz. Como si él estuviera eligiendo cada palabra, cada movimiento con ella. Como si sólo le estuviera dando las partes de él que quería que ella viera.

- ¿Por qué darle la oportunidad, Taber? -Ella quería gritarle, pero mantuvo su voz en un cuidadoso siseo mientras paseaba a lo largo del patio.- ¿Por qué? El riego es demasiado grande.

- ¿Qué puede hacer él? -Le preguntó Taber, con lógica. Ella odiaba la lógica. Odiaba su lógica. Tan fría y segura- Necesitamos saber quién le contrató y qué es lo que quiere. Si le echamos, entonces puede que no lo sepamos hasta que sea demasiado tarde para contener la amenaza. No podemos arriesgarnos a eso, Roni.

- Y en lugar de eso, arriesgas tu vida. -Ella sacudió su cabeza, metiendo sus temblorosas manos en los bolsillos del vaquero mientras se sentaba en una de las anchas piedras en el borde más alejado del patio.

- Mi vida está en riesgo todos los días, nena. -Él suspiró duramente mientras se sentaba a su lado, acercándola a sus brazos.- ¿Crees que no sé contra qué estás luchando tan duramente? ¿Que no sé que llevas a mi hijo, Roni? ¿Que no pude sentir los cambios de tu cuerpo cuando eso sucedió?

Ella se tensó en sus brazos.

- No puedes estar seguro de eso.

- Merinus alivió su calor cuando concibió. La necesidad desesperada no te está volviendo loca ahora, Roni. Está cesando. -Él acarició su cuello con su nariz, soplando su cálido aliento sobre su piel con tal placer que ella se estremeció.

- Eso no quiere decir nada. -Ella trató de apartarlo, de mantener su mente apartada de esa nebulosa de necesidad mientras otra, más intensa ola de calor empezaba a llenarla.- Sólo porque Merinus esté embarazada no quiere decir que yo lo esté.

El deseo natural era algo que ella pensaba que no iba a volver a sentir nunca. Algo de lo que podría haber prescindido. Podría haberse desprendido del agarre de Taber de manera mucho más fácil si él no la estuviera volviendo loca con la necesidad de follarle simplemente con la sensación de su respiración en el cuello.

Ella se arqueó involuntariamente hacia la caricia, su respiración contenida en un suspiro de anhelo. La atmósfera, semejante a la de una sombría gruta, se volvió caliente repentinamente, demasiado húmeda, sensibilizándola, absorbiéndola en esa lujuria carnal que siempre la consumía simplemente al verlo.

Él se rió ahogadamente. El sonido fue bajo, caliente, mientras la levantaba contra él, girándola de manera que ella quedó sentada en su regazo.

- Déjame ir. -Ella luchó contra él, pero sabía que su corazón en realidad no quería ser liberado.

Los brazos de él la sujetaron fácilmente mientras la miraba, estrechando sus ojos que se estaban volviendo más oscuros, más intensos. Roni tembló bajo esa mirada.

- Todavía quiero follarte con locura. Aquí mismo, Roni. -Susurró él malvadamente mientras su mano se deslizaba hacia arriba por su muslo, bajo su suave camisa de algodón, y se amoldaba sobre la curva de su pecho.

Roni sintió cómo sus pezones se endurecían con una expectación palpitante. Latieron, doliendo por su toque, por su boca, anticipando la sensación de su lengua raspándolos eróticamente. Su vientre se tensó de necesidad, su vagina se humedeció preparándose para la invasión por la que clamaba cada célula de su cuerpo.

- Alguien nos verá. -Ella luchó por no jadear.- Además, estábamos discutiendo.

- Tú discutías. Yo estaba en desacuerdo. -Apuntó él, con voz poco paciente mientras empujaba su camisa sobre los montículos llenos de sus pechos.- Y ahora he dejado de estar en desacuerdo para empezar a festejar.

Su coño latió ante el sonido de su voz, sus pezones doliendo cuando él bajó la cabeza. Roni observó, mirando la repentina y sensual plenitud de sus labios mientras se abrían, viendo su lengua mientras se curvaba alrededor del tieso pico primero, chamuscándolo con un relampagueante placer.

- ¡Oh, Dios, Taber! -Ella no pudo detener el desesperado gemido cuando su boca cubrió la endurecida cima.

Su lengua realizó remolinos con húmedo calor alrededor del sensibilizado brote, su boca devorándola, flexionando las mejillas. Roni no pudo hacer nada más que mirar. Era la más pecaminosa y sensual vista que hubiera visto jamás. Su oscura cara, sonrojada de deseo… por ella. Era por ella. Él tenía toda su atención puesta en el placer que sentía al succionar su pezón, y el placer que le daba era casi orgásmico.

La mano de él sujetó la sensible carne, empujando el montículo más arriba, intensificando las sensaciones de ella mientras su lengua acariciaba la alargada cima. Ella podía sentir sus jugos amontonándose en su interior, llenando repentinamente su vagina, luego deslizándose hacia abajo por el estrecho canal, cubriendo los sensibilizados labios de su coño. Su clítoris dolió, pulsando al mismo tiempo que el rítmico succionar de su boca.

Él gimió contra ella, el sonido vibrando a lo largo de todas las terminaciones nerviosas que gritaban en busca de alivio.

- Delicioso. -Él levantó su cabeza, dejando escapar el pezón de su boca con un húmedo y explosivo sonido.- Ven aquí, nena, déjame desvestirte. Te mostraré…

- Taber, necesito que vuelvas aquí si tienes tiempo. -La voz de Callan surgió a través del patio.- Te esperamos en la oficina.

La intrusión fue como un cubo de agua helada, cayendo sobre Roni mientras temblaba en brazos de Taber, abriendo sus ojos ampliamente, alarmada. No podía creer que se hubiera olvidado de los otros habitantes de la casa. De lo fácilmente que podían salir al exterior y ser testigos del erótico juego de amor en el interior del refugio creado por el espejo follaje que les rodeaba.

- Maldición, me dejaba jodidamente tranquilo cuando tú estabas acalorada. -Murmuró él.- Ahora me interrumpirá en cada maldita ocasión que tenga.

- ¿Qué? -Ella sacudió su cabeza mientras se movía rápidamente de su regazo, tirando de su camisa para volver a cubrir sus pechos.- ¿Por qué?

Taber se sobresaltó al levantarse, la dura cordillera de su erección presionándose gruesa y dura contra sus vaqueros.

- Yo se lo hice a él. -Se encogió de hombros con una sonrisa de arrepentimiento- Todos lo hicimos. Diablos, todavía lo hacemos si tenemos la oportunidad. Se vuelve irritable. -Volvió a encoger sus poderosos hombros, mostrando una sonrisa tan abierta y casi natural y ligera que alegró el corazón de ella. ¿Cuán a menudo había visto ella una sonrisa como esa en su cara? Sus ojos casi brillaban con humor, sus labios estirados en una cómoda sonrisa. Juvenil. La sorpresa se apoderó de Roni cuando se dio cuenta de lo diferente de esa sonrisa, de esa apariencia. Nunca la había visto en su cara antes, nunca le había visto relajarse lo suficiente como para mostrar cualquier gesto juguetón.

- Hubiera preferido que te hubiera golpeado, en lugar de esperar para castigarme a mí también. -Ella suspiró profundamente.- Vamos, haz cualquier cosa que tengas que hacer. Quiero sentarme aquí durante un rato. -Se sentó de nuevo sobre el banco, con las rodillas débiles y el corazón latiendo duramente mientras le miraba fijamente. Que Dios le ayudara, él era demasiado atractivo para describirlo con palabras, y ella estaba aterrorizada ante la idea de perderle de nuevo. Quizá esta vez, para siempre.

- Estaré de vuelta pronto. -Él se arrodilló delante de ella, cruzando su mirada con la de ella mientras colocaba su mano sobre su bajo vientre- Permanece en la casa, Roni, hasta que pueda volver. Cuida de nuestro bebé.

Un placer estático recorrió su cuerpo ante el sonido de su voz. Fue una caricia ronca, profunda, que acarició sus terminaciones nerviosas como un toque físico. Pero más que la ronca caricia de sus palabras fue la no expresada emoción detrás de ellas.

- No puedes estar seguro. -Ella sacudió su cabeza, confundida por su propio cambio de estado de ánimo.

No era sólo por la disminución del deseo antinatural; era la aceptación dentro de sí misma. Estaba aprendiendo que no había mucho en su cuerpo que pudiera vivir sin Taber; él era su corazón, su alma.

Qué deprimente y vacía había sido su vida antes de que él le hiciera vivir de nuevo. La había hecho pelear, le había hecho aprender quién era ella. En pocos días, él le había dado todas las cosas que ella había deseado tanto: su corazón para darle alas, su alma para proteger, su cuerpo para disfrutar y su amor para satisfacer el corazón de ella, y una familia. Con Taber y el niño que ellos habían creado ella tenía todo lo que siempre había soñado.

- Puedo oler los cambios en tu cuerpo. -Susurró él.- De la misma manera en la que puedo oler tu calor, puedo oler a nuestro hijo. ¿Tienes alguna idea del placer que eso me da, Roni? Yo, que no he tenido nada, a nadie que pudiera llamar mío en todos los años de mi vida, ahora te tengo no sólo a ti, sino también al niño que hemos creado juntos.

Ella pudo ver las esperanzas y los miedos que le llenaban en ese momento. Él la miró, con todo lo que era, todo lo que soñaba, reflejado en el brillo de sus ojos. Sus cejas bajaron, su expresión se volvió fiera, intensa. Y entonces bajó su cabeza, acercando su cuerpo más cerca hasta que pudo colocar sus labios donde había puesto sus manos.

Roni se quedó sin aliento mientras colocaba sus manos sobre los hombros de él, y mientras él la rodeaba con sus manos, agarrándola más cerca mientras apretaba su cara contra su vientre. Él era tan fuerte y seguro en sus brazos, doblándose hacia ella, poniendo toda su atención en el niño que él sabía que se estaba formando en el interior de su cuerpo.

- Te amo, Roni. -A duras penas oyó las palabras, pero casi detuvieron el corazón de ella de emoción- Sabe eso. Durante años te he anhelado. Te he amado. Tú me completas…

Él no le dio tiempo a contestarle. No le dio tiempo para aceptar la emoción que él había murmurado contra su carne. Se puso rápidamente de pie y se alejó de ella. Sin besos. Sin toques. Sin darle la oportunidad de rechazar lo que le estaba dando. Como si ella hubiera podido rechazarle.

Roni bajó su cabeza mientras luchaba contra sus lágrimas, mientras luchaba contra sus propias crecientes emociones. No importaba cuánto le asustaran las consecuencias, ella le amaba. Siempre le había amado. Pero maldita sea, él era tan cabezota que no se podía expresar en palabras.
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- ¿Creías que podrías esconderte de mí para siempre, niña? - La voz de Reginald fue una serrada intrusión en la atmósfera tranquila de la sala de estar de la mansión.

Roni supo que debería haber esperado que Reginald hiciera algo estúpido. Nunca había sido el más hombre listo que hubiese conocido pero no había esperado que también fuese el más tonto. Realmente, no había pensado que él sería lo suficientemente ingenioso como para pasar sigilosamente a los guardianes de la raza de felinos mientras Taber estaba fuera de la casa, pero lo hizo.

Un minuto estaba sola en la sala de estar mirando la llegada de varios varones heridos, y al siguiente segundo estaba poniéndose en pie rudamente para enfrentar al padre que siempre había odiado.

- ¿Qué estás haciendo aquí? -Se alejó con un movimiento rápido, sus ojos yendo hacia la puerta abierta del cuarto- ¿Crees que nadie sabrá que estás aquí, Reginald?

La mirada en sus ojos hizo que su estómago se revolviera al ser consciente del peligro que él podía representar.

- No importa si se enteran. -Despreció coléricamente.- Sólo estoy aquí visitando a mi niñita. ¿U olvidas que tuviste un padre?

- A cada oportunidad que tengo. -Espetó ella rápidamente.- ¿Qué demonios haces aquí? ¿No tienes sentido común cómo para no hacer enfadar a estos hombres, Reggie?

La sonrisa de él fue aterradora. Confiada, segura, extendiéndose lascivamente a través de su cara cuando sus ojos azules brillaron intensamente con malicia.

- ¿Qué has hecho, Reggie? -Roni pudo sentir quebrarse el último hilo de esperanza que poseía de que su padre fuera consciente de donde estaba.

- Escúchame, Roni, no son naturales. No son humanos. -Siseó con un fervor fanático que la aterrorizó.- Sé que él te puso esa marca. Todo lo que necesito es que vengas conmigo. Sólo durante poco tiempo, chica, y darle a mis amigos algo de sangre con la que trabajar. Sólo algunas pruebas pequeñas, eso es todo.

- No puedes hablar en serio. -Ella negó con la cabeza lentamente, retirándose poco a poco de él, repentinamente más aterrorizada de él que de cualquier otra cosa a la que nunca se hubiese enfrentado en su vida.- No voy a ir a ningún sitio contigo. Si has venido por eso, entonces ya puedes renunciar.

Él frunció el ceño siniestramente lo que hizo que su ritmo cardíaco aumentara nerviosamente. Él nunca la había mirado así antes. Ella nunca había visto tal odio, tal desprecio absoluto en los ojos de otro humano antes. Y nunca había imaginado que estaría dirigido a ella.

- Vendrás conmigo, Roni. -Le espetó él, mirándola con una feroz intensidad que bordeada con la demencia.- Sabe Dios lo que ha plantado en tu barriga mientras has estado en su cama. ¿Piensas que voy a permitir que el mundo sepa que una chica mía se acuesta lascivamente con un animal?

Ella se sobresaltó ante la repulsión y la terrible furia de su voz.

- Estás loco. -Murmuró ella.- Ellos tienen tanto derecho a vivir como cualquier otro, Reginald. Más aún.

- Oh, ahórrame tus preciosos discursos, pequeña. -Escupió él desdeñosamente-Dime, chica, ¿cuánto tiempo llevas acostándote con ese bastardo? ¿Fue por eso por lo que me amenazó con matarme si dejaba que cualquiera de mis amigos se acercase? ¿Quería su coñito todo para él, no es así?

Roni dio marcha atrás cuando él avanzó ligeramente más cerca de ella. Podía sentir el odio, negro y vil, saliendo a borbotones de él.

- No contestaré a eso. -Espetó ella, negándose a permitir que su miedo se exteriorizara.

- ¿Qué edad tenías cuándo te encontró por primera vez, escondida como una mocosa en esas colinas? ¿Diez? ¿Once? ¿Se acostó contigo entonces, Roni? ¿Es por eso por lo qué lo seguiste a la mínima oportunidad que tuviste?

Ella negó con la cabeza desesperadamente, preguntándose dónde diablos estaban los hombres que supuestamente estaban en la casa.

- Eso no merece una respuesta. -Ella peleó para poner el mayor espacio posible entre ellos.- No todo el mundo tiene las perversiones que tienen tus amigos, Reggie.

- Si hubiera sabido que estabas fascinada por él, entonces te lo habría dado yo. -Se burló.- Podría haber tenido un poco de excitación en mi cama después de que esa perra estúpida de tu madre hubiese muerto…

- Para. -Roni negó con la cabeza desesperadamente.- Deja a mamá fuera de esto, Reggie.

Su frágil y rendida madre. Roni tembló al recordarla. Ella raramente se permitía recordar a su madre. Los recuerdos eran poco prometedores y dolorosos. Margery Andrews había sido demasiado delicada y suave, debido a la vida a la que Reginald la había arrastrado.

- Deja a mamá fuera de esto… -se burló él cruelmente.- Bien, dejaremos a tu querida mamá fuera de esto. Saca tu culo por la puerta y súbelo en mi coche para que podamos hacer nuestro pequeño viaje.

- ¿Por qué? -El sofá estaba entre ellos, pero su camino hacia la puerta abierta todavía estaba bloqueado.- ¿Crees que de verdad soy tan estúpida como para ir contigo? ¿Dejarte a ti o a cualquiera que conoces que me toque, Reggie? Eso no va a ocurrir.

- ¿Entonces que te parece un intercambio? -Él hizo una pausa, vigilándola fijamente, su expresión triunfante.

- ¿Qué? -Estaba loco. Roni sólo pudo parpadear asombrada de que él aún pudiera considerar que ella intercambiaría su propia alma por cualquier cosa que él tuviera.

- Un intercambio. -Repitió él suavemente- Tú vienes conmigo, Roni, y dejas a los chicos hacer sus pruebas, y te diré por qué tu mamá peleó tanto por permanecer oculta en esa montaña. Te diré por qué me dejó usarla de cualquier forma en que quise y de cualquier forma que mis camaradas quisieron. Te diré, chica, quién es realmente tu padre.

El tiempo pareció detenerse para Roni. Miró a Reginald con un sentimiento de fascinado horror, y con una pizca de agradecimiento. Un agradecimiento que se volvió tan profundo que casi hizo que se le debilitaran las rodillas.

- Tú no eres mi padre.

- Veo que acabo de romperte el corazón. -Espetó él peligrosamente.- ¿Qué, crees que eres demasiado buena para ser mi chica?

- Pienso que una serpiente sería demasiado buena para ser hija tuya, pero esa es simplemente mi opinión. -Ella necesitaba distraerle, lograr que se moviese lo suficiente para que ella se precipitara sobre el sofá y corriera en busca de la puerta. Mientras él estuviese frente a ella, sin embargo, estaba atrapada.- Así que dime, Reggie, ¿por qué me importaría quién es mi padre? No puede ser demasiado importante o ya habrías vendido la información.

- ¿Lo haría? -Cacareó él. Dios mío, realmente cacareaba como una vieja arpía. ¿No eran las arpías mujeres?

- Por supuesto que lo harías, Reggie. -Continuó ella, su voz serena, esperando entretenerle para que no se volviese demasiado insistente en sujetarla. Podía ver la intención deslizarse en su expresión, su cuerpo preparándose.

- No, no te lo contaría, Roni. Ni por toda la tierra de Tejas, niñita. No sin una razón. Porque significaría mi propia vida. Pero te lo diré ahora, si vienes conmigo tranquila y como una niña buena. -Calculadora y salvaje, la mirada de él le recordaba la de un perro rabioso que había visto una vez.

No podía dejar que la sacara de la casa. Si lo hacía, la ventaja de él sería mayor.

- No voy a irme contigo. -Le dijo cuidadosamente, moviéndose más hacia atrás, vigilándole, sabiendo que tenía que estar loco.- Y Taber no dejará que me lleves, Reginald. No podrás dejar el Estado conmigo. Deberías irte, mientras puedas.

Él entrecerró los ojos.- Tu pequeño gato apestoso está demasiado ocupado para preocuparse por ti, niñita. Y no aceptaré un no como respuesta.

Entonces saltó hacia ella. Roni supo que tendría sólo un segundo para evadirlo, sólo una mínima oportunidad para pasarlo y correr en busca de la puerta. Cuando su mano golpeó su pelo ella se movió. Siempre que Reginald se enfurecía con ella agarraba primero su pelo. La sujetaba en el lugar para cualquier castigo que estimara necesario.

Sintió que sus dedos pasaron rozando su cabeza cuando se abalanzó sobre el sofá, gritando el nombre de Taber. ¿Dónde diablos estaba todo el mundo?

- Perra. -Casi lo había conseguido. Estaba saltando sobre el sofá cuando él atrapó su tobillo, tirándola de espaldas con bastante fuerza como para cortarle la respiración mientras ella peleaba por cambiar la dirección su cuerpo, escudar su abdomen y la frágil vida que allí crecía.

Rebotó contra los cojines, pateando con su otro pie mientras él peleaba para retenerla agarrada. No tenía aliento para pedir ayuda a gritos. Necesitaba su fuerza, su inteligencia, para tratar de escapar. Si nadie había oído sus gritos, entonces no había nadie lo suficiente cerca como para ayudarla.

Lanzó una patada hacia su ingle y falló, pero la fuerza del golpe aterrizó en su muslo y le hizo tropezar hacia atrás. Ella dio un salto y rodó sobre el sofá, su tobillo doliendo agonizantemente debido a la ruda torsión que él le había hecho. Tropezando, se escapó hacia la puerta, gritando el nombre de Taber otra vez mientras oía a Reginald maldecir cruelmente detrás de ella.

- Dije que vendrás conmigo. -Él atrapó su pelo otra vez, esta vez dándole un fuerte golpe en un lado de su cabeza que la dejó aturdida y la hizo desplomarse al suelo debido al dolor.

- Taber… -Trató de gritar su nombre otra vez, para avisarle, advertir a alguien. Pero la oscuridad la rodeó, barriendo todo de su mente, y supo que sólo imaginó el rugido de un animal sediento de sangre que hizo eco en su cabeza.




Capítulo 34



La furia rompió como un oleaje sobre Taber en ondas violentas, casi sofocantes mientras oía los gritos frenéticos de Roni haciendo eco a través de la casa. Merinus había corrido hacia él y hacia Callan cuando ella había visto primero a Reginald metiéndose a hurtadillas en la mansión, aterrada por su intento.

Él cruzaba el patio trasero cuando oyó sus gritos. Entró en la sala de estar a tiempo de ver al bastardo, con el puño cerrado, golpeándola tan fuerte en su sien, que la envió al piso.

No hubo misericordia. Ninguna duda por refrenar la furia que se desgarraba a través de él. Su rugido hizo eco a través del cuarto cuando se lanzó hacia el otro hombre, desesperado por aliviar la amenaza para su mujer.

Reginald era más rápido y estaba en mejor condición de lo que Taber había anticipado. Rodaron a través del piso, el más viejo gruñendo cuando le pegó a Taber en las costillas con bastante fuerza para detenerle la respiración y devolviéndole el golpe en un segundo.

Pero el animal que había mantenido cuidadosamente refrenado todos los años de su vida adulta fue libre ahora. No habría escape, ninguna misericordia pues el hombre se había atrevido a amenazar todo lo que Taber amaba.

Él fue consciente, sólo distraídamente, de los hombres que ahora se movían en el cuarto. Roni fue llevada hacia la seguridad cuando Callan dio a gritos la orden hacia uno de los otros de encontrar al doctor.

- Ella está viva, Taber. -Gritó Callan cuando Taber confrontaba a Reginald-. Déjalo. Deja que los hombres lo apresen.

El rugido reprimido de Taber hizo a Reginald palidecer cuando retrocedió.

Él se apresuró hacia el hombre mayor. Su puño golpeó el lado de la cabeza de Reginald, rociando de sangre cuando la carne se desgarró. Sacudió con fuerza el piso cuando cayó, sacudiéndole despiadadamente cuando los ojos del hombre mayor se hincharon.

- Si me matas sabes lo que ocurrirá. -Reginald respiró con dificultad cuando logró apartarse del agarre de Taber-. Estarás en todas las noticias, niño. Todo el mundo lo sabrá.

- Pregúntame si me importa -Gruñó Taber, paseándose cuando él retrocedió.

La boca de Reginald se movió desesperadamente.

- No la lastimé.

- Muérete.

- Vamos, hombre… -Reginald imploraba ahora. Él retrocedió ligeramente a lo largo del cuarto, tratando de evadir a Taber cuando le acechó implacablemente-. Tú sabes que no la lastimé.

Taber se aquietó. Él habría aliviado el ansia, la furia por la venganza, en ese momento si el otro hombre no hubiera hecho el movimiento decisivo. Reginald sacó una pistola pequeña, mortífera de atrás de su espalda, apuntando al pecho de Taber cuando una sonrisa de satisfacción inundó su cara. Su dedo apretó el gatillo.

- Muere, gato.

Taber se tiró al suelo cuando descargó el arma. Simultáneamente, otros se apartaron también. Rodando sobre sus pies, observó el tirón del cuerpo de Reginald convulsionándose por los explosivos que golpeaban en su cuerpo. Uno en su corazón. Un punto muerto entre sus ojos. Él cayó a cámara lenta, el golpe vacío de su cuerpo haciendo eco alrededor del cuarto.

- Vamos, niño gato, ¿cuántas veces tengo que decirte cómo matar a un animal rabioso? -Kane chasqueó mientras entraba en el cuarto, aproximándose al cuerpo cuidadosamente con su pie-. Sí, así es cómo lo haces tú. Una bala a la vez.

Taber giró hacia el hermano de Merinus, la adrenalina corriendo todavía a través de él, la furia palpitando como un martillo afilado en el borde de su cerebro.

- Llámame niño gato otra vez y voy a empujar esa pistola arriba de tu trasero y te dispararé con tus propias balas, hijo de puta. -Él gruñó furiosamente cuando se enfrentó nariz con nariz con el hermano de Merinus-. Si a ti no te gusta cómo trabajo, entonces anda a joder afuera, Kane.

Kane parpadeó. Sus ojos azules, casi del mismo color que los de Roni, usualmente duros y fríos, parecieron descongelarse un poco. Levantó sus manos.

- ¿Tregua? -Sugirió Kane.

Taber aspiró duramente, sacudiendo la cabeza, luchando con la rabia que no parecía disminuir.

- ¿Cómo entró ese bastardo a la casa? -Entonces se giró hacia Callan-. Pensé que teníamos a Merc con él. ¿Qué diablos sucedió?

- De algún modo dejó a Merc inconsciente. Lo dejó fuera bastante bien. -Callan sacudió la cabeza mientras hacia señas a dos de sus hombres para arrastrar el cuerpo de Reginald del cuarto-. Lo cogimos, Taber. Se acabó. -Callan le palmeó el hombro mientras él suspiraba cansadamente-. Ve con tu mujer ahora. Ella te necesitará cuando despierte.



* * * * *



Roni estaba ya despierta cuando Taber entró en el dormitorio. Merinus se sentó al lado de ella en la cama, hablando suavemente mientras Roni tenía un trapo húmedo al lado de su cara.

Su camisa estaba rota, su hombro rasguñado, el lado de su cara magullada. Ella era la vista más hermosa que había visto jamás.

- ¿Está muerto? -Él había esperado lágrimas, tal vez pena. Pero sus ojos brillaban con amargura esperando que así fuese.

- Lo siento. -Él murmuró en su oído cuando Merinus se levantó y salió del cuarto.

- Taber, hiciste lo que tuviste que hacer. -La otra mujer se paró a su lado, alzó la mano para frotar su hombro para consolarlo-. No te culpes por eso. Estoy segura que no hubo elección.

No hubo otra elección suficientemente buena, pensó Taber. A nadie que crió un niño y abusó de él, se le debería permitir vivir.

Él miró a Roni cuando la puerta se cerró calladamente detrás de Merinus, viendo el dolor que trataba de esconder, el temor. ¿Finalmente había cruzado él una línea que ella no podría aceptar?

- Él no era mi padre. -Su voz se quebró entonces-. ¿Por qué no me dijo Mamma que no era mi padre, Taber? ¿Por me escondió eso?

Era como si algo finalmente se hubiese soltado dentro de ella. Taber se movió rápidamente hacia la cama, abrazándola, con el corazón roto por ella.

- No sé, cariño. -Murmuró él dolorosamente.

- Ella amó a mi padre. -Sus puños agarraban con fuerza su camisa-. Sé que lo hizo. Ella me dijo que lo hizo. ¿Por qué estaba con ese bastardo? ¿Por qué le dejó lastimarla?

Él podría sentir la furia pulsando dentro de ella, el dolor de años de negligencia y abuso emocional. No había podido protegerla de todo, no importa con tanta fuerza lo había intentado. Y aún ahora, no podría protegerla de conocer la vida que encaró. La vida que su niño encararía. Él sólo la podría abrazar y rezar.

- Daría todo lo que tengo por haberte ahorrado este sufrimiento. -Él se movió hacia atrás, quedándose con la mirada fija hacia ella, su corazón doliendo por ella del mismo modo que su alma valoró el conocimiento que llevó a cabo su corazón. No le odiaba. No temía a ese animal que algunas veces se liberaba. Aceptaba todo de él. Y si él pudiera, entonces daría todo lo que tenía para salvarla de ese dolor.

Sus ojos parecían piscinas oscuras de confusión, de daño, pero podía ver que confiaba en él. Su necesidad por él.

- No lo hago. -Ella finalmente suspiró-. No cambiaría nada, Taber. Nada, si eso significase, entonces que no podría tenerte. El resto no tiene importancia, aparte de una pequeña nota al margen de la brutalidad de Reginald. Puedo vivir con eso. No puedo vivir sin ti.

¿Cómo podía ella hacer eso para él? ¿Hacer que su pecho se llenara de orgullo con aquellas simples palabras? ¿Hacerle sentir como si pudiese conquistar el mundo con sólo su sonrisa para apoyarlo?

- Tú siempre me tendrás. -Juró él, con voz ronca, la emoción llenándolo, todavía asombrándole. Ella llenaba cada parte de él-. Siempre, Roni. Siempre, me tendrás.

Ella tocó su mejilla. Casi convulsivamente su mano se elevó hacia la suya, apretándola atrayéndola hacia su boca mientras le daba un beso apasionado, dentro de su palma.

- Entonces soy feliz. -Ella suspiró, un suspiro cansado, rendido y pequeño-. Abrázame, Taber. Tiéndete a mi lado y sólo abrázame. Descansa conmigo.

La apoyó en la cama, abrazándola fuertemente contra su pecho, mientras su cabeza se apoyaba bajo su barbilla. Ella se asentó contra su cuerpo tan naturalmente como el respirar. Aliviándolo. Excitándole.

- Nuestro niño será amado. -Ella murmuró adormecidamente.

- Siempre, Roni. Nuestro niño será adorado. -Él supo, en lo profundo de su alma, que no sería de otra manera.

Ella suspiró fuertemente, relajándose contra él cuando los acontecimientos de los días pasados finalmente agotaron su fuerza restante. Él oyó su respiración hacerse más profunda, sintió su cuerpo aflojándose y se permitió una solitaria lágrima caer lentamente de su ojo. Ella era su regalo. Su alma. Con ella, la salvación había llegado al hombre que luchó diariamente con el animal que acechaba dentro de él. Con ella, finalmente había encontrado la paz.




Capítulo 35



Aaron Lawrence aún sentado, congelado, sus ojos pegados a la pantalla de televisión, el pasado precipitándose sobre él con la fuerza de una ola gigantesca. Las palabras filtrándose a través de su mente entumecida poseían poco sentido. Todo lo que vio fue su cara. Una cara que él había pensado que nunca vería.

Verónica Andrews. La Hija de Reginald Y Margaret Andrews. Su alma gritó en señal de protesta. Ella no era nada del bastardo que lo había traicionado. Ella era suya. Su niña. La última conexión que él tenía con la mujer que había completado su alma. La mujer que había corrido por el horror de los delitos que ella creyó que él había perpetrado.

Su hija. Él combatió sus lágrimas, su pena. Ella se parecía tanto a su madre. La misma suave curva de su frente, el azul oscuro de sus ojos, la curva de su mejilla. El miedo que blanqueó su cara

Los reporteros parecían una jauría de animales mientras la molestaban. Rasgando sus ropas. Gritándole. Él miró el informe grabado en cinta, la furia agitándose en su pecho.

- Obtén sus nombres. -Él no miraba a su hijo. Seth se encargaría de todo. Él sabría qué hacer ahora.

La mandíbula de Aaron se apretó mientras luchaba con la rabia que se construía dentro de él. La marca en su cuello era una abominación. Antinatural. Durante meses, a pesar de la posición neutral de Seth sobre las Castas, Aaron había estado dando dinero en el intento de destrucción de los animales. Cuando él observó lo que las noticias informaban más de cerca, y vio la breve entrevista que vino más tarde después de la pequeña ceremonia matrimonial entre su hija y la mascota reconoció fatigadamente que tal apoyo tendría que acabar. Si ella era feliz.

Él frunció el ceño. ¿Qué ocurre si ella no lo era? ¿Qué si de alguna manera había sido forzada a entrar en eso? Si fue forzada, entonces él podría traerla a su casa. Él podría cuidar de ella. Darle todas las cosas que había sido incapaz de darle a lo largo de toda su vida. Él podría ser su padre.

Eso era, pensó él, la esperanza creciendo dentro de él. Seth podría hacer esto. Por supuesto, Aaron supo que tendría que convencer a su hijo de hacer esto a su manera. Seth era demasiado directo, demasiado condenadamente honesto. Había días en que él habría sospechado que el muchacho fue engendrado por otro, si no fuera por el hecho que era tan condenadamente parecido a Aaron.

El mismo pelo castaño oscuro y los ojos gris acerado. Los mismos rasgos patricios. Era como mirar en el espejo del pasado cuando miraba a su hijo. Pero él era un buen muchacho, Aaron se recordó a sí mismo. Fuerte. Tenaz. Él fue lo bastante grande y lo bastante inteligente para conseguir lo que él quiso, cuando lo quiso. Él no tenía que estafar. No como su padre lo hizo.

- No le puedes decir nada a ella. -Aaron se volvió a Seth ahora, viendo la firme intención en el velado rostro de su hijo- Prométemelo, Seth. Te juro que si no le dices la verdad a ella, nunca te defraudaré de nuevo.

Una cínica sonrisa cruzó la cara de Seth, aunque él no miró a su padre. Él miraba fijamente la televisión. Otra de las raras entrevistas con pleno orgullo.

- Tú siempre me mentirás, Aaron. -Seth encogió sus anchos hombros con resignación.

Aaron hizo una mueca de dolor. Él no le había llamado “papá” en mucho tiempo, Aaron se había olvidado de su sonido.

- Tú no puedes decírselo, Seth. -El dolor fustigó su corazón. Si Seth le dijese la verdad, entonces ella nunca lo perdonaría. Nunca lo llamaría papá.

Seth suspiró profundamente.- No le diré.

- Tendremos que tener cuidado -Le advirtió Aaron- Tendremos que vigilar las cosas primero. Deja a tus muchachos hacer una buena comprobación. Realmente buena. Asegúrate de que ella es feliz.

Seth le recorrió con la mirada entonces, sus ojos se estrecharon pensativamente.

- Podemos permanecer en este pueblo. -Aaron gesticuló para el informe de la televisión.- Permite a tus muchachos hacer una comprobación…

- Puedo conseguir las respuestas…

- Por Favor, Seth. -Aaron puso todo lo que él tenía en la súplica.- Juro que no haré nada. Sólo permíteme asegurarme. Sólo esta vez. Déjame estar seguro.

Seth le vigiló estrechamente. Aaron fue más que consciente de lo que su hijo vio. Un hombre viejo, roto, limitado a una silla de ruedas, agonizando lentamente. Y él se estaba muriendo. Él estaba pagando por sus pecados de la peor manera posible. Una muerte lenta, dolorosa. Aaron lo supo, y él no estaba sobre utilizándolo. Él se preguntó dónde Seth había encontrado que la ancha línea del honor de Aaron le había maldecido a él.

Seth pasó su mano sobre su cara cansadamente.- Ya veremos, Aaron. Ya veremos.

Él se debilitaría. Aaron se recostó en su silla de ruedas, volviéndose al informe, su corazón apretado. Bonita Verónica. Su hija. Su dulce niñita, perfecta. Ella estaría en casa pronto, él se prometió a sí mismo. Muy, muy pronto.




Epílogo



Sherra miró a Kane sangrar; incapaz de dejar de mirarlo, incapaz de continuar negando lo que su cuerpo le había estado diciendo durante meses. Estaba empezando a estar en celo. Podía sentir los diminutos dedos de la necesidad arañándole la carne, exigiendo que cediera al instinto de la raza. Exigiendo que fuera con el hombre que la había hecho su mujer, su compañera, una década antes.

¿Dios mío, había sido realmente hacía tanto tiempo? Unos once años. Once largos y tortuosos años en los que había sufrido por aquella única noche, por los planes fanáticos de un hermano que había nacido tan retorcido y demente como sus creadores. Sufriendo por un hombre que nunca la había amado. Que nunca la había necesitado verdaderamente. Si él hubiera hecho algo, entonces quizás, sólo quizás, tantas otras cosas no habrían ocurrido.

Sherra. Cariño. Sí. Ah demonios, sí cariño, déjame entrar… Recordar las palabras fue como si un cuchillo se hundiera en su alma. Y todavía cuánto más luchaba contra los recuerdos, más vívidos se volvían.

Kane Tyler. Alto, fuerte, su sola presencia había sido suficiente para dejarla sin respiración, llenarla de un deseo tan fuerte que casi la había abrumado. Su toque había quemado sus sentidos, su beso… gimió. No recordaría el beso. No recordaría cómo su corazón se había contraído ante la caricia de su lengua.

Un temblor se deslizó sobre su cuerpo cuando se puso de pie, obligándose a alejarse de la ventana, lejos de la visión de Kane moviéndose con confiado y arrogante poder a través del patio.

¿Durante cuánto tiempo más guardaría Merinus su secreto?, se preguntó mientras metía sus dedos entre la larga caída de pelo que descendía sobre su cara. ¿Cuánto tiempo más antes de que la hermana informase al hermano del niño que había perdido? ¿El niño que había sido asesinado estando todavía en su vientre?

Su mano se movió hacia su abdomen, deslizándose por encima con un toque fantasmal mientras su vientre se contraía con la necesidad. ¿Cada cuánto había soñado con el niño que pudo haber sido? Soñaba con un hijo precoz con los ojos azul oscuro de su padre, o una hija con su pelo negro. Un niño que habría sido lo mejor de los dos.

Sherra luchó contra sus lágrimas, luchando contra los sueños inútiles, las esperanzas que una vez la habían llenado. La vida le había enseñado que no había oportunidad de redimir el pasado. Ningún sentido en lamentar lo que no había sido hecho.

Te Amo, Sherra.… El recuerdo de sus palabras murmuró a través de su mente. Volveré, cariño, lo juro. Estaré de regreso, y traeré ayuda… Pero nunca había regresado. Nunca había regresado a ella.

Los científicos habían estado eufóricos cuando vieron que estaba embarazada. Habían sido tomadas todas las precauciones para garantizar la vida del niño. Todas las precauciones excepto tener en cuenta la muerte. La muerte de su bebé.

El quejido que hizo eco alrededor de ella no podía ser suyo, se aseguró a sí misma. Ella había llorado por aquel niño perdido durante años. Llorado hasta que su alma había sangrado con la humedad salada de su dolor. Llorado hasta que no había habido ninguna cosa dentro de su corazón excepto una concha vacía. Hasta que Kane había regresado. Y con él, también los recuerdos, entonces había peleado desesperadamente.

Ahh, Sherra. Sí, Cariño. Tan apretada. Tan caliente y apretada. Su sexo se apretó convulsivamente al recordar la sensación de su pene dentro de él. Él lo había observado. Lo recordaba. Había observado cómo cada milímetro de su poderosa erección se hundía en las ardientes profundidades de su desnudo sexo. Había estado fascinado por esa falta de pelo. Había amado lamer los hinchados y regordetes labios, sentir sus jugos contra su lengua.

- Alto. -Murmuró, metiéndose los dedos entre su pelo, agarrándolo con fuerza, esperando que el dolor desgarrase el velo de la pena.

Sólo habían tenido una noche. Sólo ocho horas robadas durante un tiempo en que supuestamente él estaba entrenándola. Él la había entrenado, pero no en las lecciones que le habían ordenado. En lugar de eso la había entrenado para su miembro. Adiestrándola para sus besos, para el toque de sus manos. Adiestrándola para amar, y entonces más tarde, para el odio. No parecía poder deshacerse del odio, sin importar el hecho que él había estado tan impotente como ella.

Dayan. Él había sido su hermano. Su confidente. Había sido una de las pocas personas en quien había confiado. Su traición había sido lo peor. Había tratado de matar a Kane, Merinus se lo había dicho. Había sido él el que había deslizado la droga en su comida. La droga que impuso a la fuerza el aborto no deseado en su cuerpo ya débil. Había sido su hermano quien había destruido todo lo que Sherra había sido. Y ahora allí estaba ella, once años más tarde, su cuerpo atormentado con una lujuria que parecía no poder controlar, su corazón rompiéndose con recuerdos contra los que ya no podía luchar.

Dios Mío, Sí. Chupa mi miembro, cariño. Sí, Sherra, demonios. Él había luchado por retirarse, por evitar verter su semilla en su boca pero ella había estado desesperada por el sabor de su esencia. Desesperada por conocer cada faceta del acto en el que estaban envueltos.

Se relamió los labios al recordar el sabor.

- ¿Cuándo vas a decírselo? -Merc estaba en la puerta de la oficina, mirándola fijamente con amargos y vacíos ojos. Él lo sabía, pensó ella, conocía al dedillo el dolor de perder todo lo que tenía importancia en su vida.

- ¿Quién dijo que iba a hacerlo? -No podía encubrir el hecho de que él sabía que ella estaba en celo. Caramba, todos ellos lo sabían. Su perfume no era detectable sólo por Kane. Sólo él era ignorante de lo que pasaba en su cuerpo.

- No puedes esconderlo de él por siempre. No es tonto. -Él negó con la cabeza mientras cruzaba sus brazos sobre su poderoso pecho- Es hora de olvidarse el pasado.

Ella gruñó.

- Buen consejo viniendo de ti -Espetó ella.- Cuando seas lo suficiente fuerte como para aceptar tu pasado, Mercury, entonces podrás quejarte de que yo no acepté el mío. -Fue un golpe bajo. Sherra negó con la cabeza mientras gemía con sufrimiento.

- Merc, lo siento.

Él suspiró cansadamente- Es cierto. Pero ahora tú tienes una oportunidad, Sherra. Tu compañero todavía vive. Y está más que preparado para aliviar el dolor que comienza a crecer dentro de ti. ¿Por qué luchar contra eso? ¿No te mereces más que esto?

- ¿No lo merecemos cualquiera de nosotros? -Murmuró ella.- No puedo, Merc. No puedo. No podría soportar perder a otro niño. No podría soportar perder a Kane otra vez más. -Demasiados años, demasiada cólera.

- Él es tu hombre. -Dijo él simplemente- Pronto, él no aceptará un no como respuesta. ¿Qué harás entonces? ¿Qué harás cuando sepa la verdad que le has ocultado desde que te encontró?

Una cansada y amarga sonrisa cruzó sus labios.- No lo sé. -Suspiró desoladamente.- Simplemente no lo sé. Y tal vez ésa es la parte que verdaderamente me aterroriza, Merc. No sé si puedo soportar su castigo.

Merc negó con la cabeza lentamente.- Empieza a contar los días, Sherra. Porque pronto, muy pronto, no habrá nada más que ocultar. Él lo sabrá y cuando lo haga, te demostrará por qué es tu hombre. Tal vez entonces te darás cuenta de lo inútil de tu lucha.

Él se giró y dejó el cuarto, y en ese momento ella se percató de cuánta razón tenía. Pronto no podría ocultar sus necesidades. Invadirían cada célula de su cuerpo, dejándola indefensa y tan caliente que pediría alivio a gritos. Lo sabía. Lo sabía porque era un ciclo. Cada año. Cada largo año malgastado lejos de él, había sufrido.

Sufriendo hasta que la muerte había parecido la única alternativa viable. Sufriendo hasta que le había maldecido, le había odiado y finalmente en un último movimiento desesperado se aseguró a sí misma y a la naturaleza que ningún niño saldría nunca de su cuerpo. Había engañado al doctor para que la esterilizara y destruyera por siempre una oportunidad para el niño y el hombre robado de ella. Había hecho lo inconcebible. Y ahora, sufriría. Como siempre. Sola.
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Libro 3 de la serie Las Castas Felinas. Han esperado casi una década para estar juntos. Por años Kane ha peleado para vengar la muerte de la mujer que él amó revelando el engaño y la crueldad del Concejo que creó las Castas. Pero Sherra nunca murió. Ella vivió, creyendo que el hombre que amó la abandonó a ella y el niño que con el tiempo perdió. En medio de la rápida espiral de violencia contra la Castas Felinas y las Fuerzas Armadas llegando a la vez para destruirlos, Kane y Sherra se darán cuenta de que hay algo más que aparearse simplemente en el "calor", lo mismo que allí hay aún algo más para amar que simplemente el sexo.









© Es la representación de La Muerte. Un esqueleto con una larga túnica negra con caperuza y una guadaña en la mano.







© La Depo (acetato de medroxiprogesterona) es una medicamento similar a la progesterona, una hormona que los ovarios producen normalmente cada mes como parte del ciclo menstrual. Depo es un medicamento inyectable ("una inyección") que previene el embarazo con cada inyección hasta durante tres meses
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